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utor se reserva el derecho do traduccioD y 
■esion ; perseguirá en virtud de las leyes, dec; - 
rábidos internacionales todas las copias ó tradu 
liecJias sin su consentimiento y contra sus dei 

epíisilo legal de esta obra ha sido hecho en París 
nes de diciembre de 1873, y se han cumplido to- 
I formalidades prescritas por los tratados en los 
lies Estados, con los.cuales la Francia tiene con- 
ines literarias. 
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NORBEIRTO EN GABíPASa 



Al siguiente dia, en que Alejandro puso en 
el correo las cartas de la señora Urdanivia y 
envió también las suyas á sus padres, anun- 
ciándoles su llegada á Lima y próxima entra- 
da al Convictorio, habia salido del hotel para 
hacer sus últimos arreglos, cuando al entrar 
en un almacén de la calle de Bodegones, lo 
primero que encuentra es á un personaje que 
enfardaba bultos de mercancías con suma 
diligencia, ataviado con su grande delantal, 
guante de vaca, grande aguja y cuchilla á la 
cintura, el cual, de buenas á primeras le echa 
los brazos rebozando en contento y alegría. 

^Jl Tomo II i 



5 que Norberto, 
i libertadoras, so 
10 habia parado 
diligente j em- 
lo desde su Ue- 
fardador del co- 
mararjlla y que 
liarios, libres de 
riíu público in- 
acia el mes por 
iis vecea mayor 
os años de pró- 
io como sacris- 
, cuaiido al^aa 
lecia para sí, y 
is profeta en ea 

irerto á su nüfo 
riñosos abrazos 
LÍr sus éatodios, 
2 todo, cuidarlo 
yor gusto sería 
ra de tú, que &. 
,s tendría listas 
hacer sus íitr- 
ite ^e la n&c^ 
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estaba libre, desde esa hora volvería á la caisfa, 
concluyendo por recordarle que t primero pai- 
sano que nadie fuera de su tierra. » 

Se vé, pues, que Norberto, con su espíritu 
inquieto pero excelente corazón, quería hacer 
un nuevo trastorno en su niño Alejandro, á 
Ijuien no dejó de asentársele, como se verá 
mas tarde, la buena idea del desgraciado li- 
bertador. Alejandro le agradeció por él mo- 
mento tantas finezas, encargándole viniese á 
veílo por las noches al colegio después que 
terminara su trabajo. 

Dos dias mas tarde estaba Alejandro en San 
Carlos^ donde habia pasado ligeramente las^ 
pruebas de sus certificados, que el rector li- 
mitó á pura ceremonia, convencido de que en 
los seminarios del interior, si no eran los es- 
tudios tan bruñidos y lapidados como los de 
la capital, no por eso dejaban de tener la ne- 
cesaria solidez. 

Alejandro gozaba desde el primer dia de la 
mejor reputación de joven inteligente y estu- 
dioso, y el rector habia dicho ya que, con el 
tiempo, si se lograba imbuirlo en las ideas y 
doctrinas del colegio, seria uno dé los aluínnos 
deprovetího; por su parte hada ál lo posible 
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.ternizar con sus colegas, de modo qne 
ICOS dias se encontraba mas ó menos, 
1 el seminario de Trujiilo, con amigos, 
as y en familia ; trabajaba en las horas 
dio y de recreo, y mercad á su tenaz 
cion, tuvo dos semsínas después con- 
m primer curso de derecho natural ó 
o. 

lia le pidió el rector sus cuadernos para 
' los asiduos trabajos del estudiante, 
graciado, porque en él surgió una dis- 
iesagradable entre el rector y su alum- 
te establecía una noción jurídica in 
comprendiendo la necesidad y la im- 
ia de la ciencia, el fundamento del de- 
' la teoría solidaría de la justicia y la 
como base de todas las relaciones so- 
Pareció descontento el rector de la es- 
te innovación introducida en el curso, 
jte desagrado se convirtió en violencia 
, yendo mas lejos, aquel echó de ver 
ejandro hacia del derecho personal el 
le partida de todos los demás, que con- 
la simples fenómenos deia personalidad 
iciones inherentes los derechos de so- 
lad, igualdad y libertad, y, en fin, que 
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para completar las relaciones humanas, con- 
cluía su curso con el análisis jurídico de la 
propiedad y la succesion, consideradas por él 
como condiciones necesarias á la creación y 
destino del hombre. 

Estos trabajos fueron juzgados por el rector 
como enteramente subversivos : dio á Alejan- 
dro el calificativo do socialista y le ordenó se- 
guir textualmente el curso y cuaderno del 
colegio, pues que él no podia permitir naciese 
en el convictorio un antagonismo pernicioso 
en las doctrinas, sino, por el contrario, soste- 
ner su plan de estudios destinado á disciplinar 
la juventud en unas mismas ideas, formar 
una escuela doctrinaria y crear por este medio 
un poder de resistencia, á lo que él llamaba 
la demagogia, y de fuerza, á lo que él tam- 
bién comprendía por la autoridad. 

Alejandro se encontró, pues, profundamen- 
te disgustado, creía indigno en alto grado 
apartarse de sus convicciones y mas todavía 
dirigirse por doctrinas absolutistas al camino 
que conduce al gobierno de la sociedad por el 
despotismo, de suerte que antes de ir mas le- 
jos, como él preveia ir, llegando al curso de 
derecho constitucional, prefirió, sin escándalo 
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día el convíctori 
upe, donde pod 
taras en compl 
mte así, no sin c 
níento de sa sej 
¡o, y recordando 
3rto, se estable 
le las mismas as 

3e era, en aque 
o de la enseñai 
mo de la juvenl 
■ofesores, hombí 
científico, traba, 
la escuela de co 
ilinas, de cuya 1 
r, endianolejai 
democracia y '. 
), pues, Alejam 
on requería, y d 
conocer á su h^ 
ilecimíento, pue 
[bajando con tese 
;erminarsucarr( 
is universitarios, 
o, necesitaba A 
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jandro de Norberto, lo buscó y lo encontró 
listo, de modo que á los pocos dias, este y su 
nÍBo yivian en la mas amable compañía, como 
los mejores amigos, cada uno entregado á sus 
qHehacwes, el uno á sus estudios y el otro á 
SBS fardos en el comercio de Bodegones. 

Norberto se apareció una maflana muy con^ 
tonto, trayendo una carta de su correligiona- 
rio el negrito código ^ en la que, entre otras 
noticias de sus correrías políticas y de crónica 
beal, le daba la de quedar á la muerte el ca- 
pellán de Santa Clara y la de la libertad de 
los esclavos de la hacienda de Enepen, conce* 
didá por su amo el señor Qt)nzalez. Creía 
Norberto que la muerte de su capellán seria 
la salida de Elena del monasterio, y como 
buena noticia voló desde la calle de Bodego- 
nes en busca de su niño, agrandóle que él 
habíia encargado á los repartidores del correa 
Sevasen desde ese dia tes cartas á la casa. 

Alejandro estaba conftindido con la noticia 
de Norberto, sin saber cual seria la suerte de 
Elena á la muerte de su padrino y sin cono- 
cer el resultado de la carta de la señora Ur- 
danivia á la abadesa, cuando llegó con la cor- 
respondencia el cartero. 






e su padre y anu- 
ís imsmas noticias 
también dos de 
¡ue le avisaba sn 
> de la libertad de 
) qae le había cau- 
•ido con el padrino 
monasterio, y, en 
: después partiría 
que le informaba 
ravísima enferme- 
ecia quedar en sus 
I motivo se deten- 
i dias mas, con el 
OR Elena y su tía 

naron bastante á 
ponerlos en cono- 
inivia : le dirigió, 
mo Norberto, ius- 
itecido, que la so- 
pesar, no obstante 
I acontecimientos, 
ie tener consigo á 

:, y aun cuando se 




'1 



— 9 — 

la pidieron los criados de la señora, él insistió 
en la entrega personal. La señora, con su ha- 
bitual bondad, salió á recibir á Norberto, des- 
pués que este habia al fin, entregado la carta. 

— ¿Es usted el que me ha traido esta 
carta? 

— Sí, mi señora, mi niño me ha dado esta 
comisión y me ha informado que la señora es 
la madrina de la niña Elena. 

— ¿Es usted acaso de Trujillo? preguntó la 
señora con curiosidad. 

— Sí, señora, yo soy Norberto, que he sido 
sacristán de Santa Clara y conozco á la seño- 
rita desde que nació, yo era entonces ayudan- 
te del antiguo sacristán. 

— Luego usted debe conocerme, porque he 
estado un año en Trujillo hospedada en casa 
del señor canónigo. ¿No oyó usted nombrar 
alguna vez á la señora Paula? 

— Que sí, ya recuerdo, usted, mi señora, 
vivía en los departamentos de. reja. 

— Justamente, y tú eras el negrito que me 
acompañaba entonces en la ciudad, siempre 
que salia. 

— Por supuesto, señorita, dijo alegremente 

Tono II I. 
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oon usted hitsta Baancíia'' 
barco. 

I mió, que somos conoci- 
i esta modo rendráa aquí 
qué haces en Lima? 
)j enfardador de los alma- 
Bodegones, allí gano mi 
i, y por la noclie me voy 
andró, porque vivo con él* 
ion sus cosas, 
ay bien todo eso; debes 
oes cierto, Norberto? 
li seüora, yo quiero á mi 

i'o! 

mi sefiorita, quiere decir 

cnanto pudiese. 

rto, dile á tu niño que me 

risita, y tú no te pierdas. 

la señora misma volrió á 

raun momento! 
m el corredor, 
), continuóla señora, to- 
icuerdes de la señora Pau- 
ta manos una onza de oro. 
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— Perdóneme la señora, dijo Norbertó, 
manifiestamente contrariado, pero yo no nece- 
sito esto para recordar á mi señora Paulita 
tenga su merced la bondad.... 

Iba á continuar Norberto, cuando la seHora 
le interrumpió. 

-^ Esta onza, hijo mió, es para que el ne- 
grito Norberto sepa que tiene en Lima su casa 
de Trujillo. 

Norberto guardó su onza de oro, despidién- 
dose de la señora y salió mas contento que 
nunca al ver que por todas partes, desde que 
salió de su tierra, se habia empeñado la for- 
tuna en perseguirlo atrozmente. 



la de Ele; 
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intereses para que fuesen administrados por 
sor Dominga, quedando ellos libres de toda 
responsabilidad. El padre guardián aceptó la 
entrega, recibió el dinero y lo condujo al mo- 
nasterio, mientras que se acordaba su coloca- 
ción á renta segura y permanente. El porve- 
nir de^Elena syB hallaba, pues, á cubierto de 
las inconstancias del tiempo, y su gratitud 
para la abadesa no reconocía límite en su co- 
razón. 

Fué en estos momentos que, estando la aba- 
desa con Elena en su celda preparando traba- 
jos para la iglesia, se oyó el toque de la su- 
, periora, y minutos después llegó una donada 
^ á advertir que venia un certificado del correo 
de Lima, y era necesaria su presencia en la 
portería para firmar el recibo en la nema. 

— ¡ Carta de lima para mí y con tanta ce- 
remonia t dijo sor Dominga con sorpresa, y 
continuó. — Esto debe ser una equivocación, 
porque, aparte del señor Aguilar, director de 
la casa de ejercicios, yo no tengo correspon- 
dencias de la capital. 

— Sin embargo, mi madre abadesa, repuso 
la donada, la carta es para vuestra reveren- 
cia, yo he visto el sobre y no hay duda. 
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- Voy allá, replicó la abadesa. 

- Acompáñame, Elena, dijo á esta. 

Dominga la carta 
1 recibo y regresó 
1, ordenó á Elena 
ara ambas. 



t abadesa, 
a, que viene una 
a Urdanivia. 
¡vial ¿Y quiénes 

05 Aires que cuan? 



oiga de mi mamá 
a época nací, ella 
I bautismo, 
ña ha sabido de tí 

1 escribía freciien- 

Irino, pero cuando 

■grande, acostum- 

lente. 

as últimas cartas 
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-*- Creo qw m última carta fué del mes de 
noTÍ6mbre del año pasado ; pero no, recuerdo 
abora que también me escribió una que recibí 
«d enero de este ano. 

í*-» Veamos, pues, Elena, lo que dice tu 
madrina, leamos esa carta. 

Mena leyó : 



« Urna, octubre 42 de 1848.» 



» Reverenda madre abadesa del 
monasterio de Santa Clara, » 

^ Trigülo. » 



3 Muy respetada señora abadesa. » 

» Por persona que me merece entero crédito 
han llegado á mi conocimiento, los motivos y 
las causas de la entrada á ese monasterio y el 
recibo del hábito de novicia, de mi abijada de 
bautismo la señorita Elena, ahijada también 
del señor capellán, canónigo de ese coro, doc- 
toí don J. M, N. En estas circunstancias creo 
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valer para mi noble intento su justo y mereci- 
do ascendiente, previniéndole que también 
escribo con el mismo objeto al señor cape- 
llán. » 

9 Y como podria suceder fuesen necesarios 
gastos de exclaustración, si mis deseos se ve- 
rifican, aparte de preparativos de viaje, y no 
quiero pensionar en lo menor al señor canó- 
nigo, me permito rogar los buenos oficios de 
vuestra reverencia, y con ese objeto le acom- 
paño la letra de cambio adjunta, á la vista y 
á su orden, por la suma de 2,000 pesos, á 
cargo de los señores « A. González é hijos » 
de ese comercio. » 

» Dígnese vuestra reverencia aceptar bené- 
vola esta carta y con ella los respetos y since- 
ro afecto de su muy atenta segura servidora i 

» Q. B. L. M. de V. R. * 

» Paula de Urdantvia. » 



Adjunta habia una letra de cambio de « Al- 
sop y compañía, » de Lima, por la suma de 
2,000 pesos. 

Sor Dominga quedó inmóvil y pensativa 
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después de la lectura de esta carta, que tam- 
bién había impresionado y sumergido á Elena 
s vivas emociones, 
é dices, Elena, del contenido de esa 
eguntó la abadesa, 
cuantoá mí, madre mia, ignoro ver- 
nte $n origen, á menos que el. señor 
a, que se decia sa sobrino, le haya 
> de lo sucedido. 

ira coincidencia ! repuso la abadesa, 
dia que por la muerte de tu padri- 
aba yo asegurarte un porvenir, ese 
lerosa madrina te preparaba á su la- 
ilo maternal; seguramente, Elena, 
a favor la protección del cielo. 
i permaneció en silencioi, perode aias 
1 un raudal de lágrimaB y aa c»ra- 
con violencia. 

o en fin, Elena, dijo la abadesa, es 
her cuáles deben ser los efectos de 
,, sobre todo en la nueva situación en 
enentras. 

Ire mia, contestó Elena, mi poswáon 
ni porvenir pertenecen á vuestra re-t 
que me ha amparado eu medio del 
I, mi mayor felicidad eonsisÜFá en 
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permanecer al lado de mi madre abadesa, y siu 
dejar de agradecer con toda mi alma los cari- 
tativos deseos de mi madrina, prefiero seguir 
en este asilo hasta que vuestra reverencia de- 
cida de mi suerte. 

Sor Dominga tomó á Elena entre sus bra- 
;k)S» le prodigó mil tierüos cariños, y besán- 
dok en la frente, le dijo : 

— Hija mia, tu porvenir me interesa como 
á tu misma madre, en breves dias resolveré 
loque ha de hacerse en este delicado asunto. 

Y acercándose á su escritorio puso la si- 
guiente esquela : 

« Querido Arístides : Te necesito ma- 
ñana después de la misa de las nueve, ven 
al locutorio, es urgente. Tu tia : sor Do- 
minga. » 

Recibió Arístides la esquela de su tia en 
momentos que él, por su parte, se preparaba 
á tener con ella una entrevista, pues habia re- 
cibido de Alejandro por ese mismo correo> aun- 
que dirigida á Gajamarca, una carta, en que 
enere otras cosas, le exponía los deseos de la 
sejora Urdanivia, le daba cuenta de la alta 
posición social y de la fortuna de la señora, 
del falso parentesco de'Penaranda, y le supli- 
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— Pero antes hay que esclarecer, Aristi- 
des, varias cosas; saber primero cuál es la 
posición verdadera de esa señora, y si Elena 
á su lado no encontrará un dia nuevas amar- 
guras ; y segundo, si ese militar que la soli- 
citó por esposa no estará con su parienta, 
porque en ese caso, Elena sería víctima de 
nuevas violencias. 

— En cuanto á eso, yo sé con todo funda- 
mento que la posición de la señora es de lo 
mas distinguido en la sociedad de Lima, y su 
fortuna considerablCi á mas de que, teniendo 
Elena una dote establecida por usted, esto 
viene á servirle de garantía para cualquier 
contratiempo : respecto del militar, tengo mo- 
tivos para estar convencido que no es tal pa- 
riente de la señora, que ha sido un embuste- 
ro y que no tiene ni acceso en la casa- 

— ¿De modo, Arístides, que tu opinas por 
que Elena vaya al lado de la señora Urda- 
nivia ? 

— Ciertamente, y lo mas breve posible. 

— Entonces, ocúpate de su exclaustración, 
has efectiva esta letra y con (3lla los gastos 
precisos y preparativos de viajo^, pues tú mis- 
mo la conducirás á la capital. 



itóxv 



liío, se hizo cargo de 
el monasterio, se faé 
e dia comenzó el es- 
e la hermana novicia 
i. 

n celda y manifestó Ü 
¡nviarla á Lima coti 
1 dote (jaedaria en í3 
calidad, y que por lo 
ito, era de su deber, 
ado de su madrina^ 
'1 dia, á mas de quei 
1 de Trnjillo pondrá 
3 que se hacen sobre 
' sus últimas disposi^ 

e dijo en conclusión, 
las que necesitas para 
ipará de todo. 
1 silencio del dolor, 
minga un entrañable 
sargo á Teresa para 
s dias de monasterio, 
desa hizo venir á la 
amigas juntas en el 



■PÍ^HC^I 



r. 
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-- Hace una hora, Elena, qae te tengo un 
regala — le dijo Teresa, abrazándola j besán- 
dola^i en cuanto se quedaron sdas. 

— Déjate de regalos, Teresa, estoy muy 

triste. 

— Vé, le dijo Teresa, mostrándole una car- 
te íe Alejandro — ña Manuela acaba de traer 
esta cart^, que dice : « Señora doña Manuela 
Lastres. » ¿La conoces? 

— j Carta de Alejandro ! exclamó Elena. 

— Del mismo que viste y calza. 

Elena abrió la carta, supo por ella toda la 
vida de Alejandro desde su salida de Trujillo, 
»u próxima entrada al colegio, la bondadosa 
acogida de su madrina, el gran deseo de esta 
para tenerla á su lado y lo principal, que el 
mayor Peñaranda no era tal pariente de la 
s^ora, ni tenia entrada en la casa. Con esta 
earta desaparecieron todas las aprensiones de 
Elena, en un instante volvió á su alma la feli- 
cidad perdida, y como la flor que reabre su 
coróla, y con el rocío de la tarde se refresca y 
revive después de los rayos solares que la han 
marehitado, ella recobró sus vivos colores, su 
eoraioa vdirió á sentir las emociones de la 



alegría, y echándose en los brazos de Teresa, 



Teresa, que no soy fan 

10 I ¡Si yo te lo deda ! 
ecisamente muy feliz I 
iandro , ¿ no es verdad, 

!ste tu Alejandro no se 
[Hí — Teresa se oprimia 

dia ea que leí su pri- 
pobre Teresa, me moriré 
wnocerle. 
morir, Teresa, no seas 

en cuanto me case con 
ilio. 
tonces 



o diré francamente í pa- 
onja, me encontraré eo- 
maldita gracia que me 

Teresa , que si pudieras 



archaria de aquí. ¿Crees, 
ichacha de mi genio le 




— as- 
faltan ganas de conocer el mundo y salir de 
estas cuatro paredes ? 

— Pues, Teresa, te prometo que lo has de 
conocer si no profesas tan pronto; no sé por- 
qué, pero yo presiento que así ha de su- 
ceder. 

— Veamos, hija, qué te dice tu Alejan- 
dro? 

— Lee la carta, aquí la tienes. 
Teresa leyó. 

— ¡ Qué tal, picaro ! dijo, conque el tal mi- 
litar era un pariente postizo ? Estoy cierta que 
si el capellán lo sabe no entras al convento, y 
quizá ni se muere. 

— ¡ Quién sabe ! I repuso Elena con mani- 
fiesto candor. 

— Sí, hija, porque mira, así son las cosas, 
una viene tras de otra, y para que nada suce- 
da, lo mejor es que no haya la primera. ¿Y 
cuándo te vas ? 

— Yo creo que muy pronto, pues mi ma- 
dre abadesa me ha encargado hacer un apunte 
de lo que necesite, para que Arístides se ocupe 
de todo, pues él es quien me lleva á Lima. 

— ¡ Magnífico ! miel sobre buñuelos, queri- 
da Elena ! Vea usted que tal, quien nos habia 

Tomo II % 
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decir, hace pocos días, que Arístides ? 
destinado para llevarte donde Ale 
.1. 

- Pero, Teresa, sabes que no dejo de t 
ido á una navegación. 

- No seas inocente, el mar no se con 
lie, todas van y vuelven de Lima o 
en da un- paseo. Ten ánimo no mas, j 
que todo va bien, aparte que tá eres la 
cha mas feliz. 

- Después de todo, Teresa, ¡íi algo me 
g, áérá porAlejandro. 

- Pol* s-üpuesto, bija mia; yo supongo 
ndo uno quiere á un hombre, deben 

' felicidad todos los sacrificios que sí 
io. ; pero dejémonos de bablaP, vamo 
qae es lo qvié necesitas para tu viaje, ( 
e tú, yo escribiré. 

- Si yo misma no sé qué es lo que ne& 
he viajado ya acaso? 

- Eso debe ser muy sencillo , dijo Te 
mira, [vé, tu vas á viajar por mar, < 
es üñ sombrero — al apunte un sombre 

- Ya está, sombrero — repittó Teresa. 
-Btaeno, pon ua vestido de viaje* 
'Vestido dé vi^je — dijo Teresa. 
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< 

^Qué mas, pupa? agrega un paSolon y 
unos zapatos. 

F— ¿ Cómo pañolón ? ¿ Eres tuacaso iilgnna 
serrana ? No señor, nna manteleta, y en l;i;igar 
de zapatos, botines extranjeros. 

«^ yo no necesito mas. 

— ¡ Vaya, Eleíia ! déjame, áhorai verás. 
Teresa hiíso todo el apunte : 

JIa so]Qíd)r#3ro negro de última moda. 

Otro gris, con adornos negros. 

Un vestido negro de gró rico. 

Otro gris, con adornos .negros- 

«Una manteleta negra de gró. 

^na capita elegAUte de paño gris. 

Unos pendientes y un prendedor negros. 

iUna sombrilla negra de gró y otra gris. 

.Cuatro p^res guantes gribes. 

Un par botines negros y otro gris. 

^edi^ docena de p^ñaelo8. 

Una bolsa de mano para útiles de costura. 

Dos maletas e;;^tra^jera^ para viaje. 

Un poco de perfumería de lavatoríp, % 

— Y punto, dijo Teresa, riéndose á carca- 
jada, lo demás lo comprarás en Jama, ropa 
interior tienes bastante ?^ah I agregó, me fal- 
laba una cosan 
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is del convento y m¡s1 
eiliira tu madrina. » 
apuesto, continuó Tei 
i haces participe al e 

smente, á él le gust 
!s, contestó Elena. 
'Onia yo sin conocer 
)s á ver, agregó, ¿q 



sa, yo no presento estí 
pero 8Í esto es intínit 
de ser, si no es mas q 
s es para tu navegacio 
no eres, sino lo que h 
lach^ de mejor gusto; 
imbarcar, para que si 
i muy elegante, porqi 
¡ue, ya me lo han dich 
;ritÍconás, 

•os, Elena, yo me éi 
al señor Árístides , ; 
e vea á bordo con ui 
tono de gran señor qi 
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se va á dar, y luego él, que tiene un aire de 
caballero... 

— Tú estás loca seguramente, Teresa. 

— Cierto que lo estoy, y en prueba de ello 
dame un abrazo. 

Las dos amigas que babian llorado juntas 
durante veinte dias, en cuyos corazones el do - 
lor habia derramado tantas amarguras, pare- 
cían dos mariposas de doradas alas rompiendo 
la crisálida y vagando en una atmósfera de 
ilusiones. 

Vino Arístides al siguiente dia y dio cuenta 
á la abadesa de que la exclaustración de Ele- 
na debia decretarse dos dias después, y le avi- 
só además que el vapor de la quincena se 
acercaba, pues el sábado siguiente debia to- 
car en el puerto de Huanchaco. Quedaban, 
pues, solo tres dias, debiendo hacerse el viaje- 
ai cuarto, por cuyo motivo hizo venir á Elena 
al locutorio, y esta, que no se separaba de 
Teresa, se presentó á Arístides cubierta de 
rubor. 

— Aquí tienes, hija mia, á tu compañero 
de viaje, le indicó la abadesa, tienes muy poco 
tiempo, el buque se va el sábado, i has hecho 
ya tus apuntes ? 

Tomo U 8. 



f nia^re abadesa, ^e ^ip;^ 
aquí están, y en el mismi 
loa pasó por entre I3 rej 
rísjides. 
des los leyó para sí, y (. 

tá pijiy bien, señorita^ er 
> ;f^t?rt todP listo, «lis ti 
1} psto de pompraf ^ptag 
^ jo !|.ei;ia j-o, y^. estA t 
ísa á Elena en voz baja. 
e despidió y 1^ abadf 
b^ un grupo feliz, < 
, dfj-ígj;^aí}osp ^ ja celda | 
;^^ hajii^p fto popas veces 
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RUMORES PTOWGOS 



La noticia de la exclaustración da Elana, 
j^da. por la misma ,saperíora del monaste- 
rio, la voz corrida de que la abadesa la dnvía«^ 
ba á la capital, -después de haberla dotado con 
el legado de los Araozaejs, fué causa de mil 
comentarios en TrujiUo; comentarios justifi- 
aadod, hasta cierto punto^ porque todos sabían 
tanibien la injusta desheredación del padrino, 
la cQuánQt^^ desnaturalizada de su hermana j 
U triste situación en que habla quedado la po« 
bre niña. 

Se decía : 

— que la abadesa, obligada por el provisor, 



riLl/^ü^' •. 



l^f-r^t-^f-' . 



ese legado para una ahijada suj; 
hacia salir á Elena del convento y la desleí 
raba al monasterio de Lima : 

— que la abadesa la mandaba á la eapila 
donde una parienía suya, para evitar las muí 
mnraciones de la ciudad : 

— que la abadesa le había hecho la doi 
para casarla con Alejandro, por consejo de s 
confesor fray Fermin, con cuyo motivo hasl 
se suponía que Alejandro habla venido c 
Lima y estaba oculto en el convento de sa 
Francisco. 

Todos convenían en que el suceso encerral 
algún misterio. 

Y mas de uno formó proyectos sobre Eleni 
diciendo, después de la dolé : 

— ¡ Que buen partido ! ¡ Casarse con Eleni 
aliora que no esta aquí Alejandro I 

— Yo me casara con ella, agregaba olrt 
aunque no fuera mas que para hacer rabiar 
su hermana. 

— ¡ Vaya ! si no ftiera mas que por eso, < 
preciso hablar claro, Trujillo no ha dado ui 
muchacha mas linda. 

— ¡ Y que bien se la van á poner los limt 
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— No seas tonto, decía otro, esa muchacha 
solo puede ser de Alejandro. 

— ¡ Y yo me alegraré mucho de que se la 
Heve un paisano I 

— ¡ Poco á poco, es preciso saber que Ale- 
jandro la merece ! 

— Por supuesto, ese muchacho tiene que 
hacer raya. 

Entre estos comentarios llegó el viernes, 
todo estaba listo, y á las cuatro de la tarde, 
después de muy tiernas despedidas en la por- 
tería y de la salida de las maletas de Elena, 
sus cajas de dulces y misturas, Arístides la 
tomaba dándole el brazo, salia con ella del 
monasterio al fin de diez meses, y la conduela 
á la casa de sus tias para partir al puerto en 
la mañana siguiente. 

Elena, con su sombrerito gris, su vestido 
del mismo color, la capa al brazo y su bolsita 
de cuero en la'mano derecha, parecia, con ese 
traje, una verdadera viajera del alto mundo 
mas elegante y del mejor gusto. 



ESÍ^'-'''",' 



FESTEJO Y REVOLUCIÓN 



Nuestros lectores recordarán que el cur 
Santa Ana, después de recibido con cajas 
templada^, salió mohíno y mal acondicioi 
de la casa de la señora Urdanivia, Ueví 
entre ceja y ceja la fisonomía de Alejandi 
que se dirigió de allí á la del general Long 
á-la sazón verdadera asamblea de person 
póWicos en la ceremonia de felicitación d( 
desposados : Peñaranda, de gran unífoi 
esto es, charreteras, medalla de Anca< 
espada; la novia de gala, vestido de mus( 
y corona todavía de azahares; j el suegí 
trfge diplomático ajustado con la faja bicoj 
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borlas de oro de general, hadan lotf honores 
de la recepción en una sala espaciosa', dé 
mueblería flamante, iluminación & lá moíá, 
es decir, del gas recientemente' introdúdd'o. 

El General, para celebrar debidamente' éf 
matrimonio de^ Bartolita, habia solicitado def 
gobierno, por esté motivo comprendido en la 
ley, un año anticipado de sueldo cotí descuento 
de sexta parte y fianza de supei*vivenóia; y ef 
novio, para no quedarse atrás con los regalos 
de boda que debia comprar al filantrópico Ja- 
cobo, habia vendido seis meses, cotí déscuénttf 
de un real en peso, á un judío francés*, níótí- 
sieur Bertiny, de la calle de Mercaderes. 

Hallábanse en el salón el general Lavida, 
antiguo Presidente, dé la época de la ágbnía;* 
el general Nerocis, Ministro de la Guerra*; al- 
gunos amigos del estado Üanó, y diez ó doóé 
Coróneles, entre los que metía mucho ruido' ef 
carmelita de Trujillo. A la lista militaí segtiia 
la civil y diplomática, el Administrador' deí 
tesoro, amigó obligado y forzoso de todo Ge- 
neral que pide anticipos al gobierno, el Oficial 
mayor de guerra adscripto'á todas las palas 
coloradas > el Presidente de la Corte süpéridi* y 
un juez dé derecho, el Ministró chileño' señor 
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Toro, el de Francia M. Ratty.y luego; 
las variaciones de orquesta, el canÓDi 
rey, el reverendo padre Pila, ti pres 
Mondó , y además Revredo, Pepe R 
chileno Artirana, el doctor Vallos y ] 
timbirimberos de profesión. Para dai 
oficial á la fiesta, se anunciaba al Pn 
de la República, que debia venir ma 
para una manita de rocambor, con cuy 
vo estaba preparado un refresco y para 
día noche alguna cosa mas criolla, alg 
un festejo de cuatro polkas de cajón, ] 
guitarra. 

Era Peñaranda el objeto de todas h 
versaciones, el futuro heredero de la 
Urdanivia ; el yerno del general L 
estaba, como nunca, honrado por la g 
mas distinción; todos esperaban únic 
la presencia del cura de Santa Ana, di 
mano anunciado, en compañía de la 
Urdaniria. 

La conversación general, aunque v 
rodaba sobre el parentesco del novio 
señora, la fortuna de esta y los antecc 
de su esposo. 

— ¿Y usted conoció mucho. General, 



egtiDtaba el Ministro de la 

lente Lavida. 

itestó este, como qae hid- 

le Chiloe, era, sin embar- 

} apretaban los españoles. 

a tiene el riñon cubierto^ 

nte de la Corte. 

■es, á los pipiólos de Chile, 

Foro , que en el Congreso 

1 medio millón de premio, 

ocho. 

;o nada, agregó el coronel 

héroe de ese movimiento 

lé el general Fereisa. 

stado le pasó sueldo mu- 

'esorero. 

comilonas tuvimos en su 

lamo el canónigo. 

je regrette beanconp de 

)p tard de ce cOtó — repuso 

:> que era! dijo el padre 

! cosas personales, arma- 
ó tiramos las calaveras. 
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general, le agregó en voz baja : jmi amigo, 
tenemos moros en la costa! 

— No comprendo, replicó el general. 

— Pues comprenda usted : la señora niega 
que sea su pariente. 

— ¡Cómo se entiende! 

— Muy daro, que el Mayor no es de su 
familia. 

— Ya hablaremos de eso.... contestó el ge- 
neral, por ahora lo que conviene es animar la 
tertulia. 

El cura se apresuró entonces á disimular su 
disgusto, con cuyo objeto se acercó á los con- 
currentes y les dijo que todos estaban tristes, 
que no parecia dia de bodas; pidió una mesa 
de rocaníbor y arregló un cuarto ; en seguida 
llamó á un criado. — « Cepitas, hombre, ce- 
pitas y una botella de pisco, le dijo. » — Se 
fué luego donde las niñas, que estaban en una 
caadrita contigua, les hizo ver que la tarde 
carecia de animación, que estaban muy inas, 
y tomando á una, tiró el manteo y la llevó á 
la sala, le trajo una vihuela y le pidió un ya- 
raví, vino después con las otras y las colocó 
en círculo. — Es preciso que yo case á mis 
parejas^ agregó^ y fué poniendo cada mucha*- 



caballero, y cu; 
■o : 

á ana nombrada 
;o, mi vida, cául 

g;usto, señor cur 

leí padre Pila, ni 
el vestido, tomó 



en el sepulcro Irio 
B quo no viva 

1 desvío, 
1 rigor, 
'or ardor, 
dáver yerlo 
spues de muerto 
de la muerte amor. • 

simo, exclamare 
)lorita8. 

itáeso...! gritó I 
ocambor. 
nala, Pepe, le á 



— 41 — 

s la chilla, replicó sa compa- 
ro! continuó Rivas. 
inuó así : 

do todos los amores 
lo hayan acabado 

no baya quedado 
e los amadores, 

los ardores 
ila cadáver yerto, 
ue esté en la nada envuelto, 
irle oye nombrarte 
ara á buscarte 
H6 eo polvo disuello. ■ 



fíco t exclamó el gene- 
no hay ima copita. mi cara? 
e ese rey, compañero, dijo 

este rocambor no es parlado, 
Vallos. 

ienda á esta mesa, mi gene- 
residente Lavida. 
I sobre la mesa del rocamhor 
as copas acompañadas de las 
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excusas del general, el ijne, dirigiéndose 
Ministro de la Qnerra, le dijo : 

— Ya se va usted alegrando, mi Gener. 

sto, yo soy criollo. 

ipuso el canónigo, qxte ac 

í se pegue al espinazo. 

IB pace, compañero, contei 

s, se excusó Peñaranda, si 
nesa ha sido por aperar á 
) si ustedes gustan.... 
exclamó el Vocal, es preci 

'e, que oportuna seria u 
5 el ministro de Chile, 
ette, cótelettes á la gríll' 
ndicó monsieur Ratty. 
señores! ¡al comedor! gri 

ty, el Mettemich de esos tiei 
luca, casaca azul, lente á 
i)razo á la Dolores, el Minii 
L hija del prestamista Moncl 
a cuarentona de graesa cii 
lera, el juez se enganchó ct 
ichacha de espíritu y de chíi 
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pa nombrada Tomasa, el Ministro de la Guerra 
se agarró á la novia, y cada oveja con su pa- 
reja se fueron al comcílor. 

Comenzó la sopa, y como nadie se acordara 
de los rocamboristas, Rovredo dio un tremen- 
do grito. 

— Mi Mayor Peñaranda, unos lomitos para 
esta mesa II t 

— Patitas de ño Cerezo I reclamó para sí 
Pepe Rivas. 

— jQuó renuncias, Pepe! le advirtió Arti- 
rana. 

— Que voy á renunciar, si fallo el rey, res- 
pondió este. 

— Codillo, codillo, replicó el doctor Valles, 
dirigiéndose á Revredo. 

— Este Pepe vive de sangre, agregó Re- 
vredo reponiendo el pozo. 

— Poco á poco, amigo mió, es un codillo, 
observó el doctor Valles. 

— Fuera de dulces, entrada y tres mata- 
dores, replicó Rivas soltando una carcajada. 

— ¡ Qué fastidio de mirones I replicó Ro- 
vredo. 

— A la salud de los novios ! I gritaban en 
el comedor. 
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ie mi compañero Lon: 
Ministro de la Guerra 
pa de sabroso moscorr 
vá, ya vá calentando 
la frotándose las mane 
a sanguaraña, niñas, 
ia. 

señor, ana sanguars 
gritaba el juez. 
es usted con Tomasi 
el canónigo Gárey. 
) uo bailo 8ÍDo con mi 
sa, echando un torcid 
i á su lado á otro doc 
a. 

la obra, á la sala, no 
cajón, dijo el general 
jila y su socio salieroi 
s pañuelos y se fornuí 
rso! verso! ño Gacl 
ueda. 

[ue saber quién es eS 
obrado ño Cachetillo. 
le dos partes 6 entrad 
perso : el primero n( 
aero el segundo se He 



>achetíl]o es el guitarrísta que 
7a los que bailan el segundo 

lo comenzó así : 

iloB dos que etíÁn bailando 
irejiuis que M>a, 
, pues, el padre Ariía 
ríes la bendicioD. * 

SU socio, como habian dicto, 
» lindo con macha cintura y mu- 
ú público pidió en el acto el otro 
Cachetillo continuó : 

■ Las ocho han dado, 
icen señores, 
imasita se muere 
9 mal de amores; 
su socio de veras, 
doctor Lúcar, 
< deshace con ella 
imo el azúcar. » 

la caja con la guitarra se batian 
— ■ zamba que le daba, que le 
ue le daba » — iba á punto de 
ado de improviso se apareció en 



la capa el ayudante del batallón Pichincl 

todo despavorido y en busca de PeHaranda, 

Acababa de estallar una revolución en 

cuartel de Santa Catalina y todo el ejérc 

estaba sobre las armas. Figúrese el lector 

ivia con tres dias de h 

agua que cayó de go 

la Guerra y cuáles ser 

ral Longory si una b 

al novio de su bija. 

caudillo? preguntaba 

stro. 

mi General— contesta! 
3 el fuerte de Santa Ga 
mertas y se oyen tiros 

ser hombre público er 
1 general Longory, a 
acioa y conflictos. 
le no saber contra qa 

- dijo otra vez el Míe 

ion que usted no se a 

- dijo el ex-Prefecto 

>nio él se encerró en 
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moiíasterio! dijo por lo bajo Pepe Rívas. 

— Yo creo que esto es cosa de maquingua^ 
yol dijo el general Lavida. 

— Pero no estamos en tiempo de Gamarra, 
contestó el canónigo. 

— Y es cierto, porque este cholo es valien- 
te, amplió el padre Pila, refiriéndose á su Ex- 
celencia el Presidente Castilla. 

— Si no fuera mas que Iberique — repuso 
el Ministro — somos amigos, y al fin y al 
cabo.... 

— Pero General, vayase pronto ! qué hace 
usted conversando I gritó Rovredo. 

— Por qué no vá usted en mi lugar? Que 
jio es mas que irse? Vaya, pues! 

Gojno que él no tiene hijos* ¿No es cierto, 
General? respondió el canónigo. 

— No es eso ; pero en los peligros se qece- 
sita $angre fría. 

. r— Solo de copas, por no sangre fría ! pro- 
puso Rivas. 

— Mas ! contestó Valles. 

— Por usted me quitan un solo, mi Gene- 
ral, dijo Rivas al general Nerosis. 

Ea esto estaban dentro de la casa, hasta 
que aj fin llegó un criado diciendo que todo 
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— Ya sabe asted que tenemos moros ' 



— ¿Pero cómo esa vieja niega ahora 
Dai yerno no sea su pariente? 

— Eso es lo que yo me digo, General 
plicó el cura. 

— Pues si no lo es, es preciso que lo 
mi hija no puede haberse casado y res 
ahora burlada. 

— Por cierto que no, es preciso hacer i 
dijo el cura. 

— Justamente, hay que hacer alguna < 

— A mí me parece que seria bueno coi 
tar al señor juez. 

Eí cura llamó al juez, le dijo como P 
randa era tenido muchos años por sobrin 
la señora Urdanivia, la cual, después del 
ti*imonio, negaba el parentesco. 

— Esto es muy grave, mi doctor, dec 
cara, porque usted sabe que la señora es 
rica y no tiene parientes. 

— ¡Pero por qué se confunden ustedes 
eso es muy fácil! El remedio es demás 
sencillo, dijo el interlocutor. 

— ¡Cuál? preguntaron á la vez el cui 
el General. 



— Qne Peñaranda r 
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la doctrina está establecida, es indiscutible. » 

— Pues mi General, dijo el cura, no está 
todo perdido. 

— No le decía á usted que si no era su pa- 
riente, era preciso que lo fuese. 

— Es que, como le dije y todavía le digo, 
tenemos moros en la costa. 

— ¿Después de lo que ha dicho el juez? 

— Después, mi General, porque ha de sa- 
ber usted que hay un mozito á quien la seño- 
ra llama muy amablemente caballero. 

— Y que.... seguramente.... 

— Yo no digo. tanto. General, pero hay un 
mozito.... 

— Pues para eso tengo yo un remedio. 
La suerte de Alejandro quedó así resuelta 

por el dichoso general. 
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edecán, su Excelencia está en acuerdo, j ei 
estos momentos es prohibido entrar al gabi- 
nete. 

— Pero caballero, replicó la señora, sobr 
que el asunto es grave, su Excelencia tien 
para mi las mayores consideraciones perso- 
nales. 

— Mi señora, lo siento mucho, no pued( 
anunciarla á usted, porque me expondría ; 
una reprensión del Presidente. 

— ¿Y hasta qué hora dura el acuerdo? 

— Hasta las cinco de la tarde. 

La señora se volvió del lado de Arístides 
en acción de interrogarle su parecer. 

— Debemos quedamos, mi señora, aunqui 
sea basta las cinco de la mañana, contestó coi 
resolución Arístides, cuya respuesta, un tant 
altiva, disgustó al edecán. 

— Muy bien, dijo este con marcada seque 
dad, pueden ustedes esperar, y se retiró de- 
jando solos en el salón á la seüora y Arís- 
tides. 

El gabinete de su Excelencia, en la épo- 
ca de estos sucesos , recordarán nuestro 
lectores se encontraba en la primera sal 
contigua al pasadizo del salón de recibo 
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sideración, pues á mas de que estimaba en 
alto grado la memoria del finado general de 
Buenos Aires, Qiile y el Perú, habia recibido 
de este señalados servicios personales durante 
las persecuciones de que fué víctima, en la 
época de BoHvar, en la guerra de la indepen- 
dencia. Su Excelencia presumió al instante 
que alguna cosa muy grave debia ocurrir á la 
señora, cuando ella se habia resuelto á buscar 
seguramente al Presidente sin haberlo hecho 
antes al amigo. 

•^ j Mi señora, usted en Palacio I exclamó 
admirado su Excelencia — pero entre usted 
al gabinete — continuó, y agregó todavía 
dirigiéndose á Arístides — y usted también, 
caballero. 

El presidente presentó su brazo derecho á 
la señora y los tres pasaron al gabinete. 

En este intervalo. Peñaranda subia la es- 
calera del Ministerio de la Guerra, y viéndole 
el edecán, le dijo : 

— ¿ Qué haces por aquí ? 

— Vengo á ver al general Ministro de 
parte del coronel, y es cosa urgente. Peña- 
randa se dirigió al ministerio. 

En esos momentos salió el Presidente por 
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— I tjomo que nay, señor general ? abusos 
indignos que usted autoriza y que yo no con- 
Giento, ahora mismo ponga usted su renun- 
cia, pero antes destituya asted á todos los je- 
fes de « Pichincha. » 

— 1 Cómo, Excelentísimo seSor ! ¿ Por qué? 
I Qué motivo ? replicaba el ministro temblan- 
do y despavorido — á mas de que, agregó, el 
piimer jefe es un caBado de vuestra Excelen- 
da. 

— ¡A todos! ¡Entiende usted...? jA to- 
dos I Y la renuncia en el acto ! 

— Yo cumpliré las órdenes de Vuexcelen- 
cia, pero tranquilícese Vuexcelencia, un error 
de concepto es causa ranchas veces de cosas 
graves. 

— I Qué error de concepto es posible, tra- 
tándose de nn joven distinguido y de un ca- 
ballero? ¿Pues que usted no sabe, ó no quiere 
saber, General, que hoy á las dos de la tarde 
se ha atropellado con fuerza de • Pichincha » 
un domicilio, se ha extraido á un joven estu- 
diante, se le ha llevado por las calles, y se le 
lia dado de alta como recluta en ese ba- 
tallón? 

— Protesto á su Excelencia que ignoro 
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el suceso, no sé quíeii ei 
Tden de reclutar. 
, dijo el Presidente á Aríst> i f 
ited al miaistro lo que ha paB'. | 

es se pusiese de pié, 'el Presif^ 
1 como estaba usted, sentadí k M 

listro, dijo entonces Arístíde ^| 
]s de la tarde regresó de la 
.0, del colegio de Guadalupe, 
iro Asecaux, á su casa, calle 
inimo, y acababa de entrar, 
lomento que su criado Norber- 
almuerzo, fueron sus habitá- 
is por cuatro soldados y xlll 
llon * Pichincha, » quienes á 
utamiento se apoderaron de él 
á viva fuerza, no obstan 
el joven y su criado hic 
tado: fueron ambos mal 
berido con una bayoneta, 
ducido al cuartel del C( 
tregado al mayor del c 
iranda, el cual, en el mói 
e soldado, dándole de ál 



k coarta compañía. Yo mismo fui en el acto 
al batallón, donde no encontré ningún jefe> 
pero el ayudante mayor me aseguró bal 
oído al mayor, qué esa alta y tres mas, d 
bian pasar esta noche á la marina, en la grxi 
nicion del vapor < Rimac, >• que sale maña 
para estacionarse en el Sur. 

— Cierto, dijo el ministro, he dado ay 
orden para que la cuarta compañía de - F 
diincha ■ vaya de guarnición al «Rimac,» q 
salemaBana. 

— Debo agregar, seBor ministro — que 
joven Alejandro hace su último año de der 
cho, que es hijo de una familia acomodada < 
la ciudad de TrajiUo, uno de los primeros t: 
lentos del país, y que en la guerra de la ii 
dependencia , su tío, el general Asecaa 
prestó grandes servicios á la República. 

— No me es desconocido el nombre de 
Ulia, dijo su Excelencia, creo que es ( 
Lambayeque. jOh! sí — continuó el Pres 
deatd — precisamente he sido hospedado t 
SDcasa el año de 22. 

— Sí, señor Presidente — agregó la seño 
ra Urdanivia — yo debo ratificar cuanto es 
pone este caballero. 
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Pero hay una cosa muy sencilla — dijo 
'osamente el ministro — el tercer jefe 
*ichincha, » está en el ministerio , el 
es de fácil esclarecimiento ^ hablaré 
y tomaremos nna resolución. 
Qué resolución cabe, general ! replicó ^ 
¿dente — en el acto, que ese joven 

Ixcelencia sonó la campana del edecán, 
se presentó y recibió esta ór 
Vaya usted, coronel, al bat; 
ai y tráigame ahora misi 

Uejandro Asecaux — dijo Ar 
ese joven — continuó su Ei 
decan salió. 

las ya recuerdo. Peñaranda 
egar esta carta, puede ser í 
. cuerpo — expuso el ministr 
el nema de la carta — ¡ ah! 
do mis anteojos, pero dá lo 
.sted, caballero, y le pasó 

)S. 

ides leyó, csausando una sot 
.0 siguiente : 
timado compañero. • 



• Está en « P¡.;li¡ncha » de recluta un mu- 
chacho trujillano, sin oficio ni beneficio, que 
será muy buen alta para el batallón, y teme- 
rosos bs jefes de que vengan empeños para 
sacarlo, me suplican interesarme con usted 
para que sea inexorable : como el mejor modo 
de barajar estas cosas es mandar el recluta á 
la marina, le he dicho á Peñaranda lo haga 
en el acto, de modo qué cuando se lo recla- 
men, pueda usted contestar que está navegan- 
do en el c Rimac. i 

■ El cura me dice qoe puede usted contar 
con los > 

— Creo que lo demás es cosa privada — 
dijo Arístides — devolviendo la carta al gene- 
ral Nerócis, diciendo — el general Longory 
es quien firma. 

— Páseme usted esa carta. General — opu- 
so el Presidente. 

Su Excelencia tomó la carta y leyó para 8Í 
lo sigaiente : 

« El cura me dice qué puede usted con- 
tar con los 4,000 pesos que le ha pedido 
)r su carta de ayer, que le mande 
cumentito y ocurra por el dinero. » 
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es una persona que no se hace esperar en la 
justicia. 

Peñaranda entró al gabinete y se quedó pe- 
trificado á la vista de la señora y de Arís- 
tides. 

I Con que usted ha tenido la insolencia de 
emplear la fuerza pública para violar un do- 
micilio, extraer un joven estudiante y vestirlo 
de soldado ? le apostrofó con mucha indigna- 
ción su Excelencia. 

— Excelentísimo señor — contestó el mayor 
— se habia dado orden al cuerpo de enviar 
al vapor « Rimac » de guarnición nuestra 
cuarta compañía, y como habian tres bajas, 
mandé á un oficial á tomarlas en la ciudad, 
este me trajo un muchacho trujillano y lo hice 
dar de alta. 

— Es completamente inexacto lo que usted 
asevera, porque este caballero me ha referi- 
do que usted conoce demasiado al joven que 
ha hecho tomar ; usted ha obrado intencional- 
mente, y su señora tia ha tenido la moles- 
tia... 

t 

— Señor Presidente — dijo entonces la se- 
ñora — este individuo no es mi sobrino ni mi 
pariente, yo no soy su tia, el señor es hijo de 
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sionado por mí, y por otra parte, no » 
ninguu perjuicio á los señores jefes di 
UoD, pues el señor coronel que vino 
á la < cuadra, > ignorante del suceso 
reprobado también, y me ba becbo co 
delicadeza todo género de atenciones, 
que le estoy muy reconocido. 

— Señor ministro — dijo su Excele 
dé usted de baja de < Picbiacba » al s 
ordene que pase á los sueltos de la pU 

El ministro y Peñaranda dejaron 
bínete. 

Su Excelencia entonces prodigó á la 
Urdanivia y á los dos jóvenes muchai 
deraciones, j como ya fuesen las seí: 
tarde, la señora se despidió, teniendo 
Bidente Castilla la última galantería 
buen caballero, de darle su brazo y coi 
basta el cuerpo de guardia de la calle 
lacio. 
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da Elena que, al despedirse por la primera 
vez de su país, íiintió oprimido el corazón y 
los ojos humedecidos por el pesar. 

La navegación fué feliz ; durante la trave- 
sía, Elena y Arístides, como dos germanos, 
faeron el encanto de los pasajeros : ella saliO 
los dos dias al salón, y, antes de la comida, se 
puso al piano, cuyas notas hacia vibrar bajo 
las dulces inspiraciones de Donizetti y de 
Bethowen. También la obligaron á tocar la 
aria principal de Rossini en el « Barbero, » 
que estaba entre la música del buque. Elena 
la ejecutó con destreza, así como ejecutó tam- 
bién « el brindis de la Lucrecia » en la escena 
de la lección, dejando á todos sorprendidos 
con su manera exquisita y su gusto musical, 
lleno de melodía, expresión y sentimiento. 

Llegados al Callao, prefirió Arístides un 
carruaje á las « diligencias, » salieron para 
Lima á las dos de la tarde, y cerca de las cua- 
tro, se detenían en la plazuela de san Marcelo, 
en las puertas de la casa de la señora Urda- 
nivia. Esta, que no esperaba tan pronto la lle- 
gada de Elena, filé verdaderamente sorpren- 
dida, con la noticia de uno de sus criados, de 
haber á la puerta un carruaje, con un joven 
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— Bo- 
no se ha mareado ni un instante en la tra- 
vesía. 

— Así lo advierto en su fresco semblante, 
pues parece una señorita del barrio ^e vinie- 
ra á hacerme una visita. 

Elena no podia hablar, confundida con tan- 
ta bondad. 

La señora dijo entonces á Elena pasara 
con ella á su dormitorio, que le daría otro 
contiguo al suyo, y conduciéndola efecti- 
vamente, la hizo entrar al interior. Vinieron 
las criadas al momento y comenzaron á ar- 
reglarlo todo. 

— Hijas mias — dijo la señora á sus cria- 
das — la señorita es mi hija ; desde ahora ya 
saben ustedes que deben quererla, obedecer- 
la y servirla como á mí misma. Y tú, Elena, 
ordena tu cuarto como quieras, mientras yo 
voy á continuar con ese caballero. 

— ¡ Cuánta bondad, madrina ! — contestó 
Elena, abrazando nuevamente á la señora. 

Elena pasó á la habitación que se le acaba- 
ba de indicar. 

-^ I Conque, muy feliz el viaje, caballero ? 
dijo otra vez la señora á Arístides. 

— Sí, mi señora ; aquí tiene usted la carta 
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devolvía con agradecimiento, por medio de su 
sobrino Arístides, encargado por ella de con- 
ducir á Elena. En un acápite especial, reco- 
mendaba con ternura materna á su hija, y con 
exquisita discreción, concluía diciendo, que en 
toda emergencia Elena t<3nia como su propia 
casa, lá de nuestra madre santa Glaf a, Jr como 
á su misma madre , á sor Dominga Casa- 
franca. 

Leida esta carta, la sefiora Urdanivia se 
volvió á Arístides. 

— Caballero — le dijo — mi casa^ que es 
la casa de Elena, pertenece á sus amigos, y yo 
la pongo á disposición de usted con todo cora- 
zón : grande placer nos daria usted si vive 
con nosotros mientras esté eu Lima , esto 
mismo diré á la señora abadesa , mas aun^ 
yo exijo que usted sea nuestro mejor 
amigo. 

— Lo seré, señora, indudablemente, y este 
será un grande honor para mí; peraá mi pe- 
sar, no puedo aceptar la generosa hospitalidad 
que usted me ofrece en su casa, yo debo pa- 
sar todavía un año en un colegio y vivir este 
tiempo oon un amigo que debe efitar recién 
llegado Como yo> con el cual nos amamos 
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prodigado^ y yo espero que mi madrina me 
permitirá verle á usted algunas veces por 
aquí. 

— ¡Oh! ciertamente, se apresuró á decir 
la señora. 

— Y yo no me haré esperar, dijo Arístides 
despidiéndose. 

I — Al caballero Alejandro mil cosas, agre- 

gó la señora. 
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ro era en qne Elena 
iucida por Arístides, 
is que, con Norberlo, 
al correo, rogando á 
Elena, si esta se de- 
Alejandro habia reci- 
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e Aristides le narraba 
a noche precisamente 
la señora, para po- 
into y anticiparle la 
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que Alejandro se vestia de fuste ^ según la frase 
• de entonces, para ir á comer á un hotel y en 
seguida pasar donde la señora ürdanivia, 
cuando una voz, no desconocida para él, pero 
en tono de suma confianza, vino á sorpren- 
derlo de este modo : 

— Hola ! ! Que no hay gente en esta casa ! ! 
Alejandro salió de su dormitorio á la sa- 

Hta. 

— Arístides I ! 

— Alejandro!! 

Los dos amigos se precipitaron en los bra- 
zos. 

— ¿Y Elena? 

— No viene, hijo mió, se queda, y de 
monja. 

— Imposible, no puede ser, Elena está en 
Lima. 

— Vamos, tranquilízate, ha llegado y está 
en casa de la señora. jQué magnífica señora, 
Alejandro! 

— ¿Cómo ha sido tan pronto este viaje? 
Si solo hace dos horas te acababa de escribir 
á Trujillo. 

— Muy fácil y muy sencillo : tú sabes ya 
todos los sucesos, la conclusión es que mi tía 
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Los dos amigos salieron de la casa. 

— Desde luego ya sé por la señora que 
estás en Guadalupe y no en San Garlos. ¿Go- 
mo ha sido esto? interrogó Arístides ya en la 
calle. 

Alejandro le contó todos los incidentes de 
su entrada en el Gonvictorio, donde había pa- 
sado dos ó tres semanas, después de las que 
sahó por el desacuerdo con el rector á conse- 
cuencia del curso que habia trabajado para su 
uso personal; le refirió el modo como se 
había ido entonces al colegio de Guadalupe, 
la libertad que habia allí en la enseñanza, la 
familiaridad que reinaba entre todos y la mul- 
titud de jóvenes de todas las familias del norte 
que existia en el colegio. 

Arístides le respondió que se alegraba mu- 
cho de la separación de San Garlos, porque en 
el vapor se habia encontrado con un antiguo 
coronel argentino de la guerra de la indepen- 
dencia, nombrado Espinosa, hombre muy 
ilustrado y que habia sido director de un co- 
legio en Chile, el cual le habia informado que 
ese rector era un jesuita de ideas absolutis- 
tas, que se ocupaba de desnaturalizar la educa- 
ción democrática de la juventud, pervirtién- 
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las doctrinas mas pe 
itides le dijo, siente 
e, aunque creo que i 
raes los vice-rectorí 
tros paisanos, son ( 
n fin, hay ijue sacri 
I lo emplearemos mu 
nce horas diarias, y 
testra situación, 
es, Alejandro, con 
o á las calles del & 
^ que tu lima me ^ 
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pueblecito de Troji 
poco desaseadas so 
te, pero las del centr 
ma es muy grande 
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s amigos llegaron i 

Oro, I en la calle d 
es, antes de entrar al hotel, quiso 
ir un momento la circulación de las 

1 mido y bullicio del comercio, la 
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centro del grande movimiento. Estaba parado 
contemplando el panorama de Lima^ visto de 
cerca y en sus gentes, cuando una mano muy 
aromatizada le pasó por la cara y una voz 
melosa le decia : 

— Foranito, ¿cómo estás ? 

— ¿Has visto desvergüenza igual? dijo 
Arístides á Alejandro. 

— De esto hay mucho aquí , entremos 
pronto á comer, porque esta es la hora en que 
comienzan las mujeres públicas. 

— ¿Y esto se autoriza en Lima? 

— No creo que se autorice, pero el hecho es 
que se tolera. 

En seguida entraron ambos al hotel. 

El hotel de la « Bola de Oro » gozaba en- 
tonces de grande nombradla por su magnífica 
cocina, bajo la dirección de su propietario el 
francés José Gier, antiguo cocinero de la mis- 
ma casa, hoy convertida en el establecimiento 
del f Banco de la Providencia, » como para 
demostrar al mundo que, allí donde la provi- 
dencia dando de comer á muchos, arruinó al 
pobre é infortunado francés, allí también el 
diablo, exprimiendo al género humano y á 
costa de todos, con el módico interés de 12 y 
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que friesen con sus padres : á la izquierda se 
encontraba el grande mostrador, cubierto de 
aves, asados, quesos, dulces, frutas, etc., y 
en el interior la grande batería de vinos y 
licores extranjeros y del país, siendo de no- 
tar, por sus hermosas garrafas, el buen pisco, 
el rico mostoverde y el sabroso aguardiente 
motocache. 

Continuaba después el grande salón de co- 
mer : sesenta mesas de cuatro cubiertos, dos 
grandes mesas de veinte, treinta 6 cuarenta 
m-á-vis formaban el conjunto de ese intere- 
sante servicio, para el cual cada dos personas 
tenian una alcuza, un plato de cebollas, rába- 
nos y agíes, servilleta y cubierto, sus vasos y 
fosforera : por lo menos 50 mozos hacian el 
servicio, todos ó casi todos de las provincias 
de Huaylas y de Conchucos, bien peinados, 
pero sin chaleco ni levita, muebles embarazo- 
sos y perjudiciales á la libertad que debia te- 
ner entonces un buen criado; monsieur Cier 
se paseaba en el fondo, con una servilleta al 
brazo, insignia de voluntad y actividad para 
la numerosa clientela que le llegaba siempre 
desde las cinco de la tarde, clientela com- 
puesta de altos empleados de palacio, jefes y 
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I mente por valor de 800 á 1,000 pesos cada 
tarde. 

Esta era la parte baja de la casa. 

Los altos tenían tres partes : la de los hués- 
pedes^ que ocupaban todo el costado derecho 
con 50 departamentos; la de la mesa de la 
banca 6 del mmíe, que ocupaba los altos del 
billar; la de la izquierda 6 callejón con 30 
habitaciones sueltas, conteniendo una cama y 
m sa&k de alquiler, por hora y á 4 reales cada 
una, Gomo la escalera del patio estaba del 
lado izquierdo y remataba en el callejón alto, 
por ella subian y esa dirección tomaban las 
púdicas mujeres con entrada franca en la casa^ 
solamente prohibida á algunas que tenian la 
mala reputación de perro-prieto, 6 que no pa- 
gaban con exactitud al cuartelero. 

Entre el gran salón y el biUar los jugado- 
res al monte y las mujeres públicas formaban 
un jubileo satánico, pero diario y no interrum- 
pido, en la « Bola de Oro, » de lima, situada 
en el centro mismo de la principal de sus ca- 
lles de comercio. 

Alejandro y Arístides entraron, pues, en 
el hotel, tomaron un t?isHÍ-ms y pidieron la 
comida con una botella de bordeaux. 
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retriz, como me parece también esa mujer, 
¿y quién es ese de charreteras? 

— No le conozco, preguntaremos al mozo. 
Interrogado el mozo, dijo que era el inspec- 
tor general Zepeda. 

— Este es un general disfrazado, segura- 
mente, dijo Arístides riéndose. 

— ¿Por qué? 

— ¿Que no ves, Alejandro? Esa cara no 
es, no digo de un soldado, pero ni de un 
hombre. 

— Repara, Arístides, á esa mujer la llaman 
la guaraca — j Alejandro le llam(^ la aten- 
ción á otra mesa. 

— Bien fea es, y conversa con un clérigo. 
El criado que estaba presente se volvió á 

mirar, y dijo : 

— Ese señor es el señor canónigo Arcea, 
y el religioso franciscano el padre Chuecas. 

Arístides se levantó. 

— Vamonos, Alejandro, le dijo, esto es un 
antro de prostitución. 

Los dos amigos dejaron el hotel y se diri- 
gieron al puente ; era noche de retreta en los 
Desamparados, allí vieron todavía una grande 
concurrencia de toda clase de personas, vieron 
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á su Excelencia en los balcones, rodeado 






VIII 



COSAS DIYBRSAS 



— Es indispensable, Alejandro, no perder 
el tiempo, arreglar mañana mismo mi entrada 
á Guadalupe, de modo que estemos estableci- 
dos desde el sábado próximo — fueron las 
palabras de Arístides luego que regresó de la 
comida y el paseo, 

— Me parece muy bien, contestó Alejan- 
dro, mañana mismo iremos á Guadalupe, ya 
verás como eres recibido y que bien nos halla- 
mos entre todos naestros paisanos. 

— Pero, según creo, el colegio no es na- 
cional, sino un establecimiento privado que 
debe su fundación á don Domingo Elias. 

— Al principio así ftié, pero ahora ya no; 



ahora es un establecimiento nacional, { 
por un decreto supremo sus actuaciones es 
lares j sns certificados son admitidos, a 
Cada una de las facultades, para los grs 
universitarios, por consiguiente se encnei 
nivelado en todos los goces legales del C 
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gio; pero los jóvenes son buenos también, no 
dejan sentir de nadie su preferente posición ; 
en fin, creo á nuestro colegio una gran casa 
de familia con el vínculo de la fraternidad y 
de la ciencia y la aspiración del porvenir. 

— Pues si es así, estaremos muy bien, Ale- 
jandro. 

don efecto, al siguiente dia nuestros dos 
amigos se presentaban al rector, eran recibi- 
dos con amabilidad y entusiasmo, y desde 
luego Arístides, cuyo nombre de estudiante 
muy hábil era conocido de antemano, fué de- 
cidido á establecerse como interno, concedién- 
dosele la libertad de salir á su entera volun- 
tad. 

Tres dias después se hallaba Arístides en 
el colegio, cuando vino Norberto á referirle lo 
que acababa de suceder á Alejandro, el alla- 
namiento de su casa por los soldados y el 
modo como le habian conducido al cuartel del 
batallón • Pichincha » en el colegio real. 
Norberto le dijo que *la señora Urdanivia era 
persona muy respetada y que le parecía con- 
veniente hacerle saber e$te suceso, para el 
caso de que ella pudiera hacer algo por su 
parte. Arístides salió al momento del colegio. 
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y después de encargar al criado volvü 
encontrarlo en el cuartel así que hubiese 
blado con lá señora, se encaminó din 
mente en bnsca de su amigo. 

Como saben nuestros lectores, Arístidí 
encontró á los jefes del batallón y solo 
Iiablar al ayudante mayor, por el cual 
que esa misma noche debían marchar 
marina los reclutas tomados en la ciudac 
encontraba, pnes, perplejo en las puerta; 
cuartel, cuando regresó Norberto precipit 
mente á decirle que la señora Urdanív 
esperaba para ir ella misma en su comj 
donde el Presidente de la república. Poi 
puesto ese era el camino mas corto; Arfs 
se íuó en el acto, y un cuarto de hora des 
subía la escalera de palacio acompañad 
la señora Urdanivia, en solicitud de su E 
lencia. 

Mientras que este se dirigió al cua 
Norberto llegó á la calle de San Márcele 
la terrible noticia del alropellamiento d^ 
niño, que produjo la impresión consigui 
en el ánimo de la señora y de Elena, d 
diéndose aquella á ver personalmente é 
Excelencia, haciéndose acompañar por A 
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tídes. Este llegó al fin cerca de las tres de la 
tarde, informó á la señora de los datos que le 
habia comunicado el ayudante del cuerpo y 
salieron en el acto para la casa de Gobierno. 
Si la señora Urdanivia, que ya tenia esti- 
mación por Alejandro, recibió la noticia del 
suceso con un sentimiento tanto mayor cuanto 
que presumió fuese un atentado concebido por 
su titulado pariente con el cura de Santa Ana, 
cual no debió ser el pesar de la pobre Elena, 
que, ignorante todavía del matrimonio de Pe- 
ñaranda, se encontraba recien llegada y sin 
haber visto aun á Alejandro ni saber de él 
mas que por Norberto, no podia concebir comn 
en Lima sucedieran tales excesos al lado mis- 
mo del gobierno sin que poderosos motivos 
pudiesen á lo menos excusar las grandes tro- 
pelías : se figuraba tantas cosas del arresto de 
Alejandro, su imaginación suponia taatas fan- 
tasmas, que, minutos después de la salida de 
la señora, cayó desmayada y sin sentido; al 
fin los cuidados de las criadas la hicieron re- 
cobrarse, concibiendo por su parte el proyecto 
de escribir á Peñaranda, porque, según ella, 
siendo jefe del batallón, abrigaba la esperanza 
de conseguir alguna cosa por lo mismo que 
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— Pase usted adelante, mi amigo , pase 
usted sin recelo. 

— Traigo, señor oficial, esta carta para el 
mayor Peñaranda. 

El oficial di6 asiento á Norberto, con una 
cortesía que ciertamente estaba muy lejos de 
los culatazos que le habia hecho sufrir cuatro 
¿oras antes. 

— Ya sabe usted, mi amigo — le dijo el 
oficial — que nosotros somos mandados y te- 
nemos que cumplir lo que se nos ordena, us- 
ted nos excusará por esto, pero el cabo que le 
dio á usted el bayonetazo está preso y con 
centinela de vista, el coronel ha sentido mu- 
chísimo lo sucedido. 

— Señor oficial , contestó Norberto, lo que 
es de mí no se ocupe usted, lo único que me 
interesa es entregar esta carta para la salida 
del niño Alejandro. . 

' — Entonces, usted no sabe que ese joven 
ya salió ; hace mas de media hora que un ede- 
cán de su Excelencia vino por él y se fueron 
á palacio. 

Palacio, dijo el oficial, Norberto se levantó 
en el acto. 

— j Entonces , adiós ! contestó — y salió 
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como im rayo para la calle de sai 
dejando al oficial con la palabra. 

La señora Urdanivia, Arístidea 
drohabian salido de palacio, tomaro 
tales j siguieron directamente bast; 
de la Minería, por la qae se fiíero: 
san Marcelo y á la casa. 

Elena aguardaba enmedio de las 
angustias, de suerte que, al ver en 
tres, se precipitó al patio de la casa, 
flexión de ninguna clase, corrió á 1 
de Alejandro, anegada en llanto. 

— I Alejandro I j Alejandro ! fuero 
labras de Elena en medio de sus soUi 

— i Señorita Elena ! contestó eate 
dola todavía en sus brazos. 

— ¡ Querida madrina I señor A 
volvió á repetir Elena, dejando á ÁU 
como avergonzada de lo que acababa i 

Pero la señora Paula, con suma 1 
aun con cierta jocosidad, dijo ; 

— Vamos, niños, abora no es j 
mentó de tristezas, por el contrario, 
alegramos, j puesto que esta buena 
nos reúne, comeremos juntos,. Tú , 
ocúpate del comedor, con las muchac 






I 

— 95 — 

voy á dejar estos arremuescos, agregó diri- 

i rigiéndose á los jóvenes y quitándose la gor- 
ra y el pañolón 9 ustedes ^ mis amigoitós^ 

I pueden entretanto conversar en el salón. 
Elena y la señora se fueron al interior. 

'[ En esto llegó Norberto. 

I — ¡Mi íiiño f! dijo al entrar el pobre ne- 
gro, echándose lloroso en los brazos de Ale* 
jandro — ya sabia yo que usted había sa- 
Hdof 

Al oir la voz de Norberto, Elena recordó la 
carta que le h^ia dado^ y con sobresalto^ vino 
al punto al salón. 

f — ¡ Y la cartai Norberto ! dijo toda azo- 
rada. 

-^ Aquí está, señorita, no ha sido entre^ 
gada. 

— ¡ Gracias á Dios f contestó Elena con sa- 
tisfacción ; pero su madrina, que habia oido 
este ¿fiálogo, salió al momento. 

— ¿Qué carta, Elena? le dijo. 
Al oir Elena la pregunta de la señora, q[ti€h 

dó inmóvil en medio de la sala y con el sem- 
blante cubierto de vergüenza, contestó : 

— Esta, madrina — la puso en manos de 
la señora. 
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1j3l señoraj al tomar la carta y leer el sobr 

, Elena, tií has escrito á e 

riña — contestó ella raborizáj 

!so saber su contenido — dijo 
indose, de manera que deja 
aora con que admiraba su ca 
JÓ — Vamos, Arístides, si Ele 
103 va usted á leer esta carta. 
Lrístides y Alejandro, como 
:, se encontraban en una siti 
Los unos porque presumían 
niña al titulado sobrino, y qu 
ndiscrecion inocente, ella, p 
impresión que sobre todos de 
ntenido. Arístides, sin embaí^ 
decir: 

cer, señorita Elena, es qu© í 
r leída por la señora solamei 
liera mi madrina — dijo ella - 

asó la carta á la señora : ellí 

ó para sí. 

jcencia todo es permitido — 
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paso la señora después de leer la earta — Ven 
hija mía, agregó dirígiéndpse á Elena, es 
preciso que sepas que este hombre no es mi 
pariente, que ni viene ni vendrá nunca á mi 
casa, que se ha casado hace pocos dias, j que 
él era el único autor de las molestias de Ale- 
jandro ; felizmente la carta no ha sido entre- 
gada por Norberto y tu candor al escribirla 
no tiene consecuencias. Dame un beso, con- 
tinuó dándole la carta y abrazándola , y apu- 
ra nuestra comida, porque nuestros amigos de- 
ben tener deseos de ir á la mesa. 
Elena se retiró. 

— De manera, amiguito — volvió á decir 
la señora dirigiéndose á Alejandro — que ha 
pasado usted sus tres horas de cuartel ? 

— Sí, mi señora — contestó este — pero 
la amargura está muy compensada con la in- 
mensa demostración de bondad que usted me 
ha hecho. 

— Y á usted, Arístides, ¿ qué le ha pareci- 
do su Excelencia? 

— Francamente, señora , contestó Ajísti- 
des, en los pocos dias que tengo de Lima, 
no he encontrado un caballero mas cumplido, 
ni un magistrado mas recto que el Presidente 
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tenido machas atenciones con la que el falso 
sobrino llamaba ahora la vieja y los mucha- 
chos. 

— ¡ Pero esto no puede quedar así ! ! excla- 
maba Longory. 

— ¡ Imposible ! reponia el cura — hay que 
botar de la silla á este cholo canalla, estoy 
seguro que al primer grito de revolución se 
levantan hasta las piedras. 

— Por supuesto — decia el mayor — yo 
cuento con mi batallón á la hora que quiera, 
son mios todos los sargentos. 

— ¿Cómo está usted con el jefe de « Yun- 
gay 3 ? preguntó el cura al general. 

— Perfectamente , ha sido mi ayudante, 
cuento con él. 

— Pues yo conozco al primero y segundo 
de la « Escolta » , soy amigo de Torriones y 
goban, iremos á la obra , porque repito, esto 
no puede quedar así. 

— Pues manos á la obra, mi doctor — dijo 
el general. 

— En el acto, mi cura — repuso Peña- 
randa. 

~ Está bian, es preciso hablar seriamente 
y pensar las cosas — respondió el cura — y 
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— ¿Ahora salimos con eso ? ¿ Tú, el pane« 
girista de su Excelencia ? 

— No hay un indio mas picaro que Castilla, 
acaba de destituir á Peñaranda del mando del 
cuerpo, echándolo á los < sueltos. » 

— ¡ Mucho que me al^ro, ojalá que Mcie-* 
ra peores cosas, ¿no querían ustedes Castilla? 
I Pues tomen Castilla ! 

— ¿Y tú que haces, coronel? 

— Yo, nada, me dejo estar y espero. 

— Míra^ flato , quieres que botemos á ese 
cholo ? 

— Tú sabes, general, que soy materia dis- 
puesta. 

—Yo áoy muy claro, agregó, contra Castilla 
estoy por cualquiera, hasta por el negro León. 

— I Pero tú eres Torrionista ? 

— Lo confieso. 

— Pues díle á Torriones que si quiere en- 
tenderse conmigo, puede contar con t Pichiíi- 
cha » y « Yungay. » 

En este instante el criado entró y anunció 
al señor Flores. 

—Ahí tienes al hombre! impuso Lopera, 
este cojo es el mejor amigo de Torriones, con 
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I íntimo de Gár- 
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— Pues hablábamos de usted, Flores — 
dijo Longory. 

— Estamos pagados^ general , pues nos- 
otros acabamos de hablar de ustedes, porque 
vengo de la casa de Torriones, donde Carpió 
nos acaba de contar, con su desenfado y sáti- 
ra picante, la historia del sacristán, diciéndo- 
nos que el cholo Castilla lo acababa de arrojar 
de una oreja del Ministerio de guerra, porque 
le habia ofrecido al curita de santa Ana una 
canongía por cuatro mil pesos, lo que se des- 
cubrió por una carta que su yerno de usted, 
el señor, le llevó al gabinete, por lo que lo ha 
botado también del mando de c Pichincha, i 
Torriones ha sentido mucho este incidente, re- 
cordando que Peñaranda perteneció á su divi- 
sión en el encuentro de t Matucana » y que le 
fue muy fiel bástala batalla de Agua- santa; 
Torriones, mi general, tiene grande estimación 
por su yerno. 

— ¡ Vea usted qué tal ! interrumpió el ge- 
neral Longory, precisamente, aquí está este 
ñato de testigo, acabo de decirlo, Torriones 
es el hombre necesario, y si no hubiera sido 
tan mozón como lo es todavía, hace tiempo 
que debia haber mandado la República : sin 
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su camino; porque hablemos claramente, él 
conspira y tiene razón, pues el negro viejo lo 
ha tratado muy mal, desde que llegó de Chi- 
le : en cuanto á Sangoban, es cierto que tam- 
bién conspira por su lado, pero ustedes lo sa- 
ben, él nació para ser mandado, para ser sar- 
gento y no oficial de compañía; eso sí, el me- 
jor sargento del ejército, y tratándose de una 
retirada, se viene desde el Desaguadero hasta 
Pisco, con una calma que asusta, sin perder 
un solo hombre ; pero no le manden ustedes 
atacar al enemigo, entonces se larga sólito 
desde las primeras guerrillas, y es el primero 
que trae la noticia de la derrota, pues corre 
mas que un galgo. 

— Siendo así, es preciso ser franco con 
Flores, repuso el general dirigiéndose á 
Lopera. ,: 

— No veo - inconveniente , mi gen^yal, 
contestó este, dígale usted el plan, pue^,estd 
cojo es el diablo. 

— Bien, señor Flores, continuó el gene* 
ral, dígale usted á Torriones que Peñaran- 
da es siempre su amigo, y ahora yo también 
lo soy ; que aunque ha salido del cuerpo, él 
cuenta con todos los sargentos ; que yo mé 
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gano al jefe de « Yun^ay. • pjrqae Tabal 
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UNA COMIDA CON GAÑONES 



El comedor de la señora Urdanivia llamó 
la atención de Arístides j Alejandro. Era una 
sala espaciosa de doce metros de largo por 
siete y medio de ancho con seis de altura, cu- 
yas puertas y techumbre de cedro ricamente 
tallado revelaba la antigüedad y la opulencia 
de los primeros propietarios de la casa : do la 
línea central del techo sallan los pendientes 
de tres grandes candelabros de cristal dorado, 
con veinticuatro luces cada uno, colocadas en 
receptáculos de porcelana, que se iluminaban 
en los días de banquete : contenia la sala cua- 
tro escaparates de ébano, enconchados con 
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tas de cristal á semejanza de los 
I siglo XV, en los que se guardak 
inmensa de plata maciza, cince- 
to y esplendidez. Los barros finos, 

cobre, los vasos etruscos, los fió- 
les, candeleros de mano, palmato- 
r aUiajas sneltas, estaban sobre 
sas de la misma incmstadnra : la 
9 comer para veinticuatro cnbier- 
lias eran de antiguo nogal, con 
ibien alegórifcos y tapicería de 
í y dorado á la antigua. El ado^ 

de este regio comedor consistía, 
n cuatro lindísimos cuadros de 
ansiónos é inmenso valor : < Una 
npo, » de Rubens; otra «Fiesta 
3, « de Van-Steen, y dos.cuadros 
■Werff, el uno • La Danza de las 

otro « Los Angeles anunciando 
ínos el nacimiento del M^ías. ■ 
I ordinario de la señora era de lo 

; vajilla de porcelana, plaqués 
^ linos adamascados ; la comida 
tle una sopa, pescado, un guiso 
\<i y ensalada, sos postres eran 
3 de estación, una taza de café y 
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TÍitos españoles; tal era el ordinario de la 
casa. 

— Nuestra mesa de familia, mis amigos, 
es inalterable, dijo la señora tomando la ca- 
bezera de la mesa, y agregó, tú. Mena, á mi ' 
derecha, usted, Alejandro, á mi izquierda, y 
Arístides á la derecha de Elena. 

No podia ser mejor representada la comida 
frugal é íntima, de una madre y tres hijos, 
que por el respeto y consideración de los jó- 
venes y la afable bondad de la señora que 
abrió la conversación de esta cariñosa ma- 
nera : 

— Por cierto, Elena, que todavía extrañas 
tu Trujillo y tu monasterio. 

— Recuerdo con ternura á mi pais, pero 
soy tan feliz ^ lado de usted, que, franca- 
mente, quisiera sentirme así toda la vida. 

— Supongo que don Alejandro no pensará 
I como tú. 

I — Yo, señora, para ser feliz en lima solo 
leitraño á mi familia. 
! *— ¿Nada mas? 

— Nada mas, mi señora, dijo Alejandro 
birando á Elena, que acababa de ruborizarse. 

«— ¿T usted, señor Arístides? 
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criado que éntrÓ en el comedor anunciando al 
doctor Agnilar. ' 

— El doctor Aguilar I ! exclamó la señora 
con sorpresa, y dijo á Elena : 

— Vé, hijita, que enciendan el saloñ y 
hazle un instante de tertulia , en seguida 
añadió dirigiéndose á los jóvenes , Van us- 
tedes á conocer al sacerdote mas despreocu- 
pado puro y virtuoso y al mejor talento de 
ñtíestro clero. 

Elena salió del comedor para la sala de re- 
cibo, donde encontró al señor Aguilar, á quien 
veia por la primera vez. 

— ¿Lá señora Paulita, señorita? 

— Mi madrina va á salir, ¡señor, pero si 
usted tiene la bondad de tomar asiento un 
momento, van á poner luces al salón. 

— No tenia el gusto de conocer á usted 
antes de ahora, pero hace dias íne dijo la se- 
ñora iba á tener por compañera una ahijada 

, ^ue venia de Tníjillo; si es usted, señorita, 
doña Paula debe ser muy feliz con una hija 
como usted. 

— Es usted, señor, muy bondadoso, pues 
soy yo realmente la ahijada que esperaba y 

~ he lleflfádo hace solo cuatro dias. - 
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lateo Aguilar, presbítero, 
sa de ejercicios religiosos 
1 hombre en todo concepto 
¡natio. Natural de la pro- 
de ana respetable señora, 

> á Lima á principios de 
is últimos estadios y edn- 
io de San Carlos, despaes 
Le 18 años había concluido, 
Lio sus cursos principales 
en un convento de religio- 
il j6ven Aguilar en aquella 
Lima un talento de primer 
jpcion y un juicio claro y 

fué el mas aventigado de 
;;uiéndose sobre todo en lo« 

: recibido bachiller , fué 
;edrátlco de súmulas y 16- 

> le encontró la revolución 

Wenes de su época, Ag^^^ 
is filas de la emancipaíj' 
:a por el patriota Boca: 
srvicioa de secretario á ^ 

insurgentes de PizeqÉ^ 
íicios de Aguilar fue:' 
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grandes, pero sea que la época fuese licen- 
ciosa, ÍTiese que. la revolución produjera algu- 
na metamorfosis en los espíritus mas tranqui- 
los, el hecho es que el joven abandonó la 
severidad de sus costumbres, se entregó á las 
agitaciones de la política y á los placeres de su 
tiempo ; tocaba la guitarra con gusto y des- 
treza^ bailaba maravillosamente, era picante 
y decidor, y por supuesto vino á ser la perso- 
na necesaria y solicitada de todas las jaranas 
y festejos, ó, como se decia entonces, y sé 
dice todavía en lea, un perfecto mono bravo 6 
temible camorrista. El escándalo no se hizo 
esperar, las pasiones se ensancharon, y ese 
corazón, sediento de emociones largo tiempo 
detenidas, se entregó á todos los excesos del 
desorden, hasta el punto que la madre se vio 
en la necesidad de enviarle otra vez á Lima 
en 1822. 

La vida del joven tomó en lima mayores 
proporciones de disolución ; los buenos caba- 
llos, las mujeres y las tertulias fueron su úni- 
co elemento, hasta que falleció á la sazón la 
madre, dejándole una herencia modesta, reci- 
bida y disipada luego, reduciendo á Aguilar á 
nna situación penosa, pero no por oso menos 
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fatigada en contínuaa noches de oi^ía 

placer. 

o 25, en 
inüéndose 
sancío del 
labítacíon 
no le qa.ex 
ma, los ha 
en de los 
lesórdeneE 
nombre 

lendiÓ la 1 



tantas la luz ee 
mágen quisiera 
)r fin se acostó 
3nto despnei 
en se ilnmü 
en el fondc 

i cuando, h 

leno de exal: 
) la madre, 
10 bien com 
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zaba á dormir, cuando una mano vigorosa le 
levanta la cabeza y le dice : 

— j ¡ Mateo, hijo mió, despierta, soy yo, tu 
madre!! 

A la voz de t soy tu madre », Aguilar se 
postró de rodillas delante de la imagen ilumi- 
nada y contestó : 

— ¡¡Madre mia, no es tarde, voy á bus- • 
cartell 

Al dia siguiente el libertino se encontraba 
refiígiado en el antiguo convento de los padres 
Descalzos, y después de quince meses de ar- 
diente arrepentimiento, maceraciones , sili- 
cios, disciplina y estudios teológicos, recibia 
las órdenes sagradas y se entregaba á la dulce 
servidumbre del evangelio y la caridad, sien- 
do el ejemplo de la predicación, la virtud, el 
ascetismo y la pureza de costumbres. Durante 
veinte y dos años el presbítero Mateo Aguilar 
se consagró, no solo á la conversión de las 
mujeres de vida libertina, sino á la formación 
de nilías virtuosas y buenas madres de fami- 
lia, satisfaciendo de este modo, en el mismo 
sexo y campo de sus disipaciones, la deuda 
contraída con su madre la noche de su con- 
versión y promesas cristianas. Fundó una 
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casa de ejercicios cerca del convento de Sai 
Felipe Nerí, á caja orden se entregó coi 
entusiasmo, 7 en la época de que venimos ha' 
blando, sus pláticas y panegíricos, sus ejerci- 
cios y prácticas religiosas habían dado al ñli- 
pense la mas alta posición de respetable sacar 
dote que puede aspirar, en estos tiempos dt 
. indiferencia, el clérigo que busque en las bue- 
nas obras el camino del cíelo, el amor de bue 
contemporáneos y la estimación de la poste- 
ridad. « . 

Tenia entonces el doctor Agnilar 51 años, 
era un hombre alto y bien formado, robusto ; 
de flexible talla, llevaba sus cabellos grisee 
echados sobre el cerebro, dejando limpia una 
frente plana y espadosa, en que se dilataban 
sus elevados pensamientos, se albergaba el 
mistidsmo y se reconcentraban las visiones 
sublimes que solo inspira el amor concienzudo 
de Dios en los seres en alto grado reflesivos, 
organizados para penetrar intuitivamente loa 
misterios del creador supremo y omniciente, 
sus ojos pequeHos y penetrativos estaban mo- 
derados por snaves vísEges qae contenían los 
ímpetus de su alma apasionada, y la nariz 
correcta y expresiva daba & esta fisonomía y á 
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la palabra que de ella sal 

paternal, mantenido por 

la sonrisa de la gracia c 

sí, por el consuelo de la 

dor contrito y arrepentía 

era, por otra parte, un cb 

generoso, compasivo é 

las personas. Amigo, m; 

de la señora Urdanivia, 

ligado por el vínculo de " 

lá amistad perfecta, la si 

dicha reinaba entre amb< 

La señora entró al sí 

sus do9 jóvenes, diciéndc 

— ¿A quién debo este 

— A quién ha de ser 
ángel del cielo de Trujil 

El doctor Aguilar dio 
y en seguida saludó á lo 
neza habitual, Elena que 
exquisita galantería. ' 

— Siempre usted tan 
dijo la señora, ypresent 
añadió : ^ 

— Vaya, pues, le pi 
caballeritos, que son tan 
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tndiantes de derecho en el colegio di 
SeBora de Guadalupe. 

— Tengo mnclio gasto en conoa 
des, jovencitos, annqne por mi parte 
do ofrecerles la amistad de nn viejo ! 
qñién sabe maniático j fastidioso. 

— Señor, se apresuró á respondí 
des, el merecido renombre de virtnd 
ber del señor doctor Aguüar, solo p 
pirar por él respeto y amor á todo e 

— Lisonjas mundanas ! no es oie 
güito? repuso dirigiéndose á Alejaní 

— No, señor, lisonja no puede e 
-1 -"iiientodel mérito que se 

de virtud. 

no me van á hacer creer 
Bloy en olor de santidad? 
irisa inefable el santo sace 
;ted, mi doctor, á tomar s 
a seHora Paala. 
maré con gusto, Pauli 
á mejor que el de mi pol 
3 él daba á las mujeres 
an. 
1 ordenó á Elena hiciese 
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— Ya ve usted que no estoy sola. 

— Lo veo, lo veo, volvió á repetir el se&or 
Aguilar, creo que estos caballeros darán á 
usted una agradable tertulia; ¿hace tiempo 
que están ustedes en Lima? 

— No, señor, respondió Arístides, hace 
solo un mes y dias que llegó Alejandro/, y yo 
solo hace cuatro dias. 

— Ambos son de Trujillo? 

— Solo Alejandro, yo soy de Gajamarca. 

— Dos ciudades que han dado al pais hom- 
bres distinguidos, por otra parte , dos ciuda7 
des (Je piedad y religión, pues en ambas hay 
monjitas clarisas y camelas. 

— Sí, señor, hay dos monasterios en Tru- 
jillo^ y precisamente una tia mia es la abadesa 
del de Santa Clara. 

— Entonces usted es sobrino de sor Do- 
minga Gasafranca? 

— Sí, señor, ¿la conoce usted, acaso? 

— Personalmente no , pero sí por cart^Q 
que algunas veces he recibido y una última 
que voy á contestar en éstos dias. 

— Un motivo mas, señor, para mis respetos 
será la relí\cion de usted con mi señora tia. 

— Y el joven Alejandro trabaja mucho en 
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o do dereeho? Goales son Iob ctirsos de 

? 

rísüdes hace ahora un repaso general, 

él ha termmado la juríspradencia; yo 

curso de derecho natural j constita- 
linico que me £alta de los cuatro áerc- 
orqne me incorporé á la daae oaando 
aba el de gentes. 

aego ustedes son ya canonistas? Y qoé 
inseguido? 

if señor, contestaron ambos; petfo Ale- 
agregó , hemos seguido á GaTalaño. 
ivalario es bueno pra: su método esoo- 

pero sus doctrinas no lo son^ po^ 
el fondo es jansenúta j del peor jau- 
I, holandés primitivo, que esdels^lo 
iete. 

ertamente, señor, dijo Alejandro con 
midez, por poco que el derecho cañó- 
rose con la alta teología y los libros 
s, se conoce que el expositor es un 
asenista. 
¡oaoce usted esa escuela , jovefl- 

tanto, señor, algo sé de su historia 
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•*- £1 té del sefior está lísto> eAtró diciendo 

Elena. 

/ «^MagnífícOi mientras tomo mi té desearía 
oír algo de usted sobre esta secta, por su* 
puesto sin que esto sea un ezjíimen de con- 
ciencia. 

La señora Urdanivia y Arístides se volvie- 
ron del lado de Alejandro^ creyéndole bastante 
embarazado con lo que se le acababa de decir, 
pero «este, sin perder su serenidad, led con- 
testó: 

^ En todo caso diré lo que sé> él me cor-^ 
regirá lo que no sepa. 

Las cinco personas, inclusive Elena, rodea- 
ron la mesa en que el señor Aguilar, estando 
en el centro, iba á servirse su té. 

Gomo Alejandro guardaba silencio, el doc- 
tor Aguilar tomó la palabra con una sonrisa 
bondadosa y le dijo : 

^-^ Conque mi amiguito, cuál es la historia 
del jansenismo? 

Alejandro se puso pálido, muchas veces ha- 
bía pasado en su seminario actuaciones litera- 
rias y científicas, sin que jamás hubiera fla- 
queado su espíritu, pero esta vez, sea por el 
ascendiente que el nombre del señor Aguilar 
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zabaá.ejercer sobre él y si 
sea por hallarse delante di 
, el hecho es que contestó 
z, . 

remo, seSor, francamente, 
r á un sacerdote como usb 
3h! no, repuso volviéndost 
juilar, solo deseo oir lo q 
iistoria de que osted dijo i 
te. 

landro se sintió herido en 1 
dignidad, y recobrando s 
^io, como si estuviera ei 
comenzó con esta Ingennii 
omelio Jansenio nació ei 
leí siglo XTi, TÍTÍÓ mas i 
en Ypres á mediados del i 
educó en la universidad dt 
se fué á Francia con el al 
le le hizo rector del colegíi 
ona : fué en este lugar doni 
udios, de suerte que, á loi 
•egresó á la universidad, 
y filé nombrado catedráti' 
ras ; en esta época venció 
polémica en que los caM 
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caídores de los libros antiguo^ y les hizo prohi- 
bir la enseñanza facultativa. Jansenio escribió 
los comentarios sobre el Pentateuco, los Pro- 
verbios, el Eclesiástes, los relativos á los 
Evangelios y las cartas al abate San Gyran; 
pero la obra de su celebridad fué la postuma 
Sobre san: Agustin, publicada algunos años 
después de su fallecimiento. » 
Alejandro volvió á guardar silencio. 

— Pero lo que usted refiere, jovencito, solo 
es la biografía del heresiarca y no la historia 
de su escuela, le dijo el seSor Aguilar. 

Alejandro, aunque un poco turbado, conti- 
nuó de esta manera : 

— Es muy cierto que lo que he referido es 
la vida del hombre; diré ahora las peripecias 
de su doctrina y de su Secta. 

« Después de veinte años de asiduo trabajo 
y estudios profundos, creyó Jansenio haber 
comprendido las que él llamaba verdaderas 
doctrinas de san Agustin, en orden á la gra- 
da, el libre albedrío y la predestinación, y 
cegado por sus elucubraciones teológicas, no 
hizo mas que renovar las heregías de Huss y 
Galviiío, condenadas por la Iglesia, atacó en 
seguida al teólogo español Molina, con ^toda 
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sa de SU erudición teoli^íca, y lo ven- 
al concepto de los teólogos alemanes 
iglo. . 

so no es muy exacto, pero siga usted, 
to. 

mdro contestó : 

o, sefior, digo lo que sé y he estudiado 
ttcidopedia. 
iga usted, siga usted, repOso el señor 

jpagado en Francia eí agustino, halló 
prosélitos en Pascal Nicolás y Ar- 
pie crearon la irritada lucha del janse- 
y el molinismo. Parece ser que el dé- 
los teólogos de Paris presentó en Roma 
moría contra el agustino, mediante la 
expidieron las letras condenatorias de 
VIII y de Inocencio X. Los jausenis- 
Qvieron entonces que ellos no negaban 
■idad pontiflcia, que las proposiciones 
las heréticas no les pertenecían, por 
[é Jansenio, que no se había ocupado 
doctrinas en el sentido atribuido por 
10. El abate Arnauid escribió un pan- 
tnífestando que era necesario, antes de 
ir al agustino, distinguir el hecho de 
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profesar una opinión del derecho de discu- 
tirla, con cuyo escolasticismo volvió á suscitar 
la controversia y sublevó la opinión contra los 
breves romanos. La facultad de teología de la 
Sorbona, no solo impugnó á Amauld^ sino 
que rechazó también á Pascal en sus cartas 
provinciales^ hecho que fué ratificado por el 
rey de Francia y el Papa, los cuales prescribie- 
ron el famoso formulario de fé del siglo xvn^ 
aceptado por los obispos de Occidente , al 
cual parecieron someterse los jansenistas , 
conservando sus opiniones con respetuoso si- 
lencio. La paz proclamada por Clemente IX 
no produjo resultados, porque, no obstante la 
decisión romana^ los jansenistas se mantuvie- 
ron en sus reservas mentales. Así siguieron 
las doctrinas, los sectarios y los tiempos hasta 
las « Reflexiones de Quesnel sobre el Nuevo 
Testamento », que dieron origen á la bula 
« Unigenitus » , causa do las persecuciones de 
Luis XIV á los ^jansenistas renitentes. El 
parlamento francés se propuso defenderlos, y 
así lo hizo, libertándolos por un decreto de las 
condiciones vejatorias á que estaban someti- 
dos. Benedicto XIV, siguiendo la política de 
generosidad, quiso contemporizar con ellos, 
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pero el jansenismo, ya desfalleciente y ] 

trado, apenas pndo levantarse, siendo suí 

timas manifestaciones de vida, las que se 

táron en la época de la revolución de 93, 

o en la coi 

to que el 

del siglo 1 

uy bien, n 

la modera 

io, parece 

tcho mas i 

escindiend 

atir sus c 

9 puedo d 
Y sus resu 

y tembló; 
as pudo tei 

señora no 
icto tanto : 
tcerdote p: 
e embargi 
or su con 



. -T- Todo la que usted acaba de decir es la 
verdad de la historia ; solo es inexacto que la 
Iglesia deba al jansenismo otra cosa que las 
aflicciones . que le causan las desgracias de 
sus hijos eminentes^ como debió serlo Janse- 
nio. En lo demás, yo* me felicito , Paulita, 
agregó dirigiéndose á la señora , que usted 
tenga por amigos jóvenes como estos dos ca- 
balleros, á quienes solo debo darles un conse- 
jo para que no haya sido estéril la tertulia con 
un viejo. . 

— Hijos mios , dijo á los dos , es nece- 
sario ser siempre buen católico, para ser buen 
filósofo, buen ciudadano y buen padre de fa- 
milia. 

- — Ahora á tí, añadió volviéndose á Ele- 
na, ya puedo escribir á sor Dominga tu 
buena madre que puede quedar tranquila, es- 
tando como estás al lado de Paulita ; pues es- 
ta visita ha sido solamente para conocerte, hi- 
ja mia, y saber si eres tan feliz como en tu 
monasterio de Trujillo. 

La señora Paula, Arístides y Alejandro, se 
miraron recíprocamente, admirados de la afa- 
ble sagacidad del sacerdote y de la estimación 
de sor Dominga por Elena, hastst el punto de 
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conseguirle como protector al mejor amigo de 
su madrina. 

Los dos jóvenes salieron en seguida y acom- 
pañaron al señor Agoilar hasta su casa de 
eiercicios. 

1 de la señora Urdanivia ftté 
ilimitada para ambos é infíni- 

41ejandro, no sabia como dar^ 
día en qne, habiendo comen- 
> recluta, concluía para él con 

cánones á los postres. 

luego qiie se despidió del doc- 

stando solo con su amigo le 

isfaccion. 

andró, dame un abrazo, estoy 

tí, como estaba angustiado al 
narración. 
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EL ANIVERSARIO DE ATAGüGHO 



Dos semanas después de los acontecimien- 
tos que hemos referido, era el aniversario de 
la batalla de Ayacucho, dia clásico para la re- 
pública, por ser el hecho que contribuyó defi- 
nitivamente á la independencia nacional. Aun- 
que su celebración ó fiesta cívica es inferior al 
aniversario de Julio, no por eso dejan de ha- 
ber iluminación y repiques, fuegos artificiales, 
parada 6 formación del ejército, misa de gra- 
cia, con asistencia del Gbbiemo y panegírico, 
banquete en palacio á los fundadores de la in- 
dependencia, columpio, rompe cabezas, palo 
encebado, y algunas tertulias en las casas de 



ires de Gant 

Excelencia el 
yacucho, quii 
jido un baile 
ble, porque e 
L ser un cent 
8 bellezas de Lima, de 
I que, en nuestras re- 
[ta sociedad, es decir, 
18, por su posición en 
aa, pueden presentar- 
ó facticio en una ter- 

para hacer mas ame- 
le la jornada, el em- 
acho, don José Azin, 
cuadrilla de lidiadores 
nía preparado de an- 
ís tresM. M. M., que 
' crias de la « Molina» 
tarratones • victimas 
;emporada y lucir al 
lilin, PepiUo y el iíw- 
Arredondo y Monte- 
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El 9 de diciembre debia, pues, ser coinplc- 
to, y mas que completo, imiíspensable á esta 
narración, porque, sobre complicarse los 
acontecimientos consiguientes á la destitución 
del célebre Peñaranda , nos va á dar á cono- 
cer hechos y personajes muy importantes pa- 
ra la crónica y la historia , tantos personajes 
j tantos hechos como no los presume el 
lector. 

Desde ocho dias antes, es decir, desde el 
1. Me diciembre, los Edecanes de gobierno tras 
del cuerpo diplomático, el conserje de palacio 
Carrasco y el cochero Golichon tras del mun- 
do entero, provistos de paquetes ó cartas ofi- 
ciales, recorrían la ciudad con la siguiente in- 
vitación diplomática y en tercera persona, por 
supuesto : 



a Palacio de Gobierno, etc.* 



t El primer Edecán de gobierno, á nombre 
de su Excelencia el Presidente, invita al S.... 
y familia, al baile oficial que tendrá lugar en 
palacio el día 9 del corriente mes , en cele- 
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arioso aniversario de Ayacn- 

lanza oficial comenzará á las 



lo, » «El Correo peniano » y 
iago, » cnyo solo nombre ater- 
in en sos columnas las signien- 
dsos mercantiles : 
«Su Excelencia, deseoso de que 
júbiicos celebren el aniversa- 
a dispuesto qae todas las listas 
de sus haberes del presente 
cuyo efecto ese mismo dia to- 
militares de la plaza de Lima 
isarán la correspondiente re- 

, — € Los seBores Antonio I 
cediendo á los patrióticos de- f 
[■no y fraternizando con la na- . I 
3 memorables han hecho al te- * 
empréstito ó adelanto de cien 
cuenta de la venta del guano, 
firés de 5 por 100 ; raantenien- * , 
1 3, de comisión de venta 3 
, por corretage de fletamentos, 
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Con este motivo la casa prestamista girará ésa 
suma sobre Londres, poniéndose á disposición 
del comercio, al cambio moderado de 36 1/2 
peniques por cada peso. » 

Bailb en Palacio. — t Los señores invi- 
tados que no concurran al baile oñcial del dia 
9, dirigirán sus avisos al sefior doctor don 
Buenaventura Saona, oficial mayor del mi- 
nisterio de Negocios Extranjeros. » 

Indicación oportuna. — < Tenemos enten- 
dido que en la nueva etiqueta oficial de nues- 
tra cancillería está sustituido el antiguo cha- 
leco blanco por el de color negro, eliminados 
los guantes y corbatas de color por el blanco y 
que el frac de rigurosa etiqueta es voluntario, 
siendo negro bronce ó azul oscuro. Hacemos 
esta prevención á los señores invitados. » 

Aviso interesante. — c Los señores Me- 
sier y Compañía, habiendo recibido un abun- 
dante surtido de guantes blancos de las mejo- 
res fábricas de Europa, así como otro de cor- 
batas de soirée del mas exquisito gusto, tienen 
el honor de ponerse á la disposición de sus nu- 
merosos favorecedores. Los guantes, precio 
fijo diez y siete reales ; las corbatas , desde 
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tas de esa época, Freyrey AlbCTtiní, Adatnsy 
Pinto, Moncloa y el gordito Cabezas, se de- 
bían poner las botas, á costa del pobre mes de 
enero de 1849, víctima del 9 de diciembre, dia 
de nuestras glorias, y del maldito baile de 
palacio : hicieron pues , subir la cota oficial 
de un roal en peso, á un real y medio , pero 
desáe el viernes, el mercado metálico era in- 
sufrible, elevada ya á dos reales en pesa la 
tasa del descuento. 

El Gobierno, queriendo neutralizar el agio 
dispuso en su sabía política, anticipar á algu- 
nos padres de familia el próximo mes, antes 
del pago del corriente ; á otros dos meses y 
tres á los Generales , con descuento de quinta 
parte, pero girando para todos, no contra el 
empréstito, sino contra los lícitadores del mo- 
jonazgo, los asientos de plaza la sisa, y los 
recaudadores del papel sellado, las patentes, 
el serenazgo y alumbrado ; de suerte que, so- 
bre hacerse mas profunda la herida, aumen- 
tando el número de agiotistas con los licitado- 
res y recaudadores, toda la hacienda pública 
quedaba empeñada paira que, como nuestros 
padres, selláramos con ntíestra sangre el fausto 
9 de diciembre de i848. 

Tomo U 8, 
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La Bémfuoa ei*ai por consigaiente, de aove- 
dad y agitación continua, todo el mundo es- 
taba en la oalle, haciendo proyisiones para la 
gran fiesta. 

Madatae Stúene no podía atender á todas las 
familias que se agolpaban á la vez en sus talle- 
res, por adoraos de cabeza y flores de todas 
clases para los vestidos; las camelias tenían 
ana alza espantosa, desde cuatro h^ta diez 
pesos; los adoraos, no se diga, subieron hasta 
Teinticinco, y habia infortunado funciodario 
qae« en solo este artículo, veia á su familia de- 
vorar todo dídembre : 

üof ingleaitas modistas de la calle de las 
Mantas» Mme. París y Mme. Ohoucberie no 
aabiancomocomponerse para responderá tan- 
tos pedidos de sus dientas, todas gueríaa 
grandes colas, pufis, encajas, bobos picados y 
flores en los vestidos : 

Hnby, Gardiol y Pignol, Guevara, Villa- 
vicencio, Buroer y Prugue, no daban abasto 
para tantísimo frac y uniforme militar, nece-' 
aario en un dia de come-pavo y alta etiqueta : 

Heruward y el bordador Mendoza estaban 
ya aburridos y desesperados para uniformar 
á la moda la inmensa lista de generales, co- 
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I róñeles y oficiales, comprendida en las invi- 
taciones de palacio, lista como se sabe supe- 
rior á la del ejército de la Crimea. 

El juicio final, anunciado con la trompeta 
exterminadora, no hubiera causado igual con- 
moción y cataclismo, como el que traia para la 
sociedad limeña la celebración de nuestra in-* 
dependencia política en 1848. 
• i Entre tanto, en el portal de Botoneros, en 
nnos balcones contiguos al callejón de Petate- 
ros, pasaban interesantísimas escenas, ínti- 
mamente relacionadas con la fiesta de la pá** 
tria. 

Los agiotistas, los tenderos, los licitadores 
de los ramos de propios y los recaudadores de 
rentas fiscales, acudian en tropel, subian y 
bajaban aquellas escaleras, como si ese lugar 
íuera el asiento de una lonja de cambistas ó 
de una bolsa oficial de fondos públicos. • 

Un hombre de mediana estatura, rechoncho 
y como de 50 años, se encontraba en una sala 
bonitamente amueblada, con muchos estantes 
y libros de todos lados y un escritorio en el 
centro, pero este hombre no era ni banquero, 
ni rentista, ni agente de negocios ; este hom- 
bre pertenecía á la indefinible dase de indus^ 
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triosos sociales, es decir, á esa dase di 
^" ~ " R vivos, que hacen de 

Qíe indastria, un capi 
ipre reproductivo, pero qae, 
cío con provecho, necesitan 
ndispensable, revestirse de 
■ia, de cierto tinte satírico y 
par si es posible un grado 
er el olor de hombres de' 
e temibles á los gobiernos, 
ie cuerda en el jefe del Es- 
pre entre bastidores con los 
jacho. 

mas completo en su género, 
leí portal de Botoneros. Vi- 
), se le podía salndar som- 
sde nna cnadra de distancia; 
, había afligido mas de una 
1 del Rio y al doctor Grego- 
n que fuera on embarazo des- 
o un alto empleo ministerial; 
lerechos, sin haberlos visto ni 
día del título con admirable 
fama de hombre de tálenlo 
conducido desde la clase de 
banco de Senador, del Se- 
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nado-al eajpleo de oficial superior de un mi- 

Inisterio, desde el cual, por la gracia del dia- 
blo, consiguió escurrirse sobre los alfombra- 
dos del salón de gobierao hasta el gabinete 
privado de su Excelencia, en cuyo retrete al- 
canzó el alto rol de confidente y consejero áu- 
lico del jefe del Eátado. 

De resto, una cabeza de mollera plana sin 
la menor benevolencia, cubierta por cabellos 
grises, frente pequeña, pero abultada por la as- 
tucia, ojillos pequeños también con alcance 
' telescópico, nariz remangada por la insolen- 
cia, bigote cuidadosamente acicalado y una 
boca en que siempre se derramaba la Mel del 
sarcasmo entre una sonrisa burlona, daban á 
dicho sugeto la figura típica de lo que se lla- 
ma nn hombre de alto mundo, vivo y vividOTi 
y por supuesto, cínico á prueba de impnden- 
cia, desenfado y desvergüenza. 

Este hombre, y solo él, era el autor del ca- 
taclismo del 9 de diciembre, porque á él solo, 
movido por especulaciones indignas, se debia 
haber incrustado en la cabeza del Presidente 
la diabólica idea del baile y fiesta oficial para 
la celebración del aniversario de Ayacucho. • 
. £l se habia entendido con la casa de Gibes 
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para oL caso de mi empréstito, obtemendo del 
sordo Went, por premio de sus servicios 
mitad del cambio de las letras que con tal 
tivo se giraran, esto es, quince mil pesos 
menos ; él habia hablado con los agiotistaí 
ra participar la mitad del agio en la cor 
de los sueldos, sobre la base de un rea 
peso, por cuyo medio se aseguraba en coi 
dita un 6 por 100 en los haberes de los 
bres empleados ; él tenía arreglado con le 
citadores y recaudadores exigir, á los fai 
cidoB con adelantos, un descuento de 8 por 
para la efectividad de las órdenes de pag< 
que le daba un 4 por 100 gratuito; él se 
bia entendido con Mesier y Compañía para 
compraran con anticipación los guantes y 
batas blancas del mercado, á partir de uti 
des, y que el ñato Costa se apoderara de 
camisas á la Luis XV en el mismo neg( 
En fin, este hombre era el don Precise 
cual, durante la semana, acudian todos al 
tal ds Botoneros para participarle diariam 
el resultado de los negocios del día ante: 
Gomo ya puede presumir el lector, este 
mejon que roía las entrañas de medio mu 
chupándose por lo menos 50,000 pesos t 
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fiesta^ no podía ser otro que el ínclito doctor 
Saona, oficial mayor de un ministerio y áuli- 
co privilegiado del Presidente Castilla, á quien 
servia á la sazón de secretario privado, es po- 
sible que aun en sus aventuras mujeriegas, 
resorte seguro para tener en el bolsillo á ese 
viejo cupido, especie de Luis XIV, de sesenta 
años^ asociado á este Mazarino, sin capelo 
rojo ni ascendiente en la reina madre, pero 
tan desordenado ávido é intrigante, como el 
italiano del siglo xvn. 

No era entonces lo mas importante de los 
bailes de palacio la soirée misma; no, pensarlo 
solamente habria sido una herejía imperdo- 
nable, una falta absoluta de mundo, una ig- 
norancia supina de las cosas y los hechos; lo 
interesantísimo consistia en los fueros y pree- 
minencia s del lacayo mayor, hoy maestro de 
ceremonias en las nuevas instituciones, gran 
chambelán de la corte republicana. 
1^ Por aquellas preeminencias, Saona venia á 
ser el non-plus-ultra de la fiesta, y por con- 
siguiente el rey bobéche de las concesiones y de 
las tapadas, el jefe señorial de las antesalas y 
los escondrijos, el dispensador de gracias y dé 
los asientos ocultos. 
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jria gozar del baile ofií 
que apelar- á sos favo 
tapujo ; por consiguient 
3 primeros albores, la 
í mejores años, la Sam; 
teatral y las sabrosas 
temarse delante del id< 
1 cual, después de desj 
de entrada, las dirigii 
I ó al caballerizo mayor, 
lamental, con la misma 
enviaba, donde las mií 
les, á las señoras de alte 
¡ndo concurrir á la gra 
biau perder, como tapt 
iridos en un convite ofi 
UoTÍan á Saona de tod 
o de demandas : 
e del Consejo de Estado. — ' ^' 
: Cuento con usted para ci 
ta familia que estimo mucl 
poda el dia 9. Póugamelai 
manera que puedan goza 
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« 

El secretario del Senado. — c Compañero 
Saona : Me he comprometido con unas niñas, 
contando con nsted^ para tres billetes de en- 
trada ; van tapaditas, j como yo iré temprano, 
no tendrá usted la molestia de colocarlas. » 

j» Su compañero^ » 

> Cueto. » 

El General Longory. — c Mi estimado Sao- 
na : Bartolita y Tomasita no han recibido con- 
vite y están con usted como un pepian; así es 
que tiene usted que mandarles dos entradas 
de tapadas, si no quiere que se lo coman vivo. 
Nuestro cura^ que no se olvide usted de él^ y 
su comadre Petíta. » 

» Cuenta con usted, » 

» LONOORT. » 

El canónigo Charun. — c Venturoso Buena- 
ventura : Las niñas, que usted conoce, no 
pueden dejar de ver el 9 de diciembre á Nel- 
son entre las atlántides y las hespéridos : dos 
billetitos lo hacen todo. » 

9 Chárün. i 

Toxo II 9 
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Nirida. — « Querido señor Saona : Dejará 
usted á su Nisida sin una entrada ? No lo creo; 
dígame á qué hora voy personalmente por ella.» 

Carolina. — « Señor Doctor : Don Ramón 
me dijo anoche que pidiera á usted las entra- 
das que quisiera, que él se lo diria hoy : yo 
quiero doce entradas para mis amigas : mán- 
demelas con mi papá, y dígale á Carrasco que 
no disponga de la glorieta que él sabe. » 

La viuda de un General. — «Mi buen ami- 
go : Aunque yo y mis hijas somos invitadas, 
no podemos ir en público porque han llegado 
los ingleses, pero queremos nos diga sí nues- 
tro convite nos sirve de tapadas; en caso que 
no, le pedimos cinco entradas. Venga usted el 
domingo al acho, tenemos el 37; le advierto 
que viene Jacobita ; conque así usted sabrá lo 
que hace. » 

El jefe del batallón Yungay. — «Mi doctor: 
Un par de chinas muy elegantes, que yo le 
presentaré, quieren ir al baile, tapaditas y de 
guantes ; mándeme usted dos entradas con el 
sargento conductor : después del baile tené- 
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mo!$ un festejo j un almuerzo en el Cercado , 
contamos con nuestro doctorazo. » 

Las cartas llovían, como dejamos dicho, y 
Saona, multiplicado por diez, fabricaba bille- 
tes para el 9 y echaba firmas como un tosta- 
do, en su poltrona del ministerio. Ya había 
cogido los 15,000 de las letras y había pesca- 
do buenas cuentas á todos los agiotistas, esta- 
ba seguro con los Hcítadores y los recaudado- 
res, de suerte que su fortuna no tenia límite, 
ni sus deseos mayor espacio. ¿Qué le impor- 
taba lo demás? 

El se decía, y con razón : 

c Esta es una tierra en que á los hombres 
de bien les llaman candidos ; no quiero yo pa- 
sar en ese número. » 

» Este es un país del que tiene cuatro pe- 
sos; yo quiero que el país sea también mío. » 

1 Esta república es una botella vacía, pero 
con etiqueta, que pertenece al mas audaz ; no 
quiero ser de los últimos. » 

> Sí la bribonería es la mejor recomenda- 
ción, quiero ser el mas picaro de todos. » 

» ¿Quiénes son las gentes honradas de mi 
tierra? Los que saben robar con disimulo de 
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caballeros; paes yo quiero enseña 
sé roba á los ladrones. ■ 

Con esta moral, redacida á cinco 
Saona se filé muy lejos, á los primt 
tos del Estado; ya se verá que la 
excelente, asistid mas tarde á la Ui 
dedos li^osde Mercurio,- llegó ha 
jador, pero la fortuna traidora, aban 
un dia, lo arrojó á su origen y termi 
un desgraciado maestro de escuela 
ciante fallido. 

{¡Injusticias de los tiempos y d< 
bresll 
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LAS FIESTAS CÍVICAS 



El sábado 8 de diciembre de 1848, cerca de 
las cuatro de la tarde, la gorda de la catedral^ 
como la de la noche de San Bartolomé para 
los pobres hugonotes, anunciaba con sus repi- 
ques la gran fiesta de Ayacucho. 

Las calles de Mercaderes, Judíos, Bodego- 
nes y las Mantas, Arzobispo, Pescadería, Pa- 
lacio y Santo Domingo, estaban verdadera- 
mente intransitables, invadidas por el pueblo. 

De todos lados venian las gentes afluyendo 
á la plaza principal ; unos cargados de matra- 
cas y juguetes, otros de flores y frutas, otros 
con una cocina completa de guisos, picantes, 
chichas y licores del pais, otios que traian las 
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tijeras de la maroma, el rompe cabezas y co- 
lumpio, j en fin el cohetero Venegas con sos 
castillos, BUS buques y sus cohetes de colores. 
La noche buena comenzaba desde temprano, 
7 aunque por entonces no habían nacido aun* 
para d. mundo de la edílidad admlnistratÍTa, 
ni los ViUavicencios ni los Andracas, diaman- 
tes todavía ocultos en el seno de nuestra fe- 
cunda naturaleza, sin embargo, el por enton- 
ces todavía capitán Baqnero se encargaba de 
la mtmicipalidad, la iluminación de cabildo y 
los pabellones de los Estados americanos, así 
como de empavesar los balcones de la rivera, 
colocar faroles con aceite, sacudir el polvo á 
los cristales y formar para los juegos el pre- - 
torio presidencial. 

Era indispensable cortarse los callos para 
entrar en los portales : aquello era de no po- 
dftr íífilonar un grano de mostaza, y don Juan 
1, el doctor Gutiérrez y el coronel 
vieron que salir á espeta perros, 
s de que sus anchas trabillas eran 
les con el concurso extraordinario 
itería nacional. 

Lolinas comenzaban entonces con 
[ue en su periodo menos resistente 
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porque, como eran de bejuco, mas de una se- 
ñora que entró al portal, como los aparatos 
antiguos para la pesca de perlas, se encontró 
desgraciadamente en cabildo ó en palacio , 
con el polo norte en los pulmones ó debajo de 
la segunda costilla. No existían tampoco los 
jefes de decena del señor Pardo, no babia los 
Espíeles, los Solares y La Torres ni otros qui- 
ntes de la edad moderna; por consiguiente^ 
las Mercedes, las Rosas y otras ninfas del 
parnaso antiguo apenas si tenian Adonis que 
les advirtieran, como ahora, aquellas funestas 
peripecias del destino. 

Un segundo creciente de Ibna tropical venia 
• con sus plácidos y nítidos resplandores á au- 
mentar el contento general : los vendedores 
de jazmines y aromas embalsamaban la at- 
mósfera, de suerte que aquella noche convi- 
daba realmente, por el concurso de la natura- 
leza y las sabias medidas oficiales, á la cele- 
bración del gran dia de Ayacucho. 

Los salones de palacio, completamente ilu- 
minados, se llenaban de visitas para felicitar 
á su Excelencia por su concurrencia á la me- 
morable jomada : las mesas del rocam- 
bor, esparcidas por todas partes^ animaban 
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ese cuadro de sociabilidad republicana. 

8oh de Qopas — decia por uu lado don Ni- 
colás Pruneda. 

voltereta de espadas — repetía por otro don 
Manuel Espantoso. 

mas — decia en una mesa el señor Bena- 
vides. 

codiUo seguro — le contestaba don Agustín 
Garda. 

estú^ á bergantín — afirmaba en otra el doc- 
tor Geballos. 

Todas las mesas^ rodeadas de mirones y 
carabineros esperaban el torito consiguiente á 
cada entrada^ mientras que sus esposas y sus 
hijas^ por su cuenta^ formaban la tertulia en 
los salones^ y gozaban de los fuegos artificia- 
les desde palacio ó el cabildo, . sirviendo el 
maestro Venegas de héroe principal. 

— Ya sé que tiene usted una toilette ele- 
gantísima^ decia un Mayor á una seSora de 
distinción en el cabildo. 

— Se burla usted de mí, por ventura? Pues 
no sabe usted que á Pepe le negaron los tres 
meses ? 

— A pesar de eso. ... 
-iQué! 
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— Yo sé que va usted á tener mañana una 
agradable sorpresa, porque he visto á Fede- 
rico muy ocupado con las inglesas. 

— I Oh ! si así fuese, le aseguro á usted 
que voy al baile, y le ofrezco desde ahora la 
segunda cuadrilla « 

El marido llegó en este momento á los ñiegos. 

— Señor don José ! ! le dijo el Mayor. 

— Vengo dado al diablo, mi Mayor , he 
perdido diez y ocho onzas en los tres toritos 
de Benavides^ yo creo que Goyito nos amarra 
el naipe. 

— Pues lo siento, contestó la señora, por- 
que á las inglesitas les he pedido un' vestido que 
me lo llevarán mañana, pues yo no falto al 
baile. 

— Esta mujer me vuelve loco, dijo el ma- 
rido dirigiéndose al Mayor, gasta dinero hasta 
por los codos. 

— Mientes, replicó redondamente la seño- 
ra, quien gasta es él; sí, tú, que mientras 
pierdes al juego diez y ocho onzas y en la 
Bola de Oro comiendo con tus amigos, no ha- 
ces la tarde con ocho pesos, quieres que nos- 
otras y los muchachos nos muramos de ham- 
bre con doce reales para la cocina. 

Tomo II ^ 
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— Ya sé quién es. 

— Quién? 

— El niño Pedrito. 

— El que llaman chocolatüo f 

— Justamente. 

— No lo crea usted, no es él, es otro joven. 
El aplomo era completo. 

Tercer planeta. — Has visto, Juanita, á tu 
piquin? 

— Soy ciega, acaso ? 

— Qué tal picaro! 

— Pero es, Irene, que no sabe la que le 
voy á jugar. 

— No seas loca, eso es puro pasatiempo. 

— Pues por pasatiempo lo planto mañana 
en el baile. 

— Por el capitán de la escolta ? 

— Aspiro mas alto, quiero ser coronela. 

— Ya te entiendo, bribonaza, ese fué el 
Cercado del lunes. 

Juanita se echó á reir como una loca. 

Los padres de estas niñas jugaban el torito 
en los salones interiores. 

A las once del dia siguiente estaba la plaza 
de armas muy barrida y muy limpia, y las 
tropas comenzaban á ocupar sus puestos de 
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formación, después qae los colegios d 
pobres angelitos, en pié desde ks cinco 
mañana, habían saludado el día de la pi 
con el memorable himno del maestro Fili 
no; patriota de Áyacacho. 

Seamos libres 
Seámoslo úempre 
Y sDtes niegue 
Sus lucas el Sol, 
Que faltonoa 
Al voto solemne 
Que la Patria 
Al Eterno elevd. 



Lai^ tiempo el peruano oprimido 
La ominosa cadena arrastró 
Condenado á una cruel servidumbre 
Largo tiempo en silencio gimió: 
Mas apenas ol grito sagrado 
Libertad en sus costas sonó 
La indolencia de esclavo sacude 
La humillada serviz levantó. 

Mandaba la línea el Mayor de plaza, 
guo coronel Mendoza, á quien la repT 
ha olvidado hasta ahora sin concederle L 
se de Oeneral, que el buen servidor no 
de reclamar por costumbre de legislatu 
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legislatura^ resentido con justicia de que sean 
Generales de la patria tantos capitulados con 
el último virey. 

Al primer repique de las doce, el Presi- 
dente, los Ministros, las Cortes y juzgados, 
los vocales del Tribunal de Cuentas, de casaca 
j espadin para la defensa del tesoro, las auto- 
ridades políticas, en fin, todo el Estado se puso 
en marcha á la catedral. 

El tedeum comenzó al instante, y en segui- 
da una descarga de artillería anunció al país 
« que el señor Arzobispo entraba al altar para 
que Dios llenara de santas alegrías la juven- 
tud de los pueblos. » 

Se supone de hecho que las cinco sillas cos- 
mopolitas, confidentes mudas é impasibles de 
todas las opiniones y los partidos de la repú- 
blica, fueron ocupadas en el centro de la igle- 
sia por el Presidente y los Ministros de Es- 
tado. 

Llegó por fin el evangelio y en seguida el 
bravo panegírico del rector del colegio de San 
Garlos. 

El texto del orador indicaba desde luego que 
el panegírico se convertiría en fervorosa ja- 
culatoria, porque con un tono muy serio y 
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ilabra cnidadosamente correcta, dijo el 
ite salmo de Jeremías : 
i pater vkus et mater tata derdinqumoit 
idedavo: lo caal, en baen castellano, ha- 
ár al Perú : 

y entre las llamas del infierno, porque la 
i, mi madre jkitria, me abandonó en los 
de Ayaeucho. 

un Presidente y Ministros que hnbie- 
itendido aqnel dia lengoas extranjeras, 
\S qne el predicador no habria seguido, 
overa el lector, la terrible filípica, llena 
eetivas, que pronunció contra ia repií- 
pero los Ministros de entonces, que poco 
radian de ,esos achaques, dejaron al pa- 
sa pulpito, y este se achó á nadar. 
Excelentísimo señor — dijo : > 
1 presentarme en esta cátedra de la 
1, es para cumplir el sagrado ministerio 
inciar los peligros que rodean á una so- 
trabajada por la demagogia, aniquilada 
anarquía, consumida largos años por 
jr, implacable- mensajero de la guerra 

a felicidad social, señores, se fiíuda en 
in y en la moral, de donde se deriva el 
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mantenimiento de la autoridad, sin la cual la 
paz pública es imposible y los pueblos pere- 
cen, ocupando la mas espantosa confusión de 
las multitudes el lugar correspondiente á la 
luz de la razón y á los hombres que represen- 
tan los principios conservadores y tutelares 
del género humano. » 

» Bajo cualquier gobierno, señores, me- 
diante cualesquiera instituciones, las socieda- 
des pueden ser felices, con la felicidad de la 
tranquilidad pública. 9 

» Bajo la teocracia de Moisés, como en la 
monarquía constitucional del cristianismo , 
elegida por el Mesías para el gobierno de la 
Iglesia, la paz de los pueblos ha producido la 
prosperidad y el bienestar de las naciones. » 

» Pero hay, señores, una forma gubernativa 
incompatible con la felicidad social, porque 
ella representa el caos, en donde quiera que 
aparezca, estando como está condenada con 
la profiínda enseñanza de la historia j la ex- 
periencia de la humanidad. » 

» Atenas y la Grecia en los tiempos anti- 
gnos, como Roma después, fueron víctimas de 
la insensatez con que proclamaron á sus cón- 
sules.» 
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> En la edad medía, señores, Ven 
rencia recibieron con sus Dux el < 
criminal abandono que hicieron de 
ranos legítimos, consagrados por la tradidon 
d9Sde los primeros siglos. > 

• En la edad moderna, la satánica revolu- 
ción francesa de 1793 que impúdicamente; 
en una prostituta proclamó el sacrilego coito 
de la razón, arrastró la sociedad al cadalso, j 
desnudándola hasta de sus derechos autonó- 
micos, la recondnjo j la entregó á merced iá 
enemigo extranjero.. > 

* Asistimos ahora á ana segunda trajedía, 
qne esta misma Francia todavía ensangrentada 
y axaica arrepentida, acaba de comenzar con 
la revolución de febrero, condenando á Luis . 
Felipe al destierro, j echándose en brazos de 
las mismas multitudes de cuyo jacobinismo 
nacieron Marat y Danton. » 

» Esa forma incompatible es la República, 
porque en la República, S.S., la autoridad ca- 
rece de respeto, la demagogia gobierna, y en 
medio de ese caos, solo existo la sombra ater- 
rante que, los falsos apóstoles de una filosofía 
atea, Uaman todavía la soberanía del pueblo, 
grosera necedad que atribuye á la ignorancia 
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do las masas el derecho de mandar á los 
hombres ilustrados y capaces. » 

» Con este error de 30 años hemos vivido 
dominados por la demagogia, subjagados^por 
los disturbios, embrutecidos por los desór- 
denes. » 

» Ix)cos mas bien que niños, necesitamos 
una cadena sólida que detenga las ambiciones, 
una autoridad que nos enseñe con mano acera- 
da el camino del deber, un gobierno que nos 
haga sentir la necesidad del orden. » 

» Para qué señores nos han servido las glo- 
rias nacionales ? i 

> Nada mas que para cosechar la anarquía, 
i para condenamos á nuestra propia miseria, 
al infierno de la vergtlenza y la degradación, 
desde que fuimos abandonados por nuestros 
padres. » 

» Felizmente el prudente magistrado que 
hoy nos rige ha comprendido -su elevada mi- 
sión. » etc., etc., etc. 

Desde aquí siguió el panegírico, sin que la 
verdad evangélica ni la enseñanza de la 
buena doctrina le hubieran merecido, ni si- 
quiera por etiqueta, el menor recuerdo ni la 
mas leve indicación. Sin embargo, el padre 
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fué canóniga de la república, pocos dias des- 
pués que la había ultrajado, vilipendiado y 
escarnecido en la cátedra de la verdad. 

El lector puede figurarse, cómo se encon- 
trarían delante precisamente del predicador, 
los fundadores de lá independencia, el libera- 
lismo y la repiíblica, cómo estarían los vocales 
de la Corte Suprema, Maríátegui, Lazo, Tu^ 
déla y León, y demás demagogos caüficados 
por él, con los epítetos mas hirientes y des- 
vergonzados. 

Salieron, pues, de la catedral ediando es- 
puma, y al siguiente dia D* Benito Lazo 
tomaba la palabra en la prensa nacional, sin 
que esto impidiera la colación canónica del 
irreconciliable enemigo de la soberanía del 
pueblo. 

A las dos de la tarde el pueblo contento y 
feliz, se divertia en la plaza , la canción na- 
cional mantenía el entusiasmo y por su parte 
papito en el palo encebado, los muchachos en 
el rompe cabezas, los maromeros en su cuerda 
y las tapadas en los portales, esperaban sola- 
mente el paso de las enjalmas y las chirisu- 
.yas para dirigirse á la famosa corrida. 

Al fin Uegó el momento : el coche de go- 
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biemo tirado por caatro caballos llegó á las 
puertas del Palacio seguido del capitán Bal- 
tierra y el teniente Panizo al mando de 30 
lanceros y tiradores de la escolta ; S. E. con 
la familia oficial aparecieron en la preven- 
cion, y la comitiva partió para la plaza del 
acho. 

Necesario es hallarse en lima, en una 
tarde de toros, para comprender, en una de 
las íases mas exactas, las costumbres del 
país. * 

La alta sociedad, como el pueblo, se en- 
oaentran|dominados de las mismas emociones ; 
el despejo, los toreros, y el ganado, las en- 
jalmas^ banderillas y figuras de fuego, son el 
tema de todas las conversaciones, la vida en* 
tara hace un paréntesis, para no ocuparse mas 
que de la fiesta popular. Los muchachos pre- 
gonando los listines, las mistureras con sus 
pucheros, las gentes que se atropeUan en el 
puente, los carruajes y los de á caballo, for- 
man un grupo indescribible, del cual se des- 
prende un sentimiento general de regocijo y 
placer, que anima instantáneamente el cuadro 
nacional r 

— El primer toro que rompe la tarde ! I 
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— La cuadrilla de Rodríguez ! ! 

— Al mutifarrero f ! mutííamtas sabro- 
sas I ! 

— La primera corrida ! ! 

-^ Vea usted niño donde anda ! ! 

— Jesús I déjeme usted el paso I i 

— Ligero, niña, tú eres un plomo !! 

Estas y otras son las palabras de los tran- 
seúntes, la bulla, el alboroto, j la algarabía 
de una ciudad entera, metida en una calle, con 
una misma dirección, animada del mismo de- 
seo de llegar á la alameda y entrar á la plaza 
de toros. 

La alameda de acho, de 500 metros de 
longitud, al otro lado 6 bajada del puente, 
tiene á su derecha el « Rimac » y á la izquier- 
da los edificios de los barrios vecinos, pero en 
ambos lados de la longitud corre en línea rec- 
ta una hilera de asientos : es aquí donde, to- 
davía en aquella época de saya y matOo, ocu- 
paban su respectivo puesto las tapadas, algu- 
nas que antes de entrar al acho querían di- 
vertirse con los del tránsito, pero en general, 
las que no pudiendo concurrir, se consolaban 
con el paseo y los prójimos, gozando todas de 
la mayor libertad bajo un disfraz que solo de- 
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jaba ver el brazo y ojo derecho, y que fire- 
cnentemente burlaba á las personas mejor 
ejercitadas en el conocimiento del tapujo. 

— Te han dado permiso, Pancho ? decia 
nna tapada con una yocecita de tiple pene- 
trante, á un elegante cuarentón. 

— Permiso de quién, mi vida ? 

— De tu mujer, pues, de quién ; ¿ no la 
traes á los toros? 

— Si mas le gustan los chicos, no se des- 
prende de sus hijos. 

— Pues es una tonta ! 

— Qué quieres, criada en convento ! ! Pero 
yo conozco este ojito. 

— Sí? puede ser 

T— Ay ! qué brazo. Dios mió ! 

— Lo quisieras ? llévalo á toros 

— Al momento, pero somos dos... 

— Y nosotras también ; la señorita es mi 
amiga íntima, podemos ir juntas; 

— Entonces, á los toros. 

. Las dos tapadas se levantaron con sus dos 
galanes y entraron á la plaza de acho. 

nos gusta galería. 
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Tanto mejor, Perico , dijo Pancho á 

ligo, vas á Ter ! qué tarde ! ! 

Qué hallazgo I decia el amigo, qué 

igoll 

instante se tomó un cuarto y el grupo se 

i dentro al iroraento que el batallón «Ju- 

tntraba por mitades al despejo. 

Los camarones, mis niiSos, rica chicha, 

irras, el buen pisco , lo que lleven á su 

, ofreció á la puerta la vendedora del 

que ustedes quieran, señoritas, dijo 
10 con el m^or humor, tomando al fara- 
lá tapada para darle un beso. 
Pues no se hace esperar el niño I repuso 
iga. 

Veamos, no sea usted tan liso I contestó á 
LO la suya. 

Pero destápense, pues, decia Perica con 
aplicante y pucherero. 
Después del .despejo, no hay que apu- 
para todo hay tiempo. 
Qua venga el pisco y los camarones, 
i Perico. 

Yo qweero salelúehas y mutíñirras , 
la de Pancho. 
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-^ Negrita^ le dijo este á la vendedora , 
camarones , salchichas j mutifarras , un 
vaso de la buena chicha y una botella de lo 
que tú sabes. 

— Al instante, niño Panchito. 

Este niño, habitante permanente de la pla- 
za de acho, era conocido de todo el gremio 
de vendedoras y picanteras de los arcos. 

El despejo continuó, el batallón hizo lindas 
evoluciones, puso por cuartas la palabra 
Ayacucho, j desfilando se fué á los ta-« 
blados. 

Entró en seguida la cuadrilla, saludó al jefe 
de la corrida, que era entonces el Intendente, 
7 pasó después á saludar á su Excelencia. 

Entre tanto vinieron las fuentes al cuarto 
de las tapadas, vino el gran vaso de la chi- 
cha, 7 con él, lo que se sabe, el sabroso mos- 
ccHnieio* 

— ¡ Ahora si que no ha7 excusa! dijo 
Pancho ansioso de ver la eara de ese ojito 
opresivo 7 atra7ente que decia conocer. 

— Por supuesto que no, agregó Perico, 
dirigiéndose á la otra. 

— Síy canalla, vé, soy yo I drjo la de Pan- 
cho destapándose. 
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' 70 1 agregó la otra, haciendo lo 

M, manongaltl exclamó sorprendido 

Pancho. 

Y tú Carolina !!! repitió coníoso, don 

lal só picaro, conque 8O7 tonta> como 

into? 

usted, dffli Pedro, que se iba hoy al 

38 amigos que habían encontrado y 
¿do á sus propias mujeres, tuvieron, 
e hacer de tripas corazón y de la ne. 
nrtud ; el hecho es que, coq la coni- 
ozó el picante, y se olvidaron los dÍB- 
Q el borde de las copas, 
nata siete ■ de la Molina rompió' la 
lo recibió el negro Arredondo sobre 
sacándole nueve seguidas, sin soltar 
en medio de un caracoleo limpio y 
do; cuando la fiera dejó al capeador, 
estalló en estrepitosos aplausos : Pi- 
mó lue^o un par de banderillas, que 
»n destreza á cuerpo limpio : vino el 
Pepillo, que se ludo en los cuarteos y 
s de garrocha : al fin, el guardia de 
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plaza llamó á Rodríguez para la espada^ en- 
tre tanto que, Juan de la Rosa sacaba doce 
suerte? á la criolla, llamando torito al matre- 
ro de siete afios. El maestro se lo hizo arri- 
mar á la galería de gobierno, le dio dos pases 
de bandola , y como el bicho reculara, lo 
metió por la derecha , tomándolo á volapié, 
sin una gota de sangre ; el animal se rindió, 
el público frenético prorrumpió en aplausos y 
la tarde tuvo un extreno felicísimo. 

Quince mil personas no hablaban de otra 
cosa, el* bullicio era inmenso, los dulces y los 
pucheros, las misturas y los juguetes recor- 
rían los tablados, y en los cuartos y arquerías 
el consumo era activo y los consumidores se 
disputaban las copas ; el señorío y el pueblo 
en una sola masa compacta, dejaba ver, qae 
así el placer como el dolor es la mejor arga- 
masa para la nivelación social. 

Siguieron los toros de Matarratones y Mon- 
talvan, siguió la tarde sin que ninguna des- 
gracia viniese á entibiar el ardor patriótico 
del espifílti público, profusamente difundido 
entre el pueblo limeño en el aniversario de 
Ayacucho. 

Su Excelencia se retiró á las cinco en pun- 
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to ; no había ya que pensar, sino en los fue- 
gos artificiales de la noche y en el gran baile 
de palacio. 

Gomo el baile era lo principal^ el maestro 
Venegas solo pudo tener por espectadores á 
los del pueblo raso, habitantes del Tajamar^ 
Malambo, Cocharcas, y las « Cinco escpiinas^ » 
que siguieron la fiesta sin perdonar ni la jo- 
roba del lunes. 
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EL BAILE 



En la época de que hablamos lima no con- 
taba mas que tres peluquerías francesas, la de 
Guillon y Adrián, en la calle de Mercaderes, 
y Enrique en la de las Mantas, y como pue- 
de presumirse, era absolutamente imposible 
que estos tres talleres de ornamento de am- 
bos sexos pudieran hacer frente, en pocas ho- 
ras, á la demanda de tanta fachada en com- 
postura ; menos aun si se considera que, para 
atender á los dos sexos, los patrones habian 
mandado á las casas la mitad de sus artistas, 
reservando la otra mitad en los establecimien- 
tos para la familia masculiiia. 

Cada artista tenia la orden estricta de des- 
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pachar en cinco mi Datos por cabeza, j supo- 
niendo que en una hora peinaran á ocho per- 
, era un hecho que mas de la mitad de 
icurrencia á palacio debía arreglarse ct>- 
ejor pudiera. . 

lizmente las castañas hacían su entrada 
mundo tropical, y aunque en el mercado 
I habia en tanto número que pudiesen ar- 
larse los colores, pero como de noche to- 
ts gatas son pardas, ninguna dejó de 
ie delante de su espejo, fresca graciosa 
alármente presentable, ni de sonreírse 
tona al toque de la manila de gato j pri- 
inte de arrebol. 

as nueve y media de la noche los cafés 
paderos y Mercaderes, pero sobre todo 
Suderelly Morins del portal, estaban in- 
os por un mundo de elegantes de frac 
>, corbata blanca y camisa á la Luis XV, 
ando la primera campanada de las diez, 
tuzarse á palacio, formar el cordón des- 
guardia hasta el salón de recibo, y go- 
rrión de las bellezas en gran toilette. 
1 efecto, la hora dada fué la señal de la 



•ación : grande y espaciosa como es la 
iá al palacio, nu bastaba durante diez 
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minutos para dar cómodo espacio á la cor-* 
riente impetuosa que acudia á sus puertas, y 

1 mas de un guante y una corbata, puros y fres- 
cos antes> llegaron como jazmines marchitos 

I á las antesalas. 

Grande fué la sorpresa al ver esterilizados 
todos los esfuerzos, porque Saona, dotado de 
talento organizador y maraviUosa previsión, 
habia arreglado todo por la primera vez en esta 
clase de saraos : los convidados debian pasar 
todos de guarnición al salón de recibo oficial, 
sin que á ninguno fuese permitido detenerse 
en el tránsito ni en las puertas ; las señoras y 
señoritas conducidas por una comisión de reci- 
bo, con el distintivo de la cinta nacional, de- 
bian ir á la sala de audiencia, en que otra co- 
misión de presentación las hacia pasar á los 
salones interiores, donde su Excelencia y fa- 
milia, con algunos Ministros del despacho y 
fiíncionarios de alta clase, lucian la corte ofi- 
cial de la tertulia y presentaban las familias 
al cuerpo diplomático y consular convocado y 
exacto desde las diez de la noche. 

Media hora después comenzó á entrar la 
sociedad elegante, distinguida, acomodada y 
notable en 1848, y como en el mes de dÍ7 

ToMoH M. 
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I puede decirse principia el vearano en 
s regiones meridionales, se comprende 
o ese cortejo, de grandes j pequeñas 
1, iba en traje de media Ó entera rata- 
n que por esto faltara la libertad de 
rostidos caprichosos en armonía con el 
acional. 

lujer elegante, según Mme. de Ren- 
antor clásico en estas arduas mate- 
es la que se adorna con gruesos dia- 
y riquísimas telas, esto corresponde á 
sas de los joyeros y tenderos ; la mu- 
ante es la que en su conjunto y deta- 
la armonía, gusto esquisito y cuidado 
reglo de su toilette : la primera lleva 
nplo, una camisola de fantasía qne á 
ima la atención, pero esta es la curio- 
Igar, porque esa camisola, de caluroso 
y bajo precio, no es comparable á la 
]ue, sencilla, bordada á la mano y en 
tista, con valencianas soberbias, es 
orno la espuma del arroyo y costosa 
alidad suprema para el inteligente ob- 

istido de valioso gró de Lyon, lleno de 
y recogidos, cubierto de florea j 
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adornos^ cuesta mucho ciertamente, pero no 
por eso es menos novelero y cMUon, va di- 
ciendo desde á legua « cuidado, señores, soy 
una talega de mil pesos ; • mientras que otro 
de simple muselina, con pequeños ramos de 
rosa 6 lila, entallado á una graciosa cintura, 
abrigada por un puff sin pretensiones, deja 
satisfecho con su modestia el gusto mas exi- 
gente, sin haber invertido para tenerlo la 
cuarta parte del precio del anterior. 

Lo propio puede decirse de las joyas y 
adornos de las señoras. 

Hay una que lleva tan mal cincuenta mil 
pesos de diamantes en forma de tembleques, 
coronas zarcillos y collares , como es sin 
presunción preciosa y de refinado tono, la que 
limita su tocado á dos ricos botones de prime- 
ras aguas en las orejas y un modesto lazo de 
terciopelo en el cuello. 

Una sola camelia en el peinado, vale mas, 
como coquetería delicada, que un almacigo de 
primavera esparcido en todas direcciones. 

Las piochas de brillantes, las coronas, las 
ñ(mfi'de perlas, los collares y las cruces, los 
medallones, los zarcillos, prendedores, bro- 
ches, las pulseras y brazaletes y las hebillas de 
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in Cuajadas de piedras preciosas de co- 
lé grau valor, se disputaban la atención 
1 y la admiración general laego qne el 
Ao capota 6 manteleta dejaban su 
de bonor j de recato á las gracias de 
■raleza y el arte, gne, comenzando por 
ado no se definían sino cuando una cu- 
d atrevida recorria la escala descente 
in zapatillo de raso de diez y seis á 
3cho pantos, qne corresponde á seis y 
tugadas castellanas, 
trajes de muselina, sobre visos de ce- 
los de batista á bobillos ó recogidos, los 
)s de Ljon, los adamascados 7 de 
los moirées y los de grandes borda- 
dos de colores vivos de la estación, ajus- 
' entallados sobre el corsé 6 el corpino 
I pocas modistas ó costureras de esa 
determinaban bien el gusto clásico de 
3dad para el baile del aniversario ; baile 
lo, digamos así, por d gusto de varias 
3 de fantasía, sin que faltaran, desde cu- 
los azules celestes de Biana de Poitiers, 
izos de Enrique II, los verde-mar de Luis 
aun los cerezas de la Montespan, eacota- 
tbiertos basta los botoncillos de Fidias. 
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Mientras qué el mundo descubierto entraba 
al baile por la calle de Palacio^ las tapadas en 
tropel ^ acribillándose á codazos se disputaban 
los minutos por la plaza principal, y como en- 
tonces no existia la grande escalera del mi- 
nisterio de Hacienda, todo ese conjunto de is- 
raelitas atravesaba el gran patio, dirigiéndose 
por el inar rojo de las caballerizas á la tierra 
de promisión, es decir, á la galería del minis- 
terio de la Guerra. 

De esta posición militar, no sin grandes sa- 
crificios conquistada, el ejército de tapadas se 
distribuía por divisiones ; las mas favorecidas 
penetraban al antiguo comedor, por cuyo in- 
I terior recorrían los Desamparados hasta llegar 
alas antesalas del baile ; las de mediana in- 
fluencia se colocaban en la galería que condu- 
ce á los departam^tos del Presidente, por el 
costado derecho del salón oficial ; y las de 
la democracia pura se detenían en el alto cor- 
redor de la glorieta, á claro de luna, y á cuyo 
extremo , un soldado les decia constante- 
mente: 

Atrás ! ! cabo de guardia ! ! atrás ! I 

Innecesario, es decir, que el doctor Saona, 
jefe absoluto de la plaza, aparecía y des- 
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aparecía de todos ladosj impalpable como el 
éter, pero mas solicitado 'que el diablo por las 
brajas. 

A las once de la noche debia ser puesta la 
primera contradanza^ qae á pesar de veinti- 
cinco años de trascurso^ se ha mantenido im- 
pertérrita con el nombre que se le ocurrió á 
Saona^ es decir^ la contradanza oficial, com- 
puesta de su Excelencia y la decana del cuer- 
po diplomático, del decano y la Presidenta 
de la república, del Ministro de relaciones 
exteriores y la diplomática de mayor geraiv 
quía, y del marido de esta y la señora de las 
relaciones extranjeras, siguiendo la línea pa- 
reada, los diplomáticos con las altas funciona- 
rías, y los maridos de estas con las cortes de 
ultramar. 

Venian luego las maríscalas y generalas, 
las supremas y coronelas, las superíoras y ne- 
gociantas; entraba, en ñn, la muchitanga ó 
muchedumbre inclasificable en dia de la pá- 
tría, con derecho de altemabilidad bajo de un 
régimen político popular-representativo, fun- 
dado en la unidad j en la igualdad ante la 
ley. 

Desde entoni^es ya se sabia que, salvo ob- 
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servar con estrictez el baile anunciado sucesi- 
vamente en los carteles de los salones, des- 
pués de la contradanza oficial, todo el mundo 
era Ubre, desde su Excelencia, para elegir su 
pareja , así en la primera cuadrilla vals ó 
schotihs, como en la polka de cajón ó mozama- 
la, bautizada así aquella misma noche por el 
ático ciudadano Manongo Sagastaveitia, 

Según las crónicas de la época y los datos 
que Saona trasmitió á su compadre Billota j 
al ahora católico Amonátegui^ la tertulia prin- 
cipió á juzgar por « El Comercio, » con mas de 
mil ciudadanas j ciudadanos animados y en- 
tusiastas en la noche de Ayacucho. 

Su Excelencia, en gran uniforme , con la 
bicolor, las medallas al pecho y la faja de 
mariscal, sacó airosamente el pié derecho y co- 
menzó, con la embajadora británica, el famoso 
merengue de la contradanza española : todos 
siguieron á su turno, de manera que, al salón 
oficial, en medio de ese fligo y reflujo &ntas- 
magórico, con sus cuantiosas flores, doradas 
techumbres, iluminación espléndida y la dis- 
tmguida sociedad cubierta de brillantes oro y 
seda, solo faltaba la guardia de Saona en ver- 
dadero uniforme de animal dragón, para con-^ 



vertirse, como decía el consejero Charc 
un nuevo jardín de las Espérídes. 

No era posible que toda la concurren< 
mará parte en la contradanza oficial, po 
motivo, terminada aquella, la sala de ai 
das se encontraba aun cubierta por me 
mas señoras que esperaban la primen 
drilla para entrar en baile. 

El general Castilla era galante y cui 
caballero con las damat, con perdón i 
amigo Héctor, por consiguiente, no bie: 
minó su contradanza, se dirigió á esa 
tomándose del brazo con el Ministro inglés ^ I 
diciéndole con familiaridad militar : 

— Vamos ahora, señor Ministro, á recor- 
rer la línea. 

— Con sumo placer, señor Exeelentisimo, 
contestó el señor Pítt Adams. 

— Qué hermoso bello sexo ! eh? 

— Hermosísimo, señor Presidente. 

— Le satisñice la tertulia al señor Miuis< 
tro? 

— Infinito, señor Excelentísimo. 

-r Qué hallazgo, señor Ministro, una amiga I 
de machos años! dijo el Presidente encami- j 
nándose al lado izquierdo del salón. 
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— Quién es ella^ Excelentísimo señor? 
Cuando el Ministro inglés pronunciaba la 

última palabra, el Presidente, con suma y 
afable cortesía, saludal;>a á la señora, didén- 
dele : 

— Usted por aquí, señora Paula? pues 
ahora sí que estoy satisfecho de esta fiesta nar- 
cíonal.' 

— Guando se contraen deudas es preciso 
pagarlas, señor Presidente, contestó una se- 
ñora de sesenta años, vestida de raso negro y 
cabellos grises cubiertos con encajes de chan- 
tilly, y continuó, como no hace un mes 
que Vuexcelencia me recibió en estos salones 
con tanta bondad, he creido un deber corres- 
ponder con mi asistencia y la de mi hija á la 
inyitacion oficial. 

Su Excelencia no habia hecho atención á la 
niña que acompañaba á la señora, pero al mo- 
mento que ella dijo mi hija, el Presidente se 
acercó á saludarla, quedándose, al contem- 
plarla, pasmado de admiración. 

La niña llevaba simplemente un vestido de 
maselina blanco con adornos de ramitos lilas 
y un corpino de raso del mismo color; entre 
el cuello y el corpino, una camisola antonieta 

Tomo H ii 



E. 












— 182 — 

de batista le cabria enteramente el seno, de- 
jando perceptible la pura morbidez de sus for- 
mas ; una cruz de zafiros en el pecho, y en 
las orejas dos botones de las mismas piedras 
montadas con exquisito arte, teniendo por 
único adorno de cabeza un cordoncillo de oro 
entrelazado en el peinado, completaba la mo- 
desta toilette de Elena, con cuyo traje, sin 
embargo, acababa de sorprender á su Exce- 
lencia el Jefe del Estado. 

Las atenciones del Presidente llamaron la 
curiosidad á todos, y esta curiosidad llegó á 
su colmo cuando el General, dando el brazo á 
la señora, y rogando al Afinistro inglés ofre- 
ciese el suyo á la niña, les dijo con suma ga- 
lantería : 

— El lugar de usted , mi señora, y el 
de esta bella señorita , está en el salón 
de la familia, y regresando por donde ha- 
bia entrado, las condujo á la sala que indi- 
caba . 

Nueva sorpresa y nueva curiosidad, así de 
la Presidenta y de la Embajadora, como de 
todo el estrado, al ver entrar al General y al 
Ministro, conduciendo á una señora y una 
niña. 
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Su Excelencia se acercó á la Presidenta y 
sa compañera de tertulia. 

— Tengo el honor de presentar á ustedes á 
la señora ürdánivia, mi antigua amiga, y á 
esta predosa señorita su hija. 

— En todo caso el honor será para noso- 
tras, señor Presidente, repúsola señora Paula. 

— Para nosotras es un verdadero gusto 
tener á ustedes en nuestra compañía, contestó 
la Presidenta. 

— Mi señora, continuó su Excelencia di- 
rigiéndose á la espojsa del Ministro, la se- 
ñora Urdanivia es la viuda del General mas 
benemérito de la independencia de América y 
el único benefactor que he tenido en mi car- 
rera ptüMica. 

La Embajadora abrió tamaños ojos. 

— Lo que usted dice. General, es la expre- 
sión de un reconocimiento- tanto ma« noble, 
cuanto que es la manifestación de un valeroso 
soldado de esos tiempos. 

El Ministro inglés notó al instante en 
la señora una mujer de la mas alta distin- 
ción. 

Saona llegó en ese momento para anunciar 
la primera cuadriUa. 
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— Mi señora, dijo su Excelencia, si yo pue- 
do honrarme.... 

Iba á seguir, cuando la señora le interrum- 
pió graciosamente : 

— General, le dijo, las mujeres como yo 
somos únicamente los gobelins de los salones. 

— Entonces me concederá usted el permiso 
de cumplimentar á esta bella señorita, y 
presentó su brazo á Elena. 

— Tan alto honor. General ! contestó afir- 
mativamente la señora. 

El Presidente y Elena entraron al salón 
oficial. 

Mientras que la ceremonia de presentación 
tenia lugar, los comentarios de todo género 
inundaron la sala de audiencias, pasaron á la 
oficial y arrastraron los curiosos y curiosas á 
las puertas de la sala de familia, de manera 
que, cuando el general Castilla entraba con 
Elena ala primera cuadrilla, esta era el objeto 
de todas las conversaciones y el centro de to- 
das las miradas. 

El General dio un paseo con Elena á lo 
largo del salón, invitando lo que él creia mas 
distinguido para poner su cuadrilla ; al fin 
reunió seis parejas, y tomando á Elena por la 
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mano derecha con profundo respeto» comenzó 
la tanda 5 vis-á-vis» teniendo á su frente á la 
señora del Cónsul general de Portugal y al 
joven Federico Barres : concluida la tanda, su 
Excelencia se retiró, tomando á su pareja j á 
la señora, para conducirlas de primera á los 
departamentos de refrescos : en seguida vol- 
vió con ambas al salón de la famüia. 

— Pero quién es esta chiquilla! decia un 
joven muy elegante en un círculo de amigos. 

— Es una argentina que dicen acaba de 
llegar, contestaba uno. 

— Forana debe ser, agregó una señorita, 
dirigiéndose al círculo. 

— Así lo cree usted, Carolina? repuso otro 
con admiración. 

— Por supuesto ! que no ha visto usted los 
vidrios falsos? 

— Señorita , dijo el joyero León, que se 
encontraba en el baile , esos zafiros, que lleva 
la señorita, los mandé montar en Paris para la 
señora Urdanivia hace cuatro años ; esas pie- 
dras valen 150,000 francos. 

Todos se miraron los unos á los otros. 

— Pues á pesar de eso, la muchacha no 
vale gran cosa ! 
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— No diga usted ^so, Carolina t d^o wao de 
los jóvenes. 

— Cierto que es lindísima ! agregó otro. 

— Di tú, Manuelita, francamente, cómo 
encuentras á la forana^ replicó la interlocu- 
tora dirigiéndose á su amiga. 

— Así así contestó la otra, y ^regó, 

si ustedes no fueran tan noveleros como cho- 
cho es el viejo General, no harian tanta bulla; 
pero ahí viene Federico que ha bailado con ella 
y Rosita, él es buen voto. 

— Estamos en una cuestión, Federico, dijo 
uno de los jóvenes. 

— Cuál cuestión? 

— Cómo encuentras á tu frontera de la 
cuadrilla? 

— Quieren ustedes saber mi opinión? 

— Sí, sí, dijeron todos á la vez y las dos 
también. 

— Pues mis amigos, esa muchacha es un 
astro de luz, es hermosísima, y luego es muy 
honesta, no se le ha escapado la mas leve 
sonrisa. 

— Déme usted el brazo, Federico, dijo Ca- 
rolina, vamos á dar un paseo para mirarla 
bien. 
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— Y á mí usted, dijo Manuelita á otro de 
los jóvenes, y las dos parejas' entraron con 
dificultad al salón de familia, en donde otras 
parejas crozaban por delante de Elena, atis- 
bándole hasta los guantes y el calzado. 

Sonó el primer vals^ y Federico, que gozaba 
de cierto prestigio entre las muchachas de su 
tiempo, y con el título de haber hecho el 
vis-a-vis de la primera cuadrilla, después de 
dejar á Carolina, abordó á Elena, pidiéndole 
el vals que iba á comenzar. 

— Perdóneme usted, caballero, contestó 
esta ruborizándose, tengo dado este vals. 

— Pero no me excasará usted, señorita, la 
felicidad del segundo. 

— Ciertamente que no, caballero, aunque 
no sea una felicidad, dijo Elena mas rubori- 
zada todavía. 

Alejandro, á quien Saona tuvo ocasión de 
ver el dia que se le dio de baja del ejército, 
recibió una esquela de invitación, porque ha- 
biendo su Excelencia puesto de su puño y letra 
ehiombre de la señora Urdanivia y familia en 
la lista especial de convidados, Saona, que era 
muy ducho, se dijo para sí — si el Presidente 
convida á la señora, es preciso convidar á su 
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hijo — averiguó en el ministerio de Guerra el 
nombre y dirección del joven, y una hora mas 
tarde recibia éste la invitación al baile. 

Alejandro habia escrito á Elena que bailaría 
con ella el primer vals, y á la señora pidién- 
dole el permiso para esta invitación, permiso 
concedido con el mayor gusto, á condición de 
servirles de compañero para ir y venir del 
palacio. 

Alejandro se dirigió, pues, al salón en so- 
licitud de Elena, por el camino se encontró 
con el ministro Nerocis, el cual, rodeándolo 
de atenciones, consiguientes á la filípica de 
marras, le condujo al estrado de las niñas. 

Elena y Alejandro entraron al salón del 
vals cuando este acababa de comenzar : era 
un vals compasado y de tres pasos. 

Alejandro pasó el brazo derecho por pura 
forma pero con suma delicadeza bajo el iz- 
quierdo de Elena, esta puso su mano sobre 
la otra de Alejandro, y los dos jóvenes des- 
aparecieron en medio de la multitud. Con- 
cluida la primera vuelta de la sala, Alejandro 
tomaba del brazo á Elena, para conducirla al 
salón de las señoras, cuando llegó Federico 
y con grande cortesía le dijo : 



k^ 



— 189 — 

— Caballero, si usted me permite, como el 
vals continúa, esta señorita me ha dado uno 
después de usted. 

— Ciertamente, señor, podemos continuar 
contestó Elena. 

Federico la tomó y siguieron en el baile. 

Tanto Elena como Alejandro eran hasta esa 
noche enteramente desconocidos, de suerte que 
nadie se excusaba para hablar j ocuparse de 
ellos. 

— Pues amigo, decia uno, la chica baila 
muy bien. 

— Mira que orgulloso va Federico, decia 
otro viéndolos pasar. 

— Yo creo que le aprieta la mano. 

— Es tan diablo, que si se descuida es ca- 
paz de darle un beso. 

Aquí perdió Alejandro los estribos, y vol- 
viéndose á los que conversaban, les dijo : 

— Caballeros, si tal abuso cometiera ese 
señor, seria un miserable ; pero felizmente le 
concedo mejor educación. 

— Y usted quién es? le dijo el mas audaz, 
que lo nombraban Adolfo. 

•^ Un hombre como usted, y además un 
caballero. 
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En esto llegaba de sa vuelta Federico c 
de Alejandro, en cuyo instante filena, i 
prendiéndose, le dijo ; 

— Perdone usted, caballero, estoy fal 
da, j dirigiéndose á Alejandro, agr^;ó , 
ñor Alejandro, me debe usted su brazo. 

Cuando los dos jóvenes volvieron al 
Ion, la señora Paula se levantó al insta 
despidiéndose de la Presidenta y de su 
celencia; pero este, que veía á Alejaj 
después del dia de la historia, dijo á la 
ñora : 

— Pero supongo que si ustedes se re1 
nos dejarán al colegial? 

— Es nuestro compañero de viaje, se a 
suró á contestar Elena, sonrojándose c 
una cereza. 

— Siendo así, o&ezco mi brazo á la se 
Paula, agregó su Excelencia. 

Alejandro dio el suyo á Elena. 

Y otra vez por en medio de los salones 
Tesaron toda esa sociedad, en la cual, si í 
dejaba muchos admiradores, dejaba tam 
muchas rivalidades, como Alejandro, po 
parte, una cuestión pendiente en la prii 
tertulia de la capital. 
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Alejandro era fatalista, como los antiguos 
atenienses ; la sociedad de Lima debia crearle 
desde ese dia y perpetuamente todo género de 
contradicciones. 






XIV 



SIGUE EL BAILE 



Todas las tertulias comienzan siempre muy 
graves y muy serias, pero á medida que los 
corazones laten y los espíritus se dilatan agi- 
tados por la danza, la sociedad se reanima, el 
buen humor cobra sus reales dominios y la 
atmósfera del placer ensancha el horizonte de 
los salones. El baile de palacio, serio y eti- 
quetero hasta la una de la madrugada, se hizo 
desde ese momento familiar y verdaderamente 
entretenido, pues las cuadrillas los schothis 
y las polkas se generalizaron hasta invadir el 
salón de la tapicería. 

Gomo en todas las reuniones, habia depar- 
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tamentos dispuestos para un numeroso rocam- 
bor, y otros de menos publicidad apropiados 
para cosas mayores^ que no podian escaparse 
al talento previsor de Saona, hombre conoce- 
dor de sus gentes y lo que trae cada uno en- 
tre manos. 

A pesar de ser el palacio, así y todo, habia 
sus carpetas de fondo verde, con su respectivo 
dibujo de dos círculos concéntricos, divididos 
por dos diámetros, en cuyos ángulos rectos 
estaban con letras bien claras y contrapuestas 
las A. A. y las S. S., que indicaba el azar y 
la suerte de las calaveras, con que los judíos 
de buen origen se reparten y distribuyen á 
girones el manto de los redentores que resul- 
tan después crucificados. 

El palacio era, pues, la fotografía mas com- 
pleta del estado social de transición que atra- 
vesaba el pais, desde un modo de ser modesto 
y sobrio en los hombres las cosas y las cos- 
tumbres, hasta el desenfreno del lujo la ex- 
plotación y el militarismo que lo condujeran 
después al inmundo estado de la cínica prosti- 
tución y el bajo imperio ; pues, como decia 
Saona, ya comenzaba á llamarse (;ándfi(íosá los 
hombres de bien, y vivos á los explotadores 
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del tesoro público, mas bien dicho, á los la- 
drones de alto rango. 

Mientras que unos se divertian inocefUenteiUe 
tn las niñas, cayos padres Ó maridos se esca- 
oteaban ó descamisaban al rocambor ó en el 
mte, pasaban sucesos de otro género é im- 
)rtancia en las habitaciones íntimas y de at- 
lósfera oficial. 

Estaba en la tertulia y recien llegado de 
luropa al Perú on homl^e, en cayo coraaon 

respiraban mas que dos pasiones dominan- 
ís, la pasión ávida de hacer fortuna pero in- 
lensa fortuna y la sed insaciable del lujo y 

1 menosprecio consiguiente de la honradez, 
ue los grandes bribones tienen siempre con- 
ra todo aquel que puede servirles de estorbo. 

Este hombre se llamaba José J^ Mah6s, 
1 cual, sirviéndose de la casa inglesa de Gibes 

que venia recomendado por la principal de 
jóndres, tenia combinado el plan de alucinar, 
lor medio del crédito exterior, al soldado qne 
•obernaba el pais, hacerse conferir plenos 
loderes para liquidar y arreglar la deuda an- 
igua anglo-peruana y dar así el primer asalto 
le impunes baudoleros al indefenso erario de 
a república ; aquella noche estaba elegida 
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para tentar el terreno, conocer las entradas y 
saUdas del palacio, sacar el molde de las cer- 
raduras del tesoro y forjar las llaves con que 
había de saquearse en vasta escala la hacienda 
nacional, así por él como por sus sucesores, 
durante veinticinco años. j 

Desde que terminó la contradanza oficial^ ] 

Mahós y el jefe de la casa inglesa seguían 
por todas partes á su Excel^icía« como la 
sombra sigue á los cuerpos : le siguieroH al 
salón de audiencias, al salón de fetmilia y «Sr 
taban tras él durante la cuadrilla con Elena; 
le siguieron á la sala de refrescos, y al pié 
de él se hallaron cuando este dejaba á la 
sefiora Paula, en el primer cuerpo de guar- 
dia. 

Fué aquí donde el leopardo hizo presa de 
su víctima. 

— ! Vuexcelencia se multiplica por ciento, 
le dijo el inglés. 

— El Presidente es el solo hombre de corte 
del país, agregó Mahós. 

— Que quieren ustedes, es necesario dejar 
bien puesto el crédito oficial ! contestó el ge- 
neral Castilla. 

— Si así se pudiera, con igual empeño. 
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aantener el crédito exterior ! repuso coa insi- 
uacion el gringo. 

— Y sin embargo nada es mas fSdl, con- 
inuó Mahós. 

— Varias veces he pensado en ello, dijo bu 
Ixcelencia. 

— Pero como nn baile no impide loa asnñ- 
is de Estado.... es en los bailes que la Eiiro- 
a arregla todos sus grandes intereses. 

— Estoy convencido, dijo el Presidente, 
ue el crédito exterior no será de mi época, 
llá mi sucesor qae se arregle con sns compa- 
iotas, digo con los de usted, don Samuel — 
1 refería á los tenedores de tonos británicos. 

— Ck>mo ha dicho muy bien el seilor Mahós, 
arreglo del crédito es muy fácil, pues nnes- 

a casa cuenta con todos los acreedores, y 
lemas seria para Vuexcencia una gloría in- 
mparable legar al país el crédito exterior. 
Su Excelencia guardó silencio, siguiendo, 
n don Samuel y Mahós, por en medio de la 
rtulia, pero estando cerca de su gabinete es- 
cial, les dijo : 

— Si ustedes gustan fumar, entremos en 



Cuando los picaros se hacen compadres, el 
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diablo les canta misa; de suerte que Mahós y 
Went hallaron que -la ocasión era calva y era 
preciso aprovechar el tiempo. 

Entraron, pues, con su Excelencia al gabi- 
nete, y el primero, tomando por excusa que 
el humo del tabaco podría salir á los salones, 
se acercó á la mampara y la cerró con pica- 
porte interior . 

Eran ya las tres de la mañana cuando sa- 
lieron del gabinete, y, por consiguiente, todas 
las danzas serías estaban fuera de ocasión. 
Sagastaveitía suplicó á Saona, á nombre de 
las ninas, una polkita de cajón, y la música 
comenzó una excitante mozamaXa^ que vino 
como pedrada en ojo tuerto, después delprímer 
ambigúy las copas de jerez y de champagne. 

La antigua mozamala reinaba sola en aque- 
lla época, en que ni las chilenas ni las haba- 
neras hablan venido á perturbar sus dominios 
absolutos : oir una mozamala y alegrarse todo 
el mundo, como movido por uq resorte eléc- 
trico, era obra de un instante, las personas 
mas tranquilas se ponian en movimiento y se 
danzaba hasta en los sillones, era, como se 
decia por los mozos criollos, « cosa de resuci- 
tar á un muerto. » 



En todos los sienes comenzó 
como las tapadas de los departac 
riores y galerías de afuera habían 1 
ticipado de la cena y las botellí 
natural generalizar el sentimient 
tico, de modo que el palacio se 
verdadera noche de jarana y de v( 
en los salones, las Rosas Mercede 
litas echaban el resto con la juveí 
tras que sus padres ó maridos ari 
nuüa, ó segnian la una y una en loi 
monte, en los corredores, Bartol 
sita, la Petita del señor cura, 1í 
general Iberiqne Cueto y el cae 
run, Carolina y sus hermanas, J 
chinas del Jefe de c Yungay », '. 
Celazcos, se sacaban el clavo, it 
como azúcar en el fondo del vas( 
los dispersos del salón oñcial á 
gian como prisioneros de guerra, ( 
honores, fueros y distinciones de 
palacio. 

La noche de Ayacncho tenia, po 
sus rasgos característicos, que me 
sarlos por alto para no excitar á n 
lectores. Baste decir que muchas 












— 199 — 

tocados salieron marchitas, que mas de nn 
marido no se dio cuenta de lo que habia pa* 
sado, y mas de un padre vino á saber después 
que algunas muchachas hablan dado j recibi- 
do esponsales, en celebridad de la patria. 

Así terminó, á las cinco de la mañana, la 
ñesta de nuestra última victoria sobre la ma^ 
dre patria, dejando Saona tan alto su nombre, 
que cinco anos después fué considerado el non- 
plus-uUra para el gran baile oicial de 1853, 
que dejó muy atrás las tradiciones de 1848, 
con la lluvia de oro de la consolidación de 
1852, que entrará á su vez en el siguiente 
romance, como en el sistema astr(Hitoiico en- 
tra Mercurio á su turno con la oola de come- 
tas. 
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I DEUDA. BXTEBNA Y LAS CONSPIRAaONES 



[Jna de las censaras mas justificadas c[ae la 
icurrencia hizo al viejo Mariscal, era, m 
la, la de haber abandonado los salones, sin 
i nadie supiera por qué cansa ni dónde se 
)ia ido el Jefe del Estado. 
JOS que no se resignan á gobernar los pne- 
s^ porque conocen los sacññcios que impone 
irte de reinar, comprenden perfectamente 
I el pobre mandatario no tiene un dia de 
canso, ni una hora libre siquiera, en qaela 
•ia no le llame á su servicio, como el pa- 
1 á su cocinero para nn bifstek á la parrilla. 
Js por esto que los comentarios parecían 
ificados, pues se ignoró en todos los dias 
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posteriores que el Presidente, sacrificando su 
buen humor, se habia consagrado aquella no- 
che al restablecimiento del crédito exterior, 
poniéndolo en las purísimas manos del finan- 
cista Mahós y del sordo Samuel Went, jefe 
de la casa Gibes. 

Cerrada á picaporte la mampara del gabi- 
nete, para que el humo de los habanos no . 
penetrara al salón, Mahós dijo á su Exce- 
lencia : 

— El crédito exterior, señor Excelentísimo, 
es la primera gloria de los grandes hombres. 

— Ciertamente , usted tiene razón , señor 
Mahós, contestó el Presidente, pero los gran- 
des hombres de estos tiempos no pueden em- 
prender las obras romanas; entiendo que 
nuestra deuda antigua asciende á quince mi- 
llones, que con los réditos de veinte y cinco 
años forman á lo menos 30. ¿Cómo podría 
el Gobierno hacer frente á esa deuda tan con- 
siderable ? 

— Nada mas sencillo, señor Presidente, 
repuso Went, con el producto del guano hay 
para todo, 

— Sí, pero el producto del guano apenas 
nos alcanza para las necesidades interiores, 
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pues ustedes no deben ignorar que las rentas 
ordinarias, es decir, aduanas contribuciones 
y otros ramos fiscales no llegan á cuatro mi- 
llones, y necesitamos á lo menos cinco para to- 
dos nuestros gastos. 

— Vuexcelencia padece un grande error, 
contestó Matos, error que es preciso disipar en 
la primera persona del Estado. El guano co- 
mienza á producir cerca de cuatro millones, 
pues las ventas ascienden ya en Europa á 
doscientas mil toneladas, que á siete libras 
esterlinas producen 1 .400,000, que son siete 
millones de pesos ; y suponiendo que se vayan 
tres en fletes, carguío y comisiones de venta 
y fleta mentó, quedan libres cuatro; adjudi- 
quemos dos, para el servicio total de bonos 
activos y diferidos, quedarán siempre libres 
otros dos, que unidos á los cuatro de las ren- 
tas comunes hacen seis, es decir, un miUon 
mas de lo que Vuexcelencia necesita para los 
gastos de la nación. 

— Pero usted, señor Mahoz nos hace cas- 
tillos en el aire; para eso seria necesario que 
hubiera quien garantizara al Gobierno esos 
cübatro miUoQies de producto neto, pu/es. si así 
fume, ciertamente que en el acto d^yairía yo 
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dos millones para la deuda^ asegurando los 
otros dos para el tesoro. 

— Excelentísimo señor, repuso Went, 
nuestra casa toma bajo su responsabilidad esa 
garantía y se compromete á dar al tesoro 
160,000 pesos mensuales en cuenta corriente, 
pero á una sola condición. 

— I Cuál ? preguntó sorprendido su Exce- 
lencia. 

— No se sorprenda Vuexcelencia, continuó 
el sordo, solamente que el Gobierno comisione 
al señor Mahós para esos arreglos de acuerdo 
con nosotros, que á nuestro turno lo estamos 
con los tenedores británicos. 

— ¡ Oh ! por supuesto, agregó Mahós, el 
crédito es muy delicado, el mas leve acto de 
desconfianza destruye las mas altas combina- 
ciones, y los acreedores se asustarían si se les 
presentara una persona desconocida, sobre 
todo en un país en que el idioma es absoluta- 
mente indispensable y lo hace todo. 

— Por manera, señor Went, dijo el Gene- 
ral Castilla, que usted se compromete desde 
ahora, por la casa que representa, á suminis- 
trar al tesoro, 160,000 pesos por mes, en 
cuenta se entiende^ y á tener á disposición 
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üfíi fbbiemo dos millones cada año para el 
cío de la deuda que resulte. 

■ Desde ahora no, Excelentísimo s^or, 
sí desde el dia en que el Gobierno haya 
fado sus amplios poderes al señor Mahós, 
la cláusula expresa de entenderse con 
tra casa principal de Londres, como los 
ites financieros de Vaexcelencia. 

■ Bien, muy bien, contestó el Presidente, 
BU qué condiciones se baria la opera- 
f 

- En las mas económicas por cierto, dijo 
ós, bastaría ana comisión de 4 por 100 y 
eático de 6,000 libras para gastos de via- 
permanencia. 

■ i Y cómo se pagará esto ? veamos, señor 
t, á usted le toca decírnoslo. 

■ Eso es tan íácil como todo, nosotros 
Iremos en la misma cuenta del gobierno 
1,000 libras, y la comisión será pagable 
)s mismos bonos, á fin de evitar al teso- 
esembolsos onerosos. 

- ¿Ysi porejemplo el gobierno diera esos 
res al señor Mabós dentro de ocho días, 
J comenzaría, desde enero próximo á en- 
!ir las mesadas de los 160,000 pesos? 
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— Es un hecho, señor Presidente. 

— ¿ Sin descontamos los últimos i 00,000 
pesos del empréstito? 

— Ese empréstito lo dejaremos para la 
cuenta de diciembre de 1849. 

— Entonces, estamos arreglados, contestó 
su Excelencia con cierto tono de triunfo y 
sonrisa de satisfacción , mañana puede venir 
el señor Mahós donde el ministro de^ Hacien- 
da señor del Rio, y en seguida pasar con él á 
mi gabinete. 

Su Excelencia despidió á sus interlocuto- 
res, los cuales, siendo las tres de la mañana, 
saludaron, retirándose, á la familia, y deja- 
ron los salones de la tertulia. 

El primer latrocinio de alto rango, hecho al 
tesoro nacional, quedaba consumado en cele- 
bración de la fiesta de Ayacucho, comenzaba 
la época de los grandes picaros. 

Ac[uella misma noche el General Castilla, 
con la buena fé del hombre que acababa de 
hacer al país un eminente servicio, entregaba 
á uno de sus edecanes, para que la condujera 
al dia siguiente muy temprano, esta carta 
para el ministro de Hacienda don Manuel del 
Rio: 

Tovo U 12 
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« Diciembre, 10. * 
Si estimado señor don Manuel : • 

'enga usted á verme á las diez del dia, 
ly urgente : el dia de la patria nos lia 
Jos millones efectivos, que usted no pne- 
uca imaginarse de donde salen, con ca- 
ma cesarán en lo futuro nuestras contí- 
fatigas ; ya verá usted si yo soy un buen 
asta y arreglador de cuentas, ya no se 
esentará usted con la cara triste y las 
s vacías. » 
u atento amigo y servidor, » 

» Castilla. • 



XVI 



UN EPISODIO DEL 9 DICIEMBRE 



El cojo Flores, provisto de un billete de in- 
vitación, habia entrado al baile á la una, de la 
noche, habia hablado con tres personas rápi- 
damente y se habia retirado 5I momento. 

Una de esas personas jugaba al rocambor, 
las otras estaban en la « banca » : minutos des- 
pués abandonaron el juego, se juntaron en las 
galerías y dejaron también el baile, diri- 
giéndose á la calle de los ejercicios de san 
Pedro, á la casa de la señora Quintanilla : allí 
los debia aguardar el cojo Flores, era la casa 
del General Torriones. 

Los Generales Longory, Sangoban y Tor- 
riones, el cura de santa Ana, el ñato Lopera 
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y Carpió, se encontraban reunidos en las ha- 
bitaciones de reja. 

— Yo creo, decía el cura frotándose las 
manos, que el asunto es concluido si el 
cojito desempeña bien su comisión. 

— • No lo dude usted, mi padre, respondía 
Carpió, para lo único que el cojo no sirve 

es para porque es un sátiro ; en lo demás 

estoy seguro que los ha visto y con mucho 
aplomo, hasta delante del viejo. 

— ¡ Y qué Ministro hará usted, mi doctor ! 
respondía el cura. 

■— Le juro á usted que no será como el 42; 
cierto que las situaciones son iguales en títu- 
los de legalidad, pero ahora no estamos en 
aquellas agonías. 

— Por supuesto que el Arzobispado me 
tocado cajón? 

— Lo que siento es que no tengamos una 
iglesia griega á ser así, lo haría á usted, pri- 
mado del Perú ! 

— Muy bien, mi doctor ! agregaba el cura 
dándole una empuñada. 

Tres golpes pausados sonaron en el alda- 
bón de la puerta de la calle. 

— Ahí está el cojo, dijo Torriones. 
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En efecto, el criado abrió el posfigo y el 
cojo, muy de volante y corbata blanca, entró 
á la casa : todos habían salido á las puertas del 
patio. 

— ¿Y, qué hay? preguntó Longory. 

— Ya vienen, mi General, contestó Flores, 
he hecho la comisión mas feHz. Figúrense 
ustedes que á mi entrada al salón indagué con 
disimulo por el cholo, y me dijo un edecán 
que estaba encerrado con el jefe de Gibes y 
Mahós : pregunté por Saona, y el muy pi- 
caro confesaba á una tapada en el ministerio, 
yo creo que era la Petita de usted, señor cura; 
de seguro que algo debe haber, porque la 
Bartolita y la Tomasa estaban en las puertas, 
no Fé con quiénes; me fiíí entonces á la sala 
de juego ; con algún trabajo hablé al segun- 
do de la Escolta, que hacia una entrada de 
bastos, pasé en seguida al monte y de golpe se 
me vinieron á las manos los dos jefes de 
« Ayacucho » y « Yungay, » que acababan de 
sacarse tinos treses en baca. 

-^ ¿ Y aceptaron ? dijo Lopera con ansie- 
dad. 

— Al instante, ellos son .decididos por el 
general. 

Tomo H 
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— El jefe de € Ayacucho > es también mi 
amigo, agregó Sangoban, y luego c(Mitiüu6, 
l y qué hacia su Excelencia con el godo y el 
jefe de Gibes? 

— Algún robo, seguramente, contestó Tor- 
riones ; Mahós no viene á Lima sino para 
dar un gran golpe, este es un país de puros 
tontos y de gansos, nosotros somos la úoioa 
gente honrada. 

— Y muy fácil, porque el cholo es tan ani- 
mal 

El jefe de la « Escolta » llegó el primero. 

— ¡Mi Pepe ! dijo Torriones , ¡ mi don 
José ! agregó el cura. 

— i Qué es esto, mi general ! contestó el 
coronel Lazava , ¡mi general! volvió á de- 
cir dirigiéndose á Sangoban, y como Lon- 
gory saliese de "una habitación contigua, el 
coronel prosiguió , j usted también aquí, mi 
general 1 

Entre militares, todos son míes, se per- 
tenecen unos á otros en señal de fraterni- 
dad, sin que esto quite que, de distinguido á 
Mariscal, se amarren los unos á los otros, 
si el tiempo es también de seguridad pú- 
blica. 
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— A la obra, púas, clarito, y pan pan, 
vino vino , dijo el cojo al Gteneral Tor- 
riones. 

— Ciertamente, porque no hay mucho 
tiempo, agregó el cura. 

— Y que se ha perdido el día mas precio- 
so ! repuso Lopera, aludiendo á la formación 
del ejército. 

— Bien ; de lo que se trata, Pepe, es de. 
botar al viejo, dijo Torriones. 

— Lo creo muy difícil, contestó el coro- 
nel,' i con qué cuerpos cuentan ustedes? 

— Yo dispongo de « Pichincha , » dijo 
Longory, porque todos los sargentos son de 
Peñaranda, á mas de que cuento con el jefe de 
« Yungay . » 

— Y yo con el de « Ayacucho, » agregó 
Sangoban, su jefe es mi mayor amigo. 

— ¡ Caramba ! con tres batallones, la cosa 
es seria; ¿están ustedes seguros? 

— Y qué dirá usted, mi coronel, si vinie- 
ran aquí ? preguntó el cojo. 

— La cosa provoca f contestó Lazava. 
Tres golpes al aldabón dejaron conocer la 

llegada de los. coroneles de «Yungay» y de 
« Ayacucho. » El cojo salió á recibirlos. 
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— Les advierto á ustedes, les dijo en el pa- 
tio, que está aquí Lazava, de acuerdo con el 
general, no hay pues de qué asustarse- 

— Mire usted, Flores, que Lazava es todo 
de su Excelencia ! contestó el coronel Ruiz, 
segundo jefe de t Ayacucho. » 

— Yo tengo la misma opinión, agregó 
el coronel Tabal, jefe de « Yungay. » 

— No hay cuidado , lo garantizo, repuso 
Flores. 

Los tres entraron á las habitaciones. 

— ¡ Panchito ! dijo Torriones á Ruiz, don 
José I agregó á Tabal. 

— I Mi General 1 contestaron ambos. 

— Hola, nuestro cura, ¿usted por aquí? 
preguntó Tabal, dirigiéndose al cura de santa 
Ana. 

— Mi General. ¿ le va á usted bien ? fué el 
saludo de Ruiz á Longory, ¿y á usted, mi 
General? saludando á Sangoban. 

— Bien, hijitos, contestó este. 

— A la obra, pues, caballeros, volvió á 
repetir el cojo, ¿ botam.os al cholo ó lo de- 
jamos ? 

— ¡ Por supuesto f repuso Carpió , es pre- 
ciso salir de esa bestia. 
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— Pero, en fin, ¡ qaé hay? es preciso sa- 
ber algo I dijeron los coroneles. 

— Sin duda , agregó Lazava, con ni"''>in 
aplomo. 

— Mis amigos , espneo Tomones , 
tedas saben que el país no quiere á Casi 
para él no hay mas cosa útil que sus cnñ£ 
tan aborrecidos como él. El ejército i 
debe ni nn ascenso desde octubre de 18^ 
la oficialidad está reventando : por otra p; 
él solo piensa en jugar en el cercado, di 
niendo del tesoro. Es preciso botarlo por a 
al país. 

— i Pero, cómo? ¿No es mas que bo 
contestó Lazava. 

— Deje usted, coronel, hablar al Gene 
dijo el cojo. 

— Fácilmente, contestó Torriones, el 
se pasa la revista de comisario en Am 
caes conforme á la orden general del 8, 
tedes se llevan sus cuerpos con paquetes, 
se hace la revolución. 

— ¿Pero y si el Presidente se escapa? 

— Que va á escaparse , repuso el c 
Pepe lo amarra en palacio con la misma 
colta, y se acabó. 
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— Para ustedes los paisaiK)s, todo es fácil ! 
dijo Lazava. 

— Eso se arregla de otro modo , indicó 
Carpió , yo me compondré con Saona para 
que le meta en la cabeza irse á visitar la ma- 
rina, y luego que llegue al « Guisse,» Roman- 
cito que lo aborrece de muerte y que sabe va 
á salir del buque, alza con él hasta Guaya- 
quil : la ocasión es magnífica , porque el 
« Rimac » va á regresar al sur. 

— ¡ Soberbio I contestó el cura , j si no 
hay como don Miguel I 

— Bueno, dijeron los coroneles, y los otros 
cuerpos ? 

— I Qué cuerpos ? contestó el general Lon- 
gory, < Ayacucho » y « Zepita » son de San- 
goban ; el de « Pichincha * ese es de Pe- 
ñaranda, porque Canseco es un gallina , y 
á mas, usted sabe que mi yerno es quien ha 
hecho todos los sargentos ; « Yungay » es 
todo de Ruiz , queda « Junin, * que como va 
desprevenido, se le coje sin un tiro de fusil. 

— Cierto que el plan es bueno, dijo Tabal 
á Ruiz, con una mirada afirmativa. 

— ¿Y usted qué dice, coronel ? pregunta- 
ron ambos á Lazava. 
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— Lo quejo digo es, que todo puede ha- 
cerse ; por mi parte, yo entro, lo digo desde 
ahora , pero hay una cosa, ¿ quién dá el dine- 
ro ? pues ustedes saben que para una revolu- 
ción siempre es necesario antes gratificar á la 
oficialidad y sargentos. 

— ¡ Tiene razón el coronel ! repusieron los 
otros dos. 

A la voz del dinero todos los conspiradores 
se quedaron fríos, se miraban á las caras y no 
sabian qué decir, pues se habian ocupado de 
todo, menos de la cuestión principal. 

— Bah! dinero! dijo el cojo, vamos á 
ver, i y cuánto será preciso ? 

— Usted dirá, pues, Lazava cuánto necesi- 
taría usted para la < Escolta » le interrogaron 
los coroneles. 

— ¿ Yo? poóa cosa, cinco mil pesos, y hay. 
de sobra. 

— Sí, con cinco mil pesos para.cada cuer- 
po, creemos que la cosa es hecha , repusieron 
los otros. 

— ¡ No es nada lo del ojo ! repuso Lopera 
hasta entonces en silencio. ¿Quieren uste- 
des saber con cuánto hicimos la del « balcon- 
cillo ? » con setecientos pesos ! 
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— Sí, pero los tiempos no son los mismos, 
entonces no se pagaban los sueldos, se vivia á 
peseta diaria, mi coronel, mientras que ahora 
su Excelencia, primero manda las viudas á los 
portales que dejar en blanco un solo ajuste 
quincenal. 

— Vamos, mi cura, usted que es un pozo 
de recursos , sáquenos de este atolladero , 
agregó el cojo. 

— O no hay mitra, contestó Carpió. 

— El curita nos va á salvar , dijo Tor- 
riones. 

— Bueno, señores, yo doy los quince mil 
pesos, pero á una condición. 

— Aceptada , ni hable usted , dijo el 
cojo. 

— No, señores, es precisó hablar claro, 
yo doy el dinero, si ustedes me prometen el 
arzobispado y me dan dos vocalías para dos 
amigos en la Corte superior. 

— Uña docena si usted quiere, mi cura, 
repuso Torriones. 

— Entonces, que vayan por la plata, la 
doy en onzitas godas. 

— Arreglado ! arreglado ! respondieron to- 
dos llenos de júbilo. 
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Y se retiraron, no sin tomar pi 
á la salida, pues eran ja las tres 
Sana. 

En efecto, al otro dia cada uno ( 
recibió los 5,000 pesos en 300 o: 
que aflojó el cura de Santa Ana 
celebrar muy devotamente su misi 
quia. 

Pero lo que el diablo no sabe tan 
blo, lo sabe por viejo : cuando el g 
tilla dio orden á su edecán de Ue^ 
al ministro Rio, el edecán le dijo : 

— Aquí estuvo, su Excelentísi 
ñor Flores, preguntando por Vues 

— ÍCuál Flores, el coronel de -] 

— No, señor, ese cojo que dice 
liviano.... 

— ¡Ah! contestósu Excelencia. , 
cojo? Bien, bien. 

El Presidente mandó llamar ei 
capitán Baquero, de la policía, y i 
nia este, dio un paseo por las mes 
Notó al instante que habian desa 
coroneles Lazava, Ruiz y Tabal, 
su capote, esta noche se conspira. 



LA BOCA DEL DIABLO 



i Como recordarán nuestros ledo: 

! cialmente los de Lima, donde hoj 

[ , sedería de Góngora en la calle de h 

i había en i848 una librería y gabine 

- tura de novelas, establecimiento per 

;■ á un buen gallego, de constante bu 

■ muy aficionado á las corridaü d 

^ por razón de sus libros de lectura, Tt 

;■ • con medio mundo de la capital y s 

s. con las mujeres, á quienes habia sn¡ 

'^ nombre apócrifo de mis conocidas, poi 

i' mo de sus dientas, correspondiente . 

^'.- critoras de las novelas. 

I En aquella época cupo la casualid 






— M9 — 

habían llegado dos novólas^ la nna española 
clásica^ titulada t La Tertulia^ ' y la otra 
francesa romántica, traducida por Eugenio 
de Ochoa, con el títuto de « La Boca del Dia- 
blo, » el cual español don Ramón Pere2 habia 
tenido la original ocurrencia de colocar en las 
dos puertas de la librería cartelones en gran- 
des caracteres, hechos donde el impresor José 
Madas, el uno con tinta roja correspondiente 
á la primera, y el otro con tinta azul para la 
segunda, Gomo en la tienda del librero Pérez 
se reunian diariamente, desde las dos hasta 
las cinco de la tarde, todos los mozos critico- 
nes á jalar la tripa y despellejar á todo el 
mundo, las mujeres habian puesto á la libre- 
ría el apodo de « La Boca del Diablo, » y los 
críticos, por su parte, la bautizaron con el muy 
familiar y muy lógico de « La Tertulia j » de 
suerte que era una cosa entendida que cuando 
se iba á la Tertulia 6 á la Boca del Diablo, no 
se iba á otra parte que donde el gallego Pérez* 
Agregase que los gallegos de esa época, 
én que así se llamaba á todos los españoles, 
eran gente muy sociable y que fraternizaba 
mas que ahora con los hijos del país por cau- 
sas supervenientes que se sabrán en su dia y 
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especialmente porque hasta entoi 
tenia ni noticia del célebre avec 
Manuel de Salazar y Mazarredo. 
tonces un divino Miranda y Ver 
llero de gusto y satírico como un 
el cual se tiroteaba por los periód 
sordo Pepe Pardo, otro como é 
versificador. 

Miranda era muy sufrido, aunq 
en años, y por adición, enfermo 1 
esa terrible afección crónica, noml 
mretis incurable; á su turno Pa 
gran cabellera, era sordo, como es 
por adición tamtien enfermizo, p 
joroba sin grandes pretensiones, 
días antes del aniversario una ci 
Miranda y le sopló unos versos p 
mercio, » aludiendo por sarcasmo ; 
medad incurable, comenzaban así : 

* A MlBAIUDA. » 

El viejo con oro, ora, 

Si la dama loma, tema. 

Pues sin amor eya, oye, 

Mas que monadas, monedas, etc., i 
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Respuesta a Pardo. 

Antes do mirar la agena. 
Repara bien tu joroba, 
Y córtate esa melena, 
Sordo do Terranova, etc., etc. 

Como la respuesta había salido en el « Cor- 
reo peruano » la víspera del aniversario, todos 
se apresuraron á ir á «La Tertulia, » así para 
distraerse con los dos poetas, que eran de la 
feligresía, como para jalar la tripa sobre el 
baile de la noche anterior, de manera que á 
las dos de la tarde la tienda estaba llena, es 
decir, la banca de entrada los mostradores y 
los rincones ; el señor don Ramón ocupaba 
siempre su puesto de patrón al pié de la mam- 
para. 

Allí estaban los Payetes y Chaparos, los 
Bayos y Ezcurraz, los Juanitos y los Pedritos, 
los Federicos y los Máximos, y otroá muchos 
del sarao de Ayacucho. 

— Ya te vi con tu Ramona, Payetito , de- 
cía Máximo á su amigo. 

— Y el viejo, bañado en agua rosada ! res- 
pondía Bayos. 
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— A mí no me gustan bromas,! decía Pá- 
yete, tratándose de mí principal. 

— Y Federico con sn Rosa ! agregaba Pe- 
drito. 

— Y tú con ta coronela I decía este. 

— Pero no -vieron ustedes lo mas lia- 
do, cuando se cayó el chilenito con Caro- 
lina. 

— Déjame, hombre, decía Juanito, di- 
Tertido he estado toda la noche con los pri- 
mos. 

— Qué primos ! dyeron todos. 

— Vaya! el cajamarquino con Maane- 
lita I 

— Adiós... I eláDgel tutelar del enanito! 
» Y el gabaohito Sesean , con la Carmen? 

— Uf ! sí eso es muy viejo I 

— No, no, lo mas gracioso era el ministro 
Ratti, con la Juana. 

— Lo que le volaba la peluca ! por poco se 
la jalo [ decía Pedrito. 

En esto entró Pepe Pardo. 

— Llegó, pues, el hombre ! ! dijeron ma- 
chos. 

— Qué hombre II si lo ha desbanoado 
Saona I ! 
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— A mí ? No sean ustedes tontos, contestó 
el sordo. 

— Pues si tu ministerio ha sido el encierro 
de la corrida ? 

— Gomo que ustedes no saben que mien-* 
tras él iba y venia, pasaba yo las vacas por 
mi bandola. 

— Y así dicen que este sordo es candido, 
agregó Miranda, 

-^ Si usted supiera lo que ha pasado I con- 
testó éste. 
-^•Qué cosa? 

— Pregúntelo á su Petita. 

-*- Cuál de las Petitas ? dijo el libre- 
ro, pues mi paisano tiene dos, entendá-* 
monos. 

-<- Cuál ha de ser ! la del cura de Santa 
Ana. 

•— Tú eres un sordo embustero, dijo Mi- 
randa. 

*— Sí ? pues llévele usted esto, Miranda, 
que ha dejado en la oficina, el sordo sacó 
un pañuelo con la marca del señor cura y dos 
crespos dispersos y abandonados, los dio á su 
interlocutor, diciéndole : « los trofeos perte- 
necen á los jefes de la plaza. » 






Todos se echaron á reir. 

— Se fijaron ustedes en 
viejo? preguntó Pedrito. 

— Qué muchacha. Dios e 
dijo el librero. 

— Dicen que es chilena, 

— No es cierto , porque 
chica, repuso Páyete. 

— Tú ! alabancioso t dijer 

— Sí, señores, no es tal cl 
en Tnijillo en casa de Barúi 

— Falso, contestó Pedrit 
forano. 

— Sí que lo es, insistió 
porque se fué con la señor; 
colegial que me parece forac 

— Tienes razón, Pedro, c 
se fué con ese joven, el di 
Ollague, pero amigos, elmuc 
en dos por tres me arregló é 

— Pero la chica es sobei 

— Magnífica, y les asegui 
en fin, dejemos eso. 

— A otra cosa , dijo ^ 
ron ustedes que el viejo 
baile ? 
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— Apuesto lo que quieran que se fué á ron- 
dar los cuarteles, indicó Ezcurra. 

— Bonitos cuarteles, y estuvo encerrado 
con el sordo don Samuel y Mahós ; yo los vi 
cuando salieron del gabinete, repuso Páyete. 

— Ganzam Iiabuimus I exclamó el librero, 
los gringos no saben otra cosa. 

— Y vieron ustedes cuando llamó á Sa- 
quero? agregó uno. 

— No, no, pues qué hubo ! ! 

— Yo no sé, pero hay algo, ese pájaro es 
de mal agüero 1 

— Tiene razón Páyete, fué después que el 
cojo Flores se apareció y desapareció como 
una sombra. 

Pues señores, hay revolución, dijo Pedri- 
to, porque ese cojo es el diablo. 

— Que no se descuiden, pues si don Ra- 
món los empuña... repuso Pardo. 

— Con bueno se encuentran, hasta chirona 
no paran, agregó Federico. 

— A chirona solamente ! ya ustedes lo 
verán, que se metan con él, y van á dar á 
getafes. 

En estos momentos los criados de la « Bola 
de Oro» sonaban en las puertas del hotel 

Tovo II 13. 
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is de la mesa redou( 
tino penetró en la «I 
levantó la tertulia, y 
. en su mayor parte. » 
salón de Joaé Sier. 
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La noche del baile oficial había sido uua de 
las últimas noches de garúa y despedida del 
invierno en las regiones intertropicales, la 
lluvia era copiosa y los abrigos y capotas insu- 
ficientes para impedir las impresiones atmos-* 
féricas, el pavimento de las calles cubierto 
con las aguas debia producir funestos resulta** 
dos en las personas que cambiaban súbita-* 
mente los pisos confortables de los salones 
por el frió sereno de la madrugada. 

Jja señora Urdanivia, Elena y Alejandro, 
no obstante que hicieron en calesa la travesía 
de palacio á la calle de San Marcelo, esto no 






impidió que esperimeotaran los efecf 
impresiones atmosféricas. 

Alejandro se despidió de la fami 
dos de la mañana. 

Al siguiente dia, cuando fué Norlx 
ber de la salud de la señora, se enc< 
Elena muy afligida, á consecuencia ( 
madrina sufria una fiebre que el mé( 
sideraba sin consecuencias, pero el 1 
que la casa toda estaba en consterna! 
Elena, á la cabecera de la cama de s 
Ha, no se habia acostado todavía, ten 
en la mano para darle con exactitud '. 
das por cuartos de hora y que el mé< 
tor Solari debia volver á una seguí 
á las dos de la tarde. 

A esta hora Alejandro salió del 
se fué directamente á la casa : el mé 
baba de entrar, estuvo con la enj 
cuarto de hora y luego salió para el 
doctor Solari, íntimo amigo de su 
se paseaba agitado en la habitación, 
consigo mismo, se detenia por in 
volvia á caminar ; al fin se sentó á la 
escritorio y puso una receta de digit 
ministrada con activos calmantes : I 
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se acercó al médico para saber el estado de la 
enferma. 

— Caballero, le dijo el doctor Solari, la se- 
ñora padece una bronquitis aguda que comienza 
á generalizarse, y si no conseguimos hiposte- 
nisar la vida orgánica, abatiendo todo el sis- 
tema, estamos expuestos á una pulmonía ful- 
minante de graves consecuencias : es preciso 
que la señorita no se mueva de su lado, le ad- 
ministre los papeles de james por intervalos 
de diez minutos hasta las seis de la tarde, de 
manera que á esa hora pueda yo fijar los re- 
sultados de este tratamiento ; la señora tiene 
ahora 62 pulsaciones, que es mucho á su edad, 
y si en estas cuatro horas no baja el pulso á 
50 6 55, estamos en un gran peligro : el doc- 
tor Solari agregó, cuide usted de la exacti- 
tud y que el pulso sea bien tomado cada 
inedia hora y anotado en el acto para co- 
nocer sus variaciones cuando yo regrese á esa 
hora. 

El médico salió de la casa y se fué directa- 
mente donde el señor Aguilar, le hizo un in- 
forme minucioso, le advirtió el caso de una 
instantánea gravedad y le aconsejó ir á las 
seis de la tarde, pues él sabia muy bien cuánto 
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debía ser el consuelo de la i^eSora, temendo á 
su lado á su padre consultor. 

Entretanto, Elena, bien instruida por Ale- 
jandro, siguió el régimen con toda exactitud, 
así que cuando vino el señor Aguilar pudo, 
por el informe que habia recibido y las va- 
riantes de la pulsación, calcular el estado do 
la enferma, á quien se habia dado por instruc^ 
cion ftindamental, la necesidad 4d mas com- 
pleto sosiego. 

Eran muy significativas las alteraciones del 
pulso, habia bajado á 58 en las dos primaras 
horas, pero á las cuatro y media de la tarde 
comenzó á dominar el estado hipersténico, de 
SUQrte que á las O, la enferma, con la respira^ 
cion difícil y devorada por la fiebre, con la 
piel áspera y seca, fluctuaba entre 70 y 75 pul- 
saciones, podia considerarse general la infla- 
mación en los nervios y tubérculos pulmona- 
res. El doctor Solari llegó un cuarto de hora 
después, recibió minuciosos informes, pasó á 
ver á la paciente, la auscultó nuevamente y se 
retiró al salón pensativo, meditabundo y muy 
impresionado : la neuritis es renitente, dijo, 
no hay mas que apelar á, vejigatorios activos, 
y en el acto recetó cáusticos y la continuación 
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de loe polvos de james, indicando que regre- 
saría á las diez de la noche. 

El médico llamó en seguida al señor Agui- 
lar, le manifestó la gravedad de la señora y le 
aconsejó aprovechar él primer momento de 
tranquilidad para todas sus disposiciones, 

— Usted sabe, señor Aguilar, que estas 
precauciones no son inútiles, le dijo, que un 
hombre como usted las comprende y que nada 
ge ha perdido si la señora se mejora. 

— Luego usted cree, doctor, que esto es 
indispensable ? 

— Ciertamente, porque si la pulmonía no 
cede y la neuritis es mas intensa, la señora 
perderá en la noche el ejercicio de sus facu^ 
tades. 

~ Entonces , doctor , es preciso ganar 
tiempo. 

~ Sí, señor Aguilar, no hay que perder ni 
im minuto. 

El doctor Solari se retiró para volver á la 
hora que habia indicado. 

Mientras que se hacian los preparativos del 
nuevo tratamiento, el señor Aguilar entró al 
dormitorio de la enferma, y después de un si- 
lencio prolongado le dijo : 
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— Paula, mi queríd. 
mejor? 

— Oh, señor Águila 
aqui ? contestó la señoi 

— Naturalmente Pa 
al lado de mis hijas. 

— Creo que al fin i 
lado, que se haga su d 

— Nada es mas jus 
ner cerca de su trono 1 
nocen y ha escogido. 

— Y yo me iré á 
cionl 

— Para las almas 
camino del cielo es i 
que yo no creo tan 
embargo, ese camino 
ble. 

— Todo lo que quis 
Aguilar, es arreglar n 
noche y en seguida 1; 
pero me afUge tanto el 
pobre Elena, que á la i 
lor necesario. 

— Así es, Paulíta, 
Blena no puede resistí 
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iiasta yo tengo que hacer lo mismo cuando la 

veo tan inconsolable. 

! — Si usted consiguiera hacerla reposar al- 
I ganas horas, la pobrecilla no se acuesta hace 

dos dias. 

— Haré lo posible, Paulita, tranquilízate 
I entretanto que voy á ver si Elena accede á 
i descansar. 

El señor Aguilar salió en seguida al salón 
y llamó á Alejandro ; le ordenó prevenir en 
el acto al cura y al inter de la parroquia que 
no se separaran de sus habitaciones , fuera 
después donde el escribano Lama á decirle 
en su nombre viniese á las nueve de la 
noche á la casa de la señora. Llamó también 
á Elena, y entre muchos cariños consolatorios, 
le aconsejó descansar algunas horas, encar- 
. gándose él mismo con la criada de confianza de 
asistir á su madrina : la pobre Elena no podia 
separarse de su madre, así que, convencido 
el señor Aguilar de que no conseguiría su 
intento, se resolvió á decirle : 

— Hijita, Paula está muy grave, tus lágri- 
mas la afligen y confunden mas, es preciso 
que tengas fortaleza para dejarla, ó no llorar 
por algunas hgras, en que la tranquilidad le 
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es indispensable para el arregb 
ciencia. 

— No lloraré, seHor, repnso Elena, pero se- 
pararme de mi madre es del todo imposil^ 
no tengo fuerzas para ese sacrificio. 

— Bien está, hija mía, le dijo el sacerdote 
abrazándola paternalmente, solo te suplico no 
entres al dormitorio hasta que no te llame, 
T07 á confesar á tu madre, que todos gnar- 
den el mayor silencio : entra desde luego, 
dale su bebida y retírate, el cáustico será lo 
ultimo. 

Entró Elena con la bebida, abrazó y besó en 
silencio á la señora, y se retiró diciéndolo : 

— Voy mamita á la sala, el señor va á venir, 
llámeme usted cou él si necesita alguna msi 

— dos lágrimas de Elena rodaron por sos 
mejillas y desaparecieron en el seno de la 
enferma. 

Cuando entró el señor Aguilar, la señora 
Paula se habia incorporado reclinada en las 
almohadas , parecía dispuesta á hablar con 
su confesor. 

— Conque mi Paula, te sientes mejor? 

— Sí, señor, en este momento mi Dios 
me da descanso y fortaleza, puea acabo &b 
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sentir una especie de impulso íntimo y des- 
conocido , que me parece estoy mucho 
mejor. 

— Vamos á ver, si este momento es bueno 
en qué quieres emplearlo ? 

— En qué ! en reconciliarme con mi Dios 
por medio de su ministro y pedirle su miseri-* 
cordiosa absolución. 

El señor Aguilar se persignó, acercó su 
silla á la enferma, se cubrió la frente con la 
mano izquierda, y diez minutos después ab-^ 
solvia en la tierra lo que seria absuelto y pre- 
miado en el cielo. 

— Ahora solo falta, hija mia, le dijo, que 
antes de tu viático, arregles las cosas de este 
mundo, con justicia, equidad y buenas obras, 
para que el Señor las acepte y apruebe en su 
santo nombre y con su santa gracia. 

Mis cosas de este mundo están arregladas, 
llame usted á Elena. 

El sacerdote sonó una campanilla y Ele- 
na se presentó, 

— Hijita, le dijo la señora, abre mi escri-» 
torio y tráeme los papeles que tengo guarda- 
dos en la secreta que te enseñó á abrir el 
sábado último. 






Elena salió y com 
leles, retirándose 
La señora Paula 
;tor Aguilar, dicií 

— Este es mi tesb 
;ho el dia de mi t 
día 3; creo hab 
todas mis disposi 
legúelo usted, mi 

— Querida Paula 
a la vida una señ< 
. á sus preceptos y 
n que tienes la i) 
into preciso para 
lo que el Señor 1 
ida. Me basta, pu< 
nto, no necesito 
is con su infinita 
ida faltar. 

— Entonces lo fir 

— No, Paulita, eí 
ribano siempre qi 
I las leyes no lo e 
amo todo está escí 
yor fuerza y vali 
I no has olvidado 
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fde íé, el nombramiento de tu ejecutor y el de 
ttus herederos. 

— No, ciertamente, lo he hecho por el mo- 
¡deloj^del que otorgó Urdani vía y usted conoce, 

— En este caso todo está bien, pero aquí 
lay una carta con tus sellos y es para Elena? 

— Sí, señor, contestó la señora, es la única 
>sa especial, esa carta debe usted guardarla 

para darla á Elena, no obstante mi testamento, 
el dia que cumpla 20 años ó tome estado. 

— Se hará como tú lo ordenas, hija mia ; 
nada más ? 

— Nada más, 

— Y antes de tu viático no quieres decirme 
alguna otra cosa ? 

— Que se haga solamente la voluntad de 
Dios. 

Eran las ocho y media de la noche, el señor 
Aguilar volvió á sahr, abrazó á Elena conso- 
lándola y le ordenó suministrar á la señora 
otra bebida y colocarle al momento el cáustico 
ordenado por el médico. 

Mientras Elena hacia estas cosas, el sacer- 
dote mandó pedir el viático con la asistencia 
del cura y del inter, encargándoles el mayor 
•silencio. 
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La divina Majestad visitaba á la 
á las nueve de la noche y el señor A 
la cabecera, leia las oraciones deprec; 
la sagrada comunión al instante e 
santa eucaristía purificaba el alma c 

Terminada la ceremonia, Alejaudr 
á la casa en compañía del bonrado 
don Lúeas de la Lama y su escribiei 
protocolo 'del registro corriente. ] 
Aguilar consultó á Lama quiénes sei 
inicio los mejores vecinos del barrio 
virde testigos en el testamento, con 
tivo fueron indicados, el cura y su 
doctor Herrera y Oricain, vocal de la 
prema, el coronel Espinosa, amigo ; 
triota de la enferma, los seBores í 
Hosterling, que estaban presentes, el sacristán 
de la parroquia y Arístides y Alejandro. El 
escribano indicó que bastaban tres de estos , 
testigos para la solemnidad del testamento, 
pero como el señor Aguilar expusiera que la ! 
disposición estaba en pliego cerrado, se dijo 
entonces que se elegirán cinco Ó siete : ob- 
servó el confesor qu3 no prohibiendo la ler 
mayor número, suscribiria ápreí 
los presentes. Se hizo entonces 
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señores Herrera y Espinosa concurriesen á la 
jcasa entretanto que Lama, de su puño y letra, 
escribía sobre el pliego la carátula ó nema del 
testamento privado. 

Hecho todo, se procedió á la solemnidad 
del acto, entrando los testigos, el escribano y 
el señor Aguilar al dormitorio de la señora 
ürdanivia. 

, Reunidos allí, teniendo la señora su testa- 
|mento en las manos, comenzó el acto en esta 
[forma! • 

I — Señor Lama, dijo la señora, este pliega 
que usted cerrará y sellará con mis sellos, con- 
tiene mi testamento y última voluntad, está 
escrito por mí misma y voy á firmarlo delante 
de usted. 

La señora abrió el pliego y firmó delante 
de todos. 

— Han oido ustedes, señores, las palabras 
de la testadora? dijo el escribano á los testigos. 

— Sí, señor Lama, respondieron todos. 

^ Han visto ustedes que la señora ha fir- 
mado y me ha entregado su testamento ? 

— Sí, volvieron á decir. 

— Creen ustedes que la señora está en 
completo uso de su razón ? 
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— Sí, repitieron nuevamente. I 

— Hay alguno que no sea vecino de esta I 
capital ? I 

— Ninguno^ todos somos domiciliados en I 
Lima. I 

— El pliego fué cerrado y sellado, se leyó I 
en seguida la carátula y se procedió á la firmal 
por los testigos presentes, autorizándola el es- j 
cribano, que al terminar dijo á la señora : I 

— Quiere usted misma guardar su testa-! 
mentó, confiarlo á alguna otra persona, 6de-J 
jarlo bajo mi fé pública ? 1 

— Quiero que mi testamento sea guardado I 
por el señor Aguilar, y á su fallecimiento, que] 
Dios no permita, sea entregado á mi hija 
Elena. 

— Elena de qué, mi señora, preguntó el es- 
cribano. I 

— Elena Rodríguez, hasta hoy, de Urdani- 
via, desde hoy en adelante ; respondió con 
claro acento la señora. 

Todos se retiraron al salón : el señor Aguí-| 
lar llamó á Elena y le dijo guardara el testa-! 
mentó donde antes habia estado y llevara otra 
bebida á su madrina. 

— Parece, señor, dijo el doctor Herrera al 
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señor Aguílar, que la niña es la heredera de 
la señora. 

— No lo sé, señor vocal, no he leído el tes- 
tamento, sé por Paulita que lo hizo el dia de 
su anterior comunión, y debe ser una disposi- 
ción de toda conciencia, 

— Oh 1 por supuesto , agregó el coronel 
Espinosa, doña Paula ha sido la mujer ar- 
gentina de mayor talento de su época. 

— Dicen que esta señora es muy rica, in- 
sinuó el escribano. 

— Es bastante acomodada, volvió á decir 
Espinosa, en nuestro país tiene magníficas 
propiedades. 

— Y en Chile también, agregó el señor 
Hosterling. 

— Pues aquí tiene buenas fincas y hacien- 
das que yo le conozco, dijo el escribano 
Lama. 

Todos se retiraron terminado el acto. 

Poco después üegó el doctor Solari, encon- 
tró á la señora algo mejor, aunque bajo la in- 
fluencia fatigante del cáustico, pero agre- 
gó : « hasta los resultados de esto, nada se 
puede indicar. » 
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PHISIONES Y DEOTIBRII 



h Después que el general Gastil 

K denes al capitán Baqaero, dio U 

h- ñas vueltas por los salones del b 

[r - con sn boen humor, atendiendo j 

f- ■ á las señoras ; pero á las tres y 

^^ mañana se fué por enmedio de L 

í!' antiguo comedor de palacio, se 

|- pasadizo que comunica con la pre 

I' tró en los departamentos de la i 

I . allí hizo venir un edecán y cua 

£*-• montó á caballo, y encargando q 

íí' llegara Baquero, fueran á busca 
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en el cuartel de artillería, hizo al 
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tas que dan á la Pescadería, y por ellas tomó 
el camino cuyo itinerario se habia trazado. 

Se dirigió el Presidente á los batallones 
« Ayacucho » y « Yungay , » y dispuso que en 
el momento pasasen á la artillería, y no se 
movió de los cuarteles hasta que los cuerpos 
comenzaron á desfilar mandados por los ter- 
ceros jefes : partió de allí al fuerte de Santa 
Catalina, y él mismo se colocó en la preven- 
ción hasta la llegada de ambas fuerzas. En-» 
tre tanto hizo formar el batallón de artilleros, 
y puso en la plaza del cuartel una brigada de 
cuatro piezas en son de combate; dispuso luego 
que t Yungay » pasara al segundo patio y 
« Ayacucho » formara frente á la mayoría. 
En este estado las cosas, ejecutadas con el 
mayor sigilo, eran las seis y media de la ma- 
ñana, hora en que llegó Baquero con sus agen- 
tes echando el alma por las narices. 

— Su Excelencia ? preguntó Baquero á la 
guardia. 

— Alto ! ! dio la voz el centinela y el grito 
de ¡ cabo de guardia ! ! 

El oficial de guardia ya prevenido por el 
Presidente de la visita de Baquero, vino en el 
acto. 
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— Vengo á ver á su Excelencia, dijo este, 
estoy en comisión, y agregó en su habitual 
familiaridad con el gobierno, ¿ dónde está don 
Ramón ? 

— El oficial lo condujo á la comandancia 
general. 

— Los cogimos á toditos, mi general ; dijo 
Baquero á gritos. 

— Silencio ! silencio capitán ! usted es 
siempre escandaloso t 

— Aquí está, señor, la lista, repuso Ba- 
quero en voz muy baja. 

Su Excelencia, leyó : 

General Sangoban — ¡ cobarde 1 dijo el 
Presidente. 

General Longory — sí, la cuestión de Pe- 
ñaranda, oficial apócrifo 

Doctor Carpió — ¡ picaro ! j cínico ! maldi- 
ciente 

El cura Ariza — la canongía fraile es- 
pañol. 

Coronel Lopera — intrigante petar- 
dista. 

El cojo Flores — yo le quitaré la otra 
pata. 

Coronel L^ava — no no.,,, imposibler 
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policía volvió á salir con la velocidad del 
rayo. 

Su Exceleucia llamó entonces al Prefecto y 
le dijo : 

— Cómo se entiende, señor Prefecto, que la 
ciudad está tan desaseada? 

— Señor Excelentísimo, la ciudad se barre 
por cuarteles cada tres dias. 

— Veamos, escríbame usted aquí mismo 
cuáles son esos cuarteles que se barren cada 
tres dias, pues he resuelto que no nos sepa- 
remos sin dejar hecho un completo arreglo 
de la baja policía. 

— Mas fácil $erá, Excelentísimo señor, ir 
* ala secretaría por esos datos. 

— No, señor Prefecto, quiero una cosa ori- 
ginal que el país se la deba y se la agradezca 
á usted. 

El buen Prefecto vio halagada por el jefe 
del Estado su pobre vanidad, y comenzó á es- 
cribir de su puño y letra la nomenclatura de 
los cuarteles y las calles, rigiéndose por un 
antiguó plano de la capital que habia en el 
gabinete ; tenia trabajo para tres horas, tiem- 
po mas que suficiente para que Baquero eje- 
cutara las órdenes de su Excelencia sin el 
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xinocimiento de I 
Castilla, sabíen 
primeros que hac 
10 se habia propu 
su primera autor 
ra dar el golpe á 
e anterior. 
) UQ lirón dorrai 
e la conspiración 
no una bomba en 
engo por usted, n 
rden de no sepan 
aéü ignora usted 
el Consejo de Esl 
o no sé nada, mi 
rzobispo, si quie 
0. 

rotesto contra la 
■oteste Usía, mi g 
io, pero vamonos 
tneral Sangoban 
e lo llevó directa 
Y lo puso en una s 
ta el general Lodj 
iresa el agente ( 
>ital de San Audr 
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¡oronel Ruiz — bribón sí pérfido. 

¡oronel Tabal — ascenso frustrado 

... sí. 

jD el acto el general Castilla dio órdenes 
f reservadas al segundo jefe del batallón 
irtilleros, ordenó á Baquero viniese á pa- 
con sus agentes, y partió en seguida á 
n galope con su escolta. Llegando á pala- 
hizo venir al Prefecto, 7 entretanto, con 
apilan Baltierra envió al Callao el siguiente 
pacho al general Raygada, Prefecto y Co- 
idante general de marina : 

« Servido urgente, ocho de la mañana. > 
■Lima 10 de diciembre de 18^8. ■ 

General : 

En el acto, y listo para las doce del dia, 
lir en comisión urgente el vapor «Rimac.» 
p'^allerriestra no está abordo, que lo prepare 
egundo comandante con 500 raciones de 
ñera cámara. Releve usted la guarnición 
■ Yungay ■ con otra del batallón de mari- 
y désela á mandar al teniente coronel 
reguera, segundo de ese cuerpo. Repito el 



listo á las doce, á lodo trance y m 
Uü expreso de contestación quellegne á 
inete alas doce en punto.» 

» Castilla. » 



ipitan Baquoro entró en el gabinete de 

elencia , donde encontró al Prefecto del 

imento, á quien el Presidente habia di- 

aperara allí para recibir órdeuM. 

|ué hay, don Miguel? preguntó ei Pre- 

3no de curiosidad. 

o sé, señor, su Excelencia me llama; 

i Baquero afectando ignorarlo todo. 

6mo no ha de saber usted I 

or Dios, señor Prefecto, no sé nada ! 

juel, besando la cruz de su mano. 

■Igo hay, sin duda ! repitió el Prefeoto. 

H probable ! 

apitan Baquero! su Excelencia que 

istedl dijo un edecán saliendo de otro 

6 privado. 

by, mi coronel! contestó Baquero y 

n el gabinete. 

ro minutos después el amarrador de la 
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Mientras tanto Ismódes no daba con Tor- 
riones, la casa de este habia sido registrada 
hasta en los mas reservados vericuetos, y ya 
el sabueso creia hecha humo la liebre, cuando 
observó una puertecilla de comunicación para 
la casa de la señora Soyer, condesa de la 
Vega ; se lanzó por ella, y debajo de la cama 
de la señora, cubierto con la ropa sucia y los 
colchones de los niños, se encontró en cal- 
zoncillos y en cuclillas al general Torrio- 
nes. 

— Mi general, le dijo, es preciso salir, 
tengo que llevármelo á Usía, mQ vá mi em- 
pleo en esta comisión. 

— Ismódes ! mi querido Ismódes I usted 
puede salvarme, ¿ qué le cuesta á usted decir 
que no me ha encontrado ? si usted me hace 
este servicio, lo hago coronel á la primera 
ocasión. 

— Imposible , mi general , es preciso 
salir. 

— Una sola palabra, Ismódes, estoy en- 
fermo! una disentería me consume! 

— No puedo, mi general ; además, ya es 
imposible, ahí está el capitán , salga, üsísi 
de allí. 
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En efecto, Baquero acababa de llegar, y el 
ruido de su voz y el escándalo, penetraba llan- 
ta el dormitorio de la familia Soyer, 

— Hola f mi general í qué abrigadito está 
Usía, dijo Baquero al ver á Torriones debajo 
de la cama y en calzoncillos. 

El general tuvo que salir á vestirse 
en su casa y seguir á Baquero é Ismódes 
á la ratonerade la intendencia. 

Los coroneles Ruiz y Tabal, que fueron á 
sus cuarteles, los encontraron vacíos, por cuyo 
motivo se dirigieron á Santa Catalina para 
incorporarse, á sus batallones ; pero no bien 
entraron, el oficial de guardia los puso presos 
con centinela de vista, y un cuarto de hora 
después partían para el Callao por la portada 
de Juan Simón, llevando en los bolsUlos las 
300 onzas godas del señor cura , para el 
amargo pan del destierro. 

El cHra, que era un lince, supo el suceso de 
Longory después de la misa de las nueve, y 
sin mas ni menos, mandó ensillar su muía y 
se marchó por la portada de Maravillas á la 
chacra de la pólvora, donde permaneció todo 
el dia. 

Contra Carpió, Lazava, el cojo Flores y el 
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Sato Lopera, no había dado ttingtrna 6ráeji A 
Presidente. 

El Comandante general de marina, envió á 
las once del dia, el siguiente aviso con ea?- 
preso: 

c Excelentísimo señor : Los coroneles Ruiz 
y Tabal quedan á bordo ; el c Rimac » está 
listo con el segundo comandante y la guarni- 
(áon relevada. » 

» Raygada. » 

A las doce del dia los generales Sangoban 
y Tomones, teniendo por edecanes á Raquero 
é Ismódes, partian para el Callao en un coche 
de la intendencia, é iban á dar ün paseo á 
Valparaiso con todos sus fueros, honores y 
preeminencias, para recordar, en playas ex- 
tranjeras, el aniversario de Ayacucho. 

En cuanto á Longory, fué puesto en liber- 
tad por súplicas del ministro de la Guerra, 
general Nerócis, que dio por él su garantía de 
prescindir en lo futuro de asuntos políticos. 
El cura de Santa Ana, que supo la escapatoria 
de este, volvió á ensillar su muía á las cinco 
de la tarde, se vino á Lima, y le echó á su 
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Excelencia el influjo de Saona, por medio de 
su comadre Petita, que entró en el ministerio 
á las siete de la noche misteriosamente y salió 
á las nueve , con un salvo conducto expe- 
dido bajo ]a fianza del bienaventurado liber- 
tador. 

El Prefecto del departamento, sudaba la 
gota gorda prefocupado con el plan de reforma 
de la baja policía, sin saber ni chus ni mus 
de las prisiones, cuando llegó Carpió al ga- 
binete, conducido por un edecán . 

— Qué tal gallo es usted, dijo Carpió al 
Prefecto, se encierra usted aquí, mientras 
manda amarrar á medio Lima. 

Yo, mi doctor ! si no sé nada ! su Exce- 
lencia me tiene embargado desde las ocho del 
dia, con el nuevo plan de la baja policía. 

Este viejo es un zorro, repuso Carpió, 

pues Sangoban y Torriones, de orden de us- 
ted, acaban de ser conducidos al Callao, por 
el capitán Baquero. 

— Al seBor Carpió ! su Excelencia ! dijo 
un edecán. 

— De seguro que yo me escapo, dijo con 
desenfado Carpió al Prefecto, puesto que se 
han llevado á los otros, á mí me llama para 
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majaderearme con un sermón dé tres ho» 
ras. 

El doctor Carpió entró en el gabinete pri- 
vado del Presidente. 

— Mi querido mariscal, mi Presidente ! ex- 
clamó Carpió tendiendo los brazos al general 
Castilla. Ya sé que se ha bailado anoche mu- 
cha contradanza I 

— Sí...', algo... un poco... buen humor... 
y usted, por qué nos faltó, don Miguel ? 

— El estómago, mi general, este maldito 
estómago, que es mi pesadilla. 

— El estómago, eh ! pues se lo curará us- 
ted en Amazonas, le he nombrado Prefecto, y 
parte usted hoy mismo en el « Guisse » para 
TrujiUo. . 

— Mi Presidente , Vuexcelenci^ se burla 
con su buen humor característico ; si no fuera 
consejero de Estado, lo que me impide acep- 
tar una prefectura, ] vea usted que tal ! me 
iria á Amazonas ; esas regiones me interesan, 
pero este estómago me imposibilita , no puedo 
ir, estoy muy mal. 

— Sabe usted, don Miguel, que usted es 
muy cínico, y un conspirador muy curioso? 
usted solo ha enfrascado á Torriones y San- 

' Tomo U i5 
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goban en el complot, y ahora los deja usted 
clavados. 

— Quién 1 yo, señor Excelentísimo ! ai yo 
soy el amigo del orden ! decidido por Vuex- 
celencia I si yo no vivo sin la paz y tranqui- 
lidad pública ! vamos, esas son bromas de 
Vuescelencia, conspirar yo ! á mi edad I 

— Señor Carpió, usted es un farsante ; no 
lo he mandado á usted á Chile porque es mejor 
tenerlo cerca, pero si se vuelve á mezclar en, 
enredos, 6 va usted á hacer escándalos en el 
Consejo de Estado, yo lo compondré á usted 
en 24 horas; salga usted de aquí t 

[i6 Carpió con el rabo entre las piernas ; 
afecto, qne nada sabia de estos misterios; 
iguntó : 

Y qoé hay, don Miguel ? 
Qué ha de haber I me llama su Exce- 
i para proponerme el ministerio de Fe- 
'ardo, que no he aceptado por el mal es- 
ie mi salud, sin embargo, ya veremos 
arde... no me desagrada este viejo, 
io Lima creia aquella tarde en un cam- 
3 gabinete organizado por Carpió, puea 
ííúlendo del palacio, fué diciendo por las 
á. tod(» sus amigos que el gabinete uo 
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podia sostenerse, pero que habia aconsejado 
al viejo no partir de ligero. 

Los amigos de Sangoban y Torriones, el 
ñato Lopera y el cojo Flores, no podian com- 
prender semejante logogrifo : unos decian que 
Iberique, de acuerdo con Torriones, hablan 
enredado á Sangoban para alejarlo de las pró- 
ximas elecciones ; otros, que Lazava habia 
sido el Judas de la conspiración ; y en gene- 
ral, que el viejo, de puro suspicaz, la habia 
descubierto. 

El hecho es que, al dia siguiente, nadie se 
acordó mas de la política, las cosas volvieron 
á su estado normal, y renació la confianza en 
el Presidente, teniéndolo todos por el pacifi- 
cador del país y salvador de las institu-* 
clones. 
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DE POTENCIA 



A rio revuelto, gan 



Mientras que el pafi 
cesos de esa maSana, 
paban en los portales | 
los presos y las prisio 
puesto, vestido á la d 
dier con puBo de oro y 
quierdo, atravesaba el 
las nueve y media de ] 
de Barres y se dirigid 
lie de < Melchor malo, 
el pobre Torriones, ei 
Baquero, cruzaba las 
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< Santa. Apolonia, > seguido de un ei: 
de ouriosos y muchachos. 

— Cuánta canalla I dijo Mahós. 

— El pueblo noTolero, contestó Bar 
mucha calma. 

— Y quién es ese ? 

— Me parece Tomones, creo que li 
preso. 

— Este país necesita un presidio con 
. Ceuta. » 

— Aquí se necesita un brazo fue 
anarquía anula todos los negocios. 

Barres, personaje piíblico todavía 

nito en 1848, era un hombre que ya U 

antecedentes sociales, y arrastraba en 

giones aristocráticas sus croniquillae 

dalosas, que, por ahora, es preciso ej 

en gracia á su carácter discreto y E 

hlante de hombre sét-io y de severas c 

•lo creer al mas di 

Barres habia ase 

nostrador de dept 

le la finanza de 

icer reproductivo < 

la usura, 6 apoder 

os y laudemios, de 
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nes de las cofradías, los conventos de fp 
y monasterios. Felices tiempos, edad de miel I 
y leche que ha producido propietaj 
y hombres de bien en todo Lima, 
por los mayordomos, los priores 
dores y guardianes , y los sínd 
monjas. 

De resto, Barres era en los neg 
Talleyrand en la diplomacia, no dé 
sí y nó, hablaba en dogmático, y 
la mas crespa de las cuestiones n< 
caba por toda manifestación, sin 
tracción de labios 6 un fruncid( 
Tendria entonces Barres sns cua 
fisonomía pálida y enjuta, ojos y ( 
groB, nariz recta, labios salientes, 
grave y siempre mesurado, y po 
patillas á la española. 

Era en su andar mesurado y g 
en las finanzas y en los negocios. 

Losdossugetos entraron en la p 
de la acera izquierda de la calle, 
la escalera de los altos, pasando 
departamentos de Samuel Went , 
la casa Oibes. 

— Conque todo se ha perdido ? i 
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— Por qué ? no pienso lo mismo, contestó 
Mahós. 

— - Pues cómo, que usted no sabe que hay 
revolución ? 

— Lo que sé es que al pieza de Tomones 
se lo Uevan preso. 

— Oh I qué fortuna ! si es así, nos hemos 
salvado 1 

El jefe llamó un dependiente y le ordenó 
ir á estacionarse en palacio con un criado de 
ordenanza, para enviar á la casa noticias de 
los sucesos de hora en hora, indicando sobre 
todo el momento en que el ministro Rio lle- 
gara á su despacho. 

El dependiente se fué á su comisión, y los 
tres interlocutores se quedaron solos. 

— Trae usted. Barros, las cartas de mis- 
ter Hant y de Kendall? dijo Samuel. 

— Precisamente ; Barres sacó un paquete, 
y tomó de él las cartas pedidas. 

— Lea usted, dijo el inglés : 

« Los « peruanos, » leyó Barres, sin precio 
alguno en el mercado, los tenedores aburridos 
los ofrecen á 23, renunciando los diferidos, 
pero « Baring Brothers » se mantienen en sus 
ideas, no los ceden á menos de 35. Pueden 






ustedes proponer al gobierno 1e 
los tenecTores hacea de los intei 
cion de que sus títulos se revali 
coDozca UQ interés de 1 á 3 por 
lidades, y una amortización c 
íOOj también por años. Por ci( 
poteca del guano, cláusula sí) 
esto se consigue, los bonos toe 
de 50 por 100, que equivale á 
la alza será garantida por la ca 
de comisiones de la operación 
exigir el 2 por iOO, del cual s 
mos 1 por IOO al negociador 
senté qne necesitamos una ley 
ese gobierno. » 

— En cuánto quedamos con 
■preguntó Samuel á Mahós. 

• — En 4 por 100 de comisión 
contestó Mahós, leyendo una noi 

— Pero no se habló de difei 

— Así, por incidencia... re¡ 
• — Lo mejor será considei 
Wént, con eUos se da confiai 
dores y también á su Escelenc 

— Cuál fué el servicio y 1¡ 
calculados? preguntó Barres. 
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— 4 por 100 para ambas deudas. 

— De modo que tenemos 1 por 100 dispo- 
nible para intereses y 2 por 100 en el servi- 
cio, dijo Went frotándose las manos, ¡ paño 
en qué cortar ! agregó. 

— Pero veamos el monto, don Samuel, dijo 
Mabós. 

— La deuda importa algo , dijo este to- 
mando unos papeles. Aquí tienen ustedes la 
liquidación de « Parhis Robertson » de 1826, 
asciende el activo á libras 3. 1 15,000, al 3 por 
100 bacen en 22 años libras 2.055,700 por 
diferidos, un total de 5.170,700 libras á ne- 
gociar. Tomemos de aquí la comisión á 4 por 
100, deja libras 206,836, y suponiendo ga- 
nar en la compra y venta del papel un tér- 
mino medio de 15 por 100, habrá un líquido 
de libras 775,635, y un total en beneficios de 
libras 982,471, ¡¡ la tercera parte de la deuda 
activa ! ! 

— Mande usted, Went, á saber si ha lle- 
gado el ministro, dijo Mahós con los ojos 
fuera de sus órbitas, inyectados por la mas 
ávida codicia. 

— No se apure usted Mahós I calma ! calma t 
que pase el chubasco ! repuso aquel. 

Tomo II IS. 
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- 982,000 libras esterlinas I! repetía Ma- 
>ino el avaro de Moliere. 
3onito negocio! regular! decia Barres, 
tmiéndose los labios, 
ie me ocurre una idea, anunció Mahós, 
3 saben que este Rio no es tonto, si las 
10 van fáciles, ¿puedo ofrecerle algo? 
)li I por supuesto, dijo Went, pero no 

?ero en fin, ¿cuánto! 

^0 creo que á Rio...., agregó Barres, 

Üo tono y sin decir nada. 

lombre, corte usted cuestiones, hasta 

OOO pesos, dijo el sordo. 

if ei me pide para el tesoro ? 

*rometa usted 100,000 mas, á la cuen- 

49, agregó ei mismo. 

le parece poco...., indicó Barres, frun- 

las cejas, y agregó, j bonito negocio 1 

uba usted, silo exige, á 125,000. 

in las mesadas ? Usted sabe, Samuel, 

nos prometido 160,000 pesos. 

in las mesadas, extra, y al Armarse 

eres. 

Intonces, Barrea, el negocio es hecho; 

Irás conmigo como secretario. 



P"" 



Vn criado se presentó con una carta del 
dependiente, que decía: 

< Señor: se han llevado ya á todos los pre- 
sos, ni un alma en Palacio; su Excelencia en- 
tra en este momento en el comedor par" *' 
msrzar con el ministro de Hacienda. » 

Leida esta carta, el jefe de la casa pld 
ligero almuerzo para tres y pasó al com 

Poco rato después Mahós se dirigió á 
cío, acompañado de otro dependiente, co: 
den de su jefe, de no moverse de los cor 
res del ministerio de Hacienda, para 1 
■padiera necesitarle el señor Mahós. 

Eran las doce y media del dia cuandi 
entró por las puertas de palacio : atraveí 
patios, penetró en el ministerio de Haci 
y llegado á la antesala : 

— ElseHor Rio!! dijo con altivo toi 
pobre porterito Irujo. 

— El señor ministro no está visible, co 
con cierta desconfianza el tímido poi 
inacostumbrado á esos tonos de ultrama 

— Entre usted á decirle que está a^ 
señor Mahós de parte de su Excelencia. 

— Al momento, señor, siéntese Usí 
puso muy afable el portero. 
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* 

— La canalla! siempre la misma! se dijo 
Mahós, chicoteándose la pantorrilla con la 
cañita de la india. 

— Pase Usía, dijo el portero saliendo del 
interior del gabinete del ministro. 

Mahós entró. 

— Perdone Usía, agregó el portero, no 
tenia el honor de conocer á Usía, pero el se- 
ñor ministro habia dejado dicho que le lla- 
maran de donde su Excelencia, luego que 
Usía llegara ; mi compañero Espinosa ha ido 
á avisar. 

— Diga usted , portero, ¿ no ha enviado 
Rio, ya no hubo el calificativo de el señor, á 
saber si habia yo venido ? 

— El señor ministro, no ; pero hace poco 
vino á preguntar por Usía el edecán de su 
Excelencia. 

— Magnífico ! se dijo Mahós, los <r perua- 
nos * comienzan á valer en el mercado ; no 
hay un profeta como Barres ! qué ojo de hom- 
bre, qué ojo ! 

. En esta conversación, entre Mahós y el 
buen Irujo, se pasaron diez minutos. 

Su Excelencia recibió á don Manuel del 
Rio con la cara alegre como nunca, cosa que 



el ministro no podia comprender, después de 
los mil sucesos de la maQana, pnes SDponia al 
gobierno mas erizado que un paerco espin. 

— Señor don Manuel, "ya usted se habrá 
gastado todo el empréstito ? le dijo su F 
lencia. 

— Naturalmente, señor, 100,000 ] 
apenas alcanzan para el ajustamiento mil 
en mala hora tuvo Vuexcelencia la idea 
hólica de tal baile. 

— Pero no habrá usted dispuesto de k 
garés de aduana ? 

— Y con qué se habia de cubrir la 
civil ? Todos han sido descontados á Cant 
y Oyaguecon el 2 por 100 mensual, m* 
intffrés. 

— Y cómo tenemos los propios, paten 
otras cosas ? 

— Sobre eso han ido todos los adel 
decretados por Vuexcelencia, cerca de 
concesiones, los libramientos llegan á m 
60,000 pesos. 

— De manera que, para enero, con 
se cuenta ? 

— Nfi «¿ o^or Excelentísimo ; yo ter 

separarme del puesto, y 
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yo mego á Vaexcel* 
3S no renunciará nsted, b 
ine como se lo he escrít' 
:ed dinero para todo el ai 
ha encontrado Vueicele 

dijo Rio con maliciosa 
)i es así, ]as cosas camb 

sefiorministrOj un entierri 
»laterra, pues vamos á ten 
ide enero, y algo mas dt 
neja bien el asunto. Usté 
Ks son nuestros acreedon 
ida muchos años, pues yo 
Garda del Rio, el año 22 
ísbien, me han propuestc 
il crédito, me darán par 
íualidad de 160,000 mor] 
ora mismo, señor Excelen 
■or los poderes para la ope 
no se apure usted, don 
ue usted, como cosa suy; 
esoro, á lo menos 50,000 
rio para completar el a; 
to por esle mes. 
) queda á mi cuidado, Ebs 
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señor; yo entiendo un poco á estos gringos, 

— Entonces, largúese usted- desde luego, 
porque el señor Mahós con el sordito de Gi- 
bes deben estarle esperando. Mucho tino so* 
lamente, don Manuel I ! 

e El ministro Rio salió para su gabinete co- 
mo el alma de un escribano : encontró diez ó 
doce personas que lo esperaban, pero desde 
que pisó en su bufete, dijo á todos : 

— Caballeros, hoy no hay despacho hasta 
mañana; es preciso descansar después de un 
baile; así, señores, cuerpo libre,. •,, 

— Señor ministro, soy el señor Mahós, si 
.Useñoría me permite 

— Usted es Mahós ? cuánto gusto de ver á 
usted ! precisamente, algo debo decirle, tome 
usted asiento, 

Mahós se sentó, los demás se retiraron. 

Guando estuvieron solos, el señor Rio se 
levantó, puso picaporte á la mampara de su 
gabinete y volvió á su sillón. 

— Me decia usted..,.? dijo el señor Rio 
con tanto aplomo, que desconcertó á Mahós. 

— Yo I nada, señor Rio, contestó este algo 
sorprendido. 

— Entonces, ¿ á qué se ha quedado usted ? 
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Mas se desconcertó todavía Mahí 
cobrando la serenidad, dijo: 

— Greia, señor Rio, que su Ei( 
bia hablado á Useñoría respecto d€ 

— Ah ! sí, dijo Rio con indifereí 
hablado de asuntos de deuda de lo: 
pero yo le he disuadido de esa locu 
ner la mano en ese avispero por tod 
del mundo, porque, amiguito, dijo 
con cierta francachela, los inglese 
picaros ! muy cucos ! no es verdad 

Mahós palideció, como á un homl 
se lee su sentencia. 

— Así pues, señor Mahós, su 

. no se ocupa de esos enredos, agreg* 
bleManuelito del Rio. 

— Pero señor ministro, el crédit( 
el nombre de Useñoríal la glori 
neral Castilla, reclaman ese acto d 
En las cortes extranjeras, el Pen 
mando la atención, y todos los e( 
europeos creen que las finanzas, et. 
üs^ioria, son la señal de an nuevo 
cosas. 

— Pero si con ustedes sup 

usted es inglés ? 
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Qr, soy del país. 

Í8 ! qsted , caballero ! ! entonces 
IOS I Rio se levantó, y de buenas 
ió nn abrazo á MahÓs, á quien se 
iteojo y la cafSita. 
i con los ingleses no se puede tra* 
[ exigentes! y tan mezquinos! ¿No 
[ así, caballero ? 

gleses, como todos los hombres^ 
ro, atienden á los negocios , pero 
I los hacen, son muy exactos en 
mes; repuso Mahós. 
)s, iqae nos ofrecen los ingleses? 
;eo saber antes si su Excelencia 
aesto á volver sobre este asunto, 
^a usted que lo está ; porque al 
nde de mi exclusivamente. 
si es así, yo repetiré á Úse- 
le hemos dicho ayer al Presi- 



lo de la deuda con 4 por 100 de 

¡qué mas? 
y diferida. 

laa? 
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— 4 por 100 de comisión de arreglos so- 
bre el monto ó liquidación. 

— Nada mas ? 

— 160,000 pesos de mesada. 

— Sin contar el último empréstito ? 

— Sin contarlo, eso quedará para diciem- 
bre de 1849. 

— Nada mas ? 
-— Nada mas. 

— Entonces no hemos hecho nada, y como 
estoy tan ocupado 

— Algo mas, sí Useñoría me promete, •• 

— Qué ? 

— Daremos 100,000 pesos adelantados. 

— En cuenta, para fin de 1849? 

— Aunque no estoy autorizado, me atrevo 
á ofrecerlos. 

— Y 50,000 pesos mas? 
Mahós sudaba como un ahorcado. 

— Los 50,000 mas 1 dijo como quien sale 
de un gran conflicto. 

— Eso es todo I 

— Qué mas, señor ministro I qué mas ! 

— Entonces usted se va al viaje á su costa? 

— Pero eso no es posible, han sido acor- 
dadas 6,000 libras para mi viaje. 
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— Para usted ! tanto, señor Mahós ? 

— Naturalmente ; en Inglaterra no se vive 
como aquí, con dos chelines. 

— De modo que yo le veo á usted irse á 
Europa, sin decir siquiera adiós, ni ahí queda 
eso 

— Señor Rio, dijo Mahós sonriéndose y 
comprendiendo al fin la socarronería de don 
Manuel. 

— Vamos, sea usted franco, hable usted.... 
con confianza, paisano 

Mahós no sabia qué decir, ni cómo comen- 
zar, él solo sabia robar para sí, jamás se le ha- 
bia. ocurrido robar para un tercero; no obs- 
tante, con lo que habia dicho el sordo Went, 
aventuró : 

— Señor ministro, un adiós de 10,000 
pesos 

— Para confites ? No es así ? 

— 15,000 !! si Useñoría gusta. 

— Vaya, eso es algo, estírese usted un po- 
quito, suba usted, suba usted 

Mahós creyó tocar á sus 6,000 libras, y con 
un supremo esfuerzo , agregó heroicamente : 

— 25,000 ! ! quedó como privado, sacó su 
batista y se limpió la frente. 



r de ÍOO, y para él, ¡ si aver- , 
!! 

lesos en lugar de 15 I 
«ptado ? preguntó Barres, 
ra él, ofrézcale usted 100,000 
expeditos sus poderes mañana 
iVent, lleno de júbilo, 
auelü murmuró Barres, de ese 
misión!.... ohtü! 
que digo, para él 100,000 pe- 
sordo. 

itiera ruido, Mahós se volvió á 
adámente al gabinete. Era, en 
stro. 
Ilahós. 
tra calamidad, este hombre es 



1 el tesoro los 150,000 pesos 

). 

(, al recibo de mis credenciales. 

Rio, ya no hubo sefior ministro, 

, en lugar de 50. 

á usted la palabra, pero como 
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— Qaé se llama como los otros ? 

— Es decir, á toca teja, mañana mi 

— A toca teja j mañana mismo ; ( 
Mahós con macho aplomo. 

— Hemos concluido, dijo el ministr 
Sana á las dos de la tarde todo estará ñ 

— Estamos de acuerdo? 

— Oh!! paisano! 1 lo dicho dicholl 
tó Rio con samo énfasis. 

Mahós saludó al señor Rio, y con ( 
blante un poco fatig-ado salió de pala< 
rigiéndose á la casa de Gibes. 

El señor Rio llamó á su oficial mayo 

— Esta noche, le dijo, todos los em] 
aquí, especialmente el oficial archiyei 
partes , á las ocho en punto, á Irajo, 
falte. 

Los dados, sobre la túnica de Cristo, 
de rodar y dividirla en tres partes : 
Rio, y Mahós y Barres, y así como Or. 
en i829 fundó en el t Pórtete > una > 
de ambiciosos y conspiradores, así ( 
fundó, en el arreglo de la deuda exte 
i849, aunque con mejor intención, í 
cuela de ladrones, de alta clase, cara 
y distinguido porte. 
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ÚLTIMOS MOMENTOS DB UNA MORIBUNDA 



La noche pasada, en casa de la señora Ur- 
danivia, habia sido terrible, de modo que, 
cuando al otro día regresó el señor Solari, en- 
contró el cáustico sin efecto, la enferma bajo 
la influencia de la misma fiebre, y por la ac- 
ción de la cantárida, sometida á una situación 
penosa, que le arrebataba las fuerzas y la 
vida. En el acto recetó anti-diuréticos acti- 
vos, y llamando á un lado al señor Aguilar, le 
dijo, que su pronóstico era fatal, que la se- 
ñora no podia sufrir ni sangrías ni cáusticos 
nueyos por su estado de anemia y postración, 
y en fin, que el caso era terrible y mortal. 

El señor Aguilar le encargó la mayor re- 
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serva, le suplicó venir tres veces cada dia y 
consolar á la paciente. 

Elena entretanto lloraba sin consuelo, Ale- 
jandro y Arístides lo hacian también con di- 
fícil disimulo, y el señor Aguilar no se que- 
daba atrás, repitiendo á cada paso el verso de 
Horacio : c Si vis me flere, dolendum est primum 
ipsi tibiy » que quiere decir : «Sí quieres ha- 
cerme llorar, llora. » 

La enferma pasó así dos dias mas. 

En este intervalo, llegó la enfermedad de 
la señora á noticia del cura de Santa Ana : 
este se fué al momento á casa de Longory y 
comunicó el suceso, se enviaron buzos á la 
casa, que sacaron del fondo los siguientes da- 
tos : que la señora estaba de muerte, que se 
habia ya confesado con el señor Aguilar, y 
que no habia hecho testamento,' porque aun- 
que vino el escribano, su escribiente no habia 
llegado á entrar con el registro, y que la en- 
ferma estaba trabada y sin poder hsd)lar desde 
el primer dia. 

Acordaron el cura y Longory tomar pre- 
cauciones, enviar á Peñaranda á averiguar en 
todas las escribanías y prepararse á las even- 
tualidades. Peñaranda fué á su comisión y 
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volvió una hora despaes, ratificando el hecho 
de que su tía no habia testado todavía; al 
ünicú que no be visto, dijo, es á Lama, pero 
sé que hace dias se filé á GaBete á pasar el 
aniversario y no ha vuelto hasta ahora. 

En efecto, el escribano Lama se hahía ido 
á Cañete en la noche de ese mismo dia. 

El cura dispuso que un joven sobrino de 
Longory se estableciera j pernoctara en la 
calle de San Marcelo desde ese instante, para 
avisar si volvia ó no á ir escribano á la casa 
de la señora. 

El 14 de diciembre, á las once de la noche, 
la casa se encontraba en grande agitación, la 
enferma estaba en sus últimos momentos, los 
santos óleos llegaron por fin, j la señora Ur- 
danívia, con la verdadera tranquilidad de los 
justos, llamó á Elena, al señor Agoilar, á 
Alejandro y Aristides. 

Después de besar á Elena, le dijo : 

— I Hija mia, ahí tienes á tu padre y á tus 
hermanos ; no quedas sola en este mundo 1 

La señora levantó los ojos al cielo, y se 
quedó dormida para siempre en el dulce bele- 
ño de la paz, con una sonrisa angelical. 

El estallido del dolor fué entonces inmenso. 

Tomo U IS 
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aquel recinto, convertido en verdadero calva- 
rio y no dejaba oir mas que las notas des- 
prendidas de tantos corazones sin consuelo. 
Elena perdió muchas veces la razón, Alejan- 
dro j Arístides, demudados y absortos, ape- 
ñas se daban cuenta de un acontecimiento tan 
prematuro, el señor Aguilar, junto al cadá- 
ver, rezaba con santa devoción por el alma de 
la diñmta. 

Todo habia terminado 

Al eco del primer llanto, el sobrino de Lon- 
gory partió como un rayo, este y el cura es- 
peraban la noticia por minutos, y al saberla, 
dispusieron en el acto la llamada del escribano 
Sarmiento, prevenido de antemano. 

Se acordó desde luego que Peñaranda fuera 
á la casa al siguiente dia, que de hecho se 
hiciera cargo como sobrino de la dirección de 
las exequias, y para el caso de que la señora 
hubiese dejado al señor Aguilar algunas pre- 
venciones contra él, que Devara consiga el 
espediente en el cual el juez le habia ampa- 
rado, con citación de la difunta, en la posesión 
del estado de familia , que por el momento no 
dijese una palabra á Mena ni á nadie, pero 
quQ después del entierro haría salir á todos, 
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llamándose á dueño de casa, en la cual, su 
esposa y su suegro se constituirían para reci- 
bir el duelo desde ese dia. 

El escribano Sarmiento llegó en seguida, 
cerca de las dos de la mañana, y entre él, el 
cura y el general Longory, dejaron esa mis- 
ma noche hecho un testamento, que escribió 
el mismo actuario, comprometiéndose á hacerlo 
firmar por testigos. La fecha se discutió, y 
se acordó al fin, ponerle la de treinta dias 
antes de la enfermedad, correspondiendo á 
la de 9 de noviembre ; la hora, se dijo, cual- 
quiera es buena, pero que era mejor por la 
tarde, las cuatro ó las cinco : después de esto 
el escribano se retiró, recibiendo del cura 50 
onzas de oro para él, y 10 inas para cada uno 
de los tres testigos que debian autorizar el 
crimen. 



UN cbímes arrastra a otbc 



El seHor Aguilar se retiró de li 
cinco de la madrugada , llevando 
Elena y el testamento á la casa < 
cicios, 7 dejándolo todo al cuidadc 
des j Alejandro : los dos jóvenes 
en anos sillones, y hacia solo ue 
comenzaban á dormitar, cuandc 
vino á despertarlos, diciéndoles \ 
do, qne tocaba la puerta el señor ■ 

— Quién es don Luis 1 dijo Arf 

— El sobrino de la señora , 
criado. 

— El sobrino de la señora ! es 
jandro. 
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— Vaya usted á abrir, dijo Arístides. 

El criado abrió el postigo y entró Peña- 
randa. 

— Conque mi tia ha muerto ? esclamó afec- 
tando gran dolor. 

— Sí, señor, lá señora ha muerto : contestó 
secamente Arístides. 

— Pero, cómo ! qué aquí no hay nadie ? 

— El señor Aguilar y la señorita Elena 
acaban de ir á descansar á la casa de ejerci- 
cios ; pero aquí estamos nosotros por su or- 
den. 

— Y el señor Aguilar, quién es ? qué tiene 

qué hacer aquí ? 

— El señor Aguilar es á quien la señora, 
antes de morir, le ha encargado de todo y le 
ha entregado su testamento. 

— Eso es una mentira, porque mi tia no 
ha testado. 

-^ Estamos en una casa de duelo, señor 
Mayor ! dijo Arístides, lívido y demudado por 
la insolencia de Peñaranda. 

— Pues yo, que soy el jefe de esta casa, 
porque soy el único pariente, les ordeno á us- 
tedes salir en el acto. 

Arístides y Alejandro se miraron, y con un 

TouoU i6. 






silencio profundo, respondieron, tomando sus 
sombreros y dejando en la casa á Peña- 
randa. 

Ambos se dirigieron donde el señor Aguí- 
lar, pero en el entretanto él Mayor envió al 
sobrino para que vinieran inmediatamente su 
esposa, el suegro y el cura. 

Arístides y Alejandro llegaron á la casa 
de ejercicios al tiempo que el señor Agúilar 
salia para el altar de la capilla á celebrar la 
misa de las siete de la mañana. Tuvieron, 
pues, que esperar hasta las ocho : en este in- 
tervalo, el general Longory la Bartola y el 
cura tomaron posesión de la casa mortuoria, 
comenzaron á dar órdenes para las exequias y 
dispusiéronlos convites del duelo, suscritos 
por Peñaranda, como sobrino, y por el gene- 
ral y el cura, como amigos de la finada. 

El cura llamó á los criados para pedirles 
las llaves de las habitaciones, y sobre todo, la 
de la que guardaba el cadáver; estos respon- 
dieron haberlas llevado el señor Aguilar. 

— Qué contradicción f dijo el cura. 

— ^ Por qué? contestó Peñaranda, hay cosa 
mas fácil que llamar á un cerrajero? 

— Nó, eso no se puede hacer, contestó el 
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cura, por estar de por medio el señor Aguilar, 
j qué contradicción ! volvió á repetir. 

En estos momentos llegó con Arístides y 
Alejandro el señor Aguilar. 

— i Quién es el que dice ser falso que la 
difiínta haya hecho testamento ? preguntó con 
severo semblante el sacerdote, 

'— Yo ! contestó Peñaranda, coa altiva ar» 
rogancia. 

•~ Pues vá usted á ver el testamento y 
quien lo tiene. 

El señor Aguilar se sentó en la mesa del 
galón, escribió una carta, y dándosela á Arís-- 
tides, le dijo : 

~ Vaya usted, joven, á palacio y entregue 
de mi parte esta carta á la señora de su Ex- 
celencia, diciéndole que Maloo Aguilar le 
ruega ponerla en el acto en sus manos. 

No habia acabado el señor Aguilar de pro- 
nunciar la última palabra, cuando todos tres 
se interpusieron entre él y Arístides, supli- 
cándole evitar la presencia del genera] Gas- 
tilla en la casa mortuoria , era para ellos un 
suceso que podia traer resultados muy perju- 
diciales después de la falsificación de la vís- 
pera y de los acontecimientos del dia iO : 
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para el sacerdote había sido una 
con el propósito de poner el test 
traia consigo bajo la custodia del ji 
tado. 

Fácilmente se comprende que < 
su yerno y el cura no supieran qu 
situación tan difícil, de suerte que 
señor Aguilar estar prontos á ob 
disposiciones, interviniendo ellos ( 
quías de la finada ; pero este, re 
de toda su energía, les contestó : 

— Ustedes saben que Mateo Agí 
mezcia en ningún género de impui 
pues, retírense ustedes de esta casa 
nar con su presencia nuestro doloi 
jar con sus actos el cadáver de la e 
que descansa en paz. 

Los poseedores de la casa una h 
salieron confundidos de temor por ; 
nes y de vergüenza por sus actos. 

La primera diligencia del cura : 
nir á Sarmiento la destrucción del í 
mentó, pero ya era tarde; en la mi 
bia sido ocupado el registro con oti 
mentos, y aunque éí crimen se habi. 
interponiendo folios nuevos en corr 
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cia con la fecha del 9 de noviembre, Sarmien- 
to, para precaverse de dudas y dar autoridad 
al delito, habia dicho en la mañana misma á 
muchísimas personas que la* señora habia 
testado ante él, y aun habia mostrado á algu- 
nos el instrumento para sancionar el hecho 
que él creia incontestable; de suerte que, 
cuando llegó el cura y le expuso que el señor 
Aguilar tenia en su poder el verdadero ins- 
trumento, el escribano se puso pálido, com- 
prendiendo el abismo en que se hallaba. La 
situación era muy difícil, no se encontraba 
cómo salir del peligro, y en semejante con- 
flicto, el cura se propuso dar por sustraido el 
registro corriente, á fin de hacer desaparecer 
las huellas del delito. 

— Pero esto es imposible, señor cura ! de- 
cía Sarmiento. 

— Elija usted, mi amigo, entre esto y la 
deshonra de todos. 

— Y cómo quedan entonces perdidos tantos 
actos públicos del año, de que no se ha dado 
ni testimonio ni copia simple, actos que solo 
constan del índice del registro ? 

— Puede usted. Sarmiento, conseguir muy 
bien pagados dos amanuenses que en tres días 
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— áse- 
le copien su registro? Con una copia se dis- 
minuyen al menos los perjuicios. 

— Supongamos que se encuentren, replicó 
el escribano, y entretanto, mi cura , i dónde 
se extienden los instrumentos que vengan? 

-— Para evitar instrumentos nuevos, como 
para que usted no esté precisado á hablar á 
nadie del testamento, fínjase usted enfermo 
esos tres dias | mire usted, mi amigo, que es-- 
tamos á las puertas del presidio I 

El escribano se decidió á dar por robado bu 
registro, prefiriendo no tomar ninguna copia, 
porque creyó, con muchísima razón, que ha- 
cer á otros partícipes del secreto seria todavía 
mas peligroso ; pero dar por perdido su re- 
gistro, sobre ser un grande escándalo, origen 
de averiguaciones judiciales» de todo el pú- 
blico interesado en el protocolo corriente, de- 
bía ser su ruina inevitable, su descrédito y 
deshonra : acto semejante no podia hacerse, 
porque al cura se le ocurría, era indispensable 
que, ya que él lo tenia comprometido hasta 
ese punto, subsanara sus grandes perjuicios por 
medio de una suma respetable de dinero. El 
cura se negó completamente á todo , por cujo 
motivo , desesperado Sarmiento , exclamó ; 
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— Está bien, mi cura, nos perderemo 
dosit 

— Qué dice usted. Sarmiento ! 

— Qae nos perderemos todos, señor c 

— Y qué vá usted á hacer I 

— Voy á irme del país para siempre, 
antes de hacerlo, enviaré mi registro al 
sidenté del Tribunal Superior con una can 
que le expondré que entre usted 7 el Qe 
me han instigado para ese delito ; le deti 
todas las circonstancias, le adjuntaré la 
de usted, que me entregó anoche Peñan 
en la que consta qne usted me llama ce 
registro para hacer el testamento en caá 
General, j así, mientras que yo estoj lib 
el extranjero, ustedes serán aquí d pato 
boda. 

El cora reflexionó un momento, y o 
rapidez de quien preconcibe un fuñare ; 
rible plan, le preguntó ; 

—Y cuánto querría usted. Sarmiento, 
dar por perdido sa registro, y quedarse 
país? 

— Por lo menos 20,000 pesos. 

'— Pero en este caso, me derolvem 
esa carta. 



— No, mi cura, de nÍDgan modo ; la orla 
de usted es una garantía de seguridad pra 
mi persona. 

— Pues, Sarmiento, venga usted á contar 
el dinero en casa, pero desde luego dése usted 
por enfermo, y tráigase el registro; y luego 
se dijo para sí, «lo que hahia pensado, es 
exacto ! - Qué tal, si no encuentro á Raynoso ! 

— Está dicho, contestó el escribano. 

El cura salió de la escribanía, después de 
hora y media de discusión con Sarmiento. 

Pocos momentos después, este dijo á sus 
empleados, que se sentía indispuesto, minutos 
mas tarde, manifestó serle imposible seguir 
en el oficio, y á las dos de la tarde se cerró 
la escribanía, yéndose Sarmiento árecogerea 
cama, en concepto de los escribientes, á quie- 
nes encargó ir por las llaves á su casa á la 
mañana siguiente. 

Sarmiento, como el cura, se dijo también para 
sí, y se trazó el siguiente plan : n Esta noche ven- 
go por el protocolo corriente, dejo abierta la 
puerta de mi oficio, mañana cuando vengan por 
las llaves las entrego al escribiente, éste, en- 
contrando el oficio abierto, esparce la primera 
voz, se echa de menos en el acto el registro, 
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vienen á avisarme y salgo enfermo á hacer ave- 
riguaciones, voy yo mismo á la policía y al 
Tribunal á dar parte, y de este modo, nadie 
podrá suponer la verdad de las cosas. El tri- 
bunal no tiene por qué impedirme continuar, 
me autorizará para abrir un registro supleto- 
rio y yo me gano los 20,000 pesos de este 
picaro curita. » 

En efecto, á las siete de la noche Sarmiento 
se vino á su escribanía, tomó su registro y 
saUó dejando las puertas juntas y sin llave, 
después de desarreglarlos papeles de la me- 
sa, tirar unos protocolos por un lado y otros 
por otro, y en fin, establecer las apariencias 
de una sustracción. En seguida se fué á la 
casa del cura, pero tuvo buen cuidado antes 
de hacerlo, de ir á la suya y enterrar la car- 
ta y el protocolo en lugar que creyó seguro. 

Guando entró en la casa del cura, este se 
paseaba á lo largo de la sala, preocupado con 
un solo pensamiento, el de haber escrito la 
maldita carta y salir á todo trance de su cóm- 
plice. 

— Mi cura, le dijo Sarmiento, todo está 
hecho 'como filé acordado, y en seguida le re- 
firió su plan, reservando solamente el lugar 
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donde había depositado su registro, pero di- 
ciéndole que lo tenia en completa seguridad, 
unido á la carta que él le babia escrito. 

— De suerte que, ni el registro ni mi carta 
podrán nunca parecer ? 

— Jamás, señor cura, porque el lugar don* 
de los he dejado, solo 70 lo sé. 

— No lo habrán visto á usted venir aquí, 
querido Sarmiento ? le dijo el cura, porque 
como usted pasa por enfermo, es necesario 
precaverse de toda sospecha. 

— Oh ! no, señor cura, no he hecho mas 
que salir del oficio, ir á casa, y venirme con 
las mayores precauciones. 

Una satánica sonrisa se deslizó entre los 
labios del cura, acababa de saber que el re^ 
gistro j su carta estaban en la casa del es- 
cribano, en la calle de las c Cruces ]» : era 
esta una pobre casita de poco valor, de ma- 
ñera que, comprándola á los dueños^ cual-* 
quier dia podia recobrar su carta j el re^ 
gistro. 

— Magnífico, Sarmiento, contestó el cura, 
entonces puedo darle á usted su dinero, pero 
hay un embarazo, digo, para usted ...* 

— Cuál? 
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— Cómo vá usted á llevar 20,000 pesos? 

— En oro 1 contestó Sarmiento. 

— Es que no tengo mas que 1,000 pesos 
en oro, entre usted y lo verá. 

El escribano entró en la cuadra del cura, y 
en efecto, vio sobre una mesa treinta y ocho 
talegas de á 500 pesos y 1 ,000 en onzas api- 
ladas á un lado de la plata. 

-^ Vaya, Sarmiento, si usted puede llevar 
ese dinero, tómelo usted; pero le advierto que 
vá usted á escandalizar todo el barrio, aparte 
de que, en su casa, todo el mundo vá á saber 
que usted lleva 20,000 pesos, y esto, la vís- 
pera de la pérdida de su registro, puede echar 
á perder todo su plan; sin embargo, le repito, 
ahí tiene usted el dinero, tómelo usted. 

— Realmente, es una cosa en que no babia 
pensado , dijo Sarmiento , y cómo haremoa 
para evitar este embarazo ? porque yo no me 
voy, mi cura, sin mi dinero, pues de otro 
modo, no puede correr tantos riesgos. 

-— Fácilmente, contestó el cura, tome us- 
ted los 1,000 pesos, en oro, y, si usted gusta, 
Tos 19,000 se los daré en letras del comercio, 
que se las endosaré y puede usted cobrarlas 
en mi nombre, poco apoco, sin que nadie sepa 
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que el dinero es de usted, ni para usted. 

— Veremos las letras, si son buenas, las 
prefiero. 

El cura abrió una caja de fierro que tenia 
en un ángulo de la cuadra y sacó un cuaderno 
conteniendo 17 letras de cambio, aceptadas 
por diferentes casas de la capital, las presentó 
á Sarmiento, y le dijo : 

— Escoja usted. Sarmiento. 

El escribano tomó las letras, y leyó : 

Gasa de Ortiz, 5,000 pesos; esta es buena, 
dijo. 
Zaracondegui, 9,000 id., magnífica. 
Sotoinayor, 2,000 id., superior. 
Figari, 3,000 id., este italiano me gusta. 

Entretanto el cura llamó á uno de sus mu- 
chachos y le ordenó servir dos tazas de té, y 
regresó á la cuadra, donde habia dejado á 
Sarmiento, con toda confianza, dueño y señor 
de tanto dinero. 

— Ya está, mi cura, le dijo Sarmiento, he 
tomado estas cuatro letras que hacen 19,000 
pesos y como voy á llevar los 1,000 en oro, 
creo que estamos en camino. 

— Justamente, contestó el cura, y agregó, 
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déme usted la pluma para ponerles el endoso. 

— Vaya la pluma, mi curita ! respondió 
Sarmiento lleno de placer. 

— Quiere usted. Sarmiento, que las end4|5e 
á usted para que todos sepan que hemos he- 
cho este negocio, 6. que se las endose en blan- 
co, para que se persuadan mejor que soy yo 
mismo el que las mando á cobrar? 

— En blanco, en blanco será mejor, mi 
querido cura. 

El cura tomó la pluma y firmó en blanco, 
con letra muy clara, todo su nombre : t Juan 
Manuel de Ariza . » 

— Ahí tiene usted sus 19,000 pesos, mi 
Sarmiento, le dijo el cura, y entregándole las 
letras y el oro, agregó, ahora una tacita de té, 
y mucha serenidad desde mañana. 

El criado anunció que el té estaba listo, 
cuando Sarmiento guardaba sus letras y sus 
1,000 pesos en el bolsillo. 

El cura y el escribano salieron á la sala y 
tomaron asiento frente á frente. Sobre la mesa 
habia una tetera de plata, azucarera, y dos 
tazas de rica porcela, una frasquera con cua- 
tro botellas de cristal de roca rodeadas de co- 
pas de la misma clase. El criado sirvió el té y 
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pasó el azúcar, pero cuando vino donde su pa- 
trón, este le dijo : 

— Tráeme esos papeles que i*ecetó el doc- 
tor Hurtado. 

— Que usted toma remedios con el té ? le 
preguntó Sarmiento. 

— Sí, le dijo el cura, son calmantes para 
esta maldita fatiga que no me deja tranquilo; 
me está prohibido todo licor, así es que ese 
mosto verde que me regaló Ugarriza, ni si- 
quiera lo he probado. 

El criado trajo los papeles, el cura tomó 
uno, lo puso en la taza de té, y lo despidió. 

Concluido el té, el mismo Sarmiento toínó 
la iniciativa. 

— Entonces, mi cura, voy á dar fé del 
mosto verde. 

— Sírvase usted como guste. Sarmiento, res- 
pondió el cura sin levantar los ojos de su taza. 
. — Sarmiento se sirvió una buena copa y la 
bebió de un trago, y en seguida tomó su som- 
brero y se despidió, saliendo de la casa. 

El cura se levantó en el acto, y viendo á 
Sarmiento de espaldas que llegaba á la puerta 
de la calle , le hecho una bendición , di- 
ciendo : 
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— «El diablo te está esperando. » 

Sarmiento llegó á su casa sano y bueno, 
pero como todo el dia habia dicho que estaba 
enfermo, repitió la misma tonada, diciendo 
que se iba á acostar porque le habia hecho 
mal la salida al aire. 

Entró en su cuarto de dormir, guardó las 
letras y los 1,000 pesos en su cómoda, y en 
efecto se acostó, dejando sobre una mesa las 
llaves del oficio, para que su mujer las entre- 
gara como de costumbre al escribiente, que 
debia venir á buscarlas al siguiente dia á las 
siete de la mañana. 

En cuanto al cura, después de la bendición 
dada al escribano, llamó al criado para que 
quitara el servicio de la mesa, el criado vino en 
efecto, y como no levantara prontamente las 
cosas el cura tomó la frasquera, mas al al- 
canzarla se le cayó de las manos haciéndose 
mil pedazos y corriendo abundantemente el 
mosto verde sobre el petate y suelo de la sala. 
Iba el criado á limpiar con un paSo el solado, 
pero el cura le ordenó dejarlo mas bien secar 
y evaporar por sí mismo. 
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ESCUELA DE LOS LADRONES DURANTE VEINTI- 

cmco AÍíOS 



La noche del 10 de diciembre habia sida 
una de las mas ocupadas del ministro Rió 
durante toda su carrera pública, pues se pro- 
puso pernoctar, si era preciso, hasta dejar 
despachado á Mahós, sin que otra cosa que^ 
dará pendiente para el dia 11, que las firmas 
de su Excelenciaí y las legalizaciones [de los 
documentos. Tenia empeñado su amor propio 
en que hablan de entrar al tesoro antes de 
las dos de la tarde los 150,000 pesos, en lu- 
gar de los 50, que el Presidente le habia in- 
dicado conseguir, y allá en sus adentros, ra- 
ciocinando con lógica deducía , que "los 
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100,000 que le tocaban, serian por supuesto 
corolario forzoso de tan buena premisa. 

Aquella noche Mahós vino á las ocho en 
punto, pero ya con suma confianza, acompa- 
ñado de Went y Barres, con el objeto de ha- 
cer algunas indicaciones para que las cosas 
fueran en regla. 

El señor Rio los recibió con grandes aten- 
ciones y creyó tan oportuna la presencia de 
dichos señores, que con toda llaneza ^es 
dijo : 

— Ustedes, qué son los que van á ocu- 
parse de las operaciones, deben saber mejor 
que nosotros las instrucciones que necesitan 
y la clase de poderes que corresponden, pues 
lo digo con franqueza, como nunca nos hemos 
ocupado de estos enredos, no sabemos como 
comenzar. 

— Así es como los negociadores deberían 
siempre entenderse, contestó Mahós, con la 
familiaridad y franqueza se allana todo ; si 
usted gusta, señor ministro, yo haré los bor- 
radores, se copiarán y usted los revisará en 
seguida. 

— Magnífico ! dijo Went al oido de Bar- 
res, de este modo, para no tomarse el trabajo 
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de nuevas copias^ pasará todo con este bor- 
rico. 

— Así son todas las cosas en el país, usted 
conoce su mundo, don Samuel, respondió 
Barres. 

— Muy bien f vea usted una idea feliz ! re- 
puso el señor Rio, y agregó á la pata la | 
llana^ pues tome usted mi sillón, sea usted el 
ministro y á la obra, que venga el mejor es- 
cribiente. 

Se llamó efectivamente al joven Raborg, 
escelente calígrafo, tomó este asiento frente 
al bufete que ocupó Mahós, el cual comenzó á ¡ 
trabajar con maravillosa espedicion. 

— Qué hombre tan vivo t decia el ministro 
á Went, viendo á Mahós hacer por minu- 
tos las carillas de papel que pasaba al escri- 
biente. 

— Lo hábil que es ! si es un pozo de cien- 
cia ! contestó Went. 

— Desde muchacho ha sido así Mahós, 
agregaba Barres. 

— No hay como la educación europea I re- 
petía Rio. 

' — Indudable ! repuso Went. 
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— La práctica de los negocios es el t Jo, 
dijo Barres con mucha calma • 

— Pero su facilidad ! repetía incansable el 
señor Rio, esto sorprende ! 

— Ya sabe usted que le he hecho una buena 
adquisición, señor ministro? dijo Mahós in- 
terrumpiéndose y con una sonrisita insi- 
nuante, 

— Cómo así ? 

— Que Barres se viene conmigo, como se- 
cretario de la comisión , estoy en su nombra- 
miento. •.• 

— • Ya sabe usted también, dijo Rio, que no 
podemos hacer muchos gastos. 

— Por supuesto, lo entiendo, eso es cosa de 
puro amor al pais ! 

— Así lo suponía ! dijo el ministro diri- 
giéndose á Barres -^delseñor no se podía es- 
perar otra cosa 1 1 agregó ingenuamente. 

— Una simple comisión lo hace todo, 
agregó Mahós y continuó las carillas que llo- 
vían sobre el pobre escribiente. 

-— Ciertamente, yo hago un verdadero sa- 
crificio, respondió Barres al señor Río, tengo 
aversión á los negocios con el Estado, no me 
gusta verme en letras de molde. 
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— Combien y Barres, dijo Mahós en francés. 

— Un potir cent, contestó este. 

— Un et demi, sera tHl mieux, tu comprends, 
n'est'ce pos ? 

— Comme tu voudras, respondió este. . 

— Qué dicen, preguntó el ministro. 

— Preguntan si aquí no habrá una taza de 
té, respondió Went reventando de risa. 

— Aquí no , pero á las once iremos á to- 
marlo con el Presidente. 

« 

— Mudias gracias, señor Rio, contestó 
Mahós riéndose á su turno. 

— Este don Samuel tiene unas.,... replicó 
Barres, sin perder su gravedad. 

— Pero ya es tarde, son las diez y media, 
observó el ministro mirando su reloj • 

— Voy á terminar, repuso Mahós, cuestión 
de diez renglones, y prosiguió hablando con- 
sigo mismo. 

« Cláusula trece. 

« En lo demás, no comprendido en las pre- 
sentes, los comisionados quedan ampliamente 
autorizados , bien instruidos, como están por 
el supremo gobierno, de cuanto se propone 
hacer en estos arreglos , én lo que con- 
cierne á los intereses del país y de los mis- 
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mos tenedores de los supradichos bonos. » 

— Al fin se terminó, dijo Mahós, como 
(Juien se descarga del peso de un fardo. 

— Apúrese usted, decia el ministro al es- 
cribiente, son las diez y tres cuartos y su Ex- 
celencia estará impaciente. 

— Voy, señor , pocos minutos solamente , 
contestó Raborg. 

Mientras tanto, los cuatro personajes con- 
versaban con el tono mas íntimo. 

— Mucho conocerá usted la Europa, le de- 
cia Rio á Mahós. 

— Así, así, lo preciso para ser gente. 

— Y hay todavía por esos mundos tanta 
gente cómo aquí ? . 

— Es cierto, señor ministro, que la Euro- 
pa es muy poblada ; hay, sin embargo, mu- 
cha plebe, pero en ninguna parte hay mas 
canalla que en este país, esto está cubierto de 
ladrones y de negros, aquí no se puede vivir. 

— Tieúe usted mucha razón, esta mañana 
el cocinero nos dejó á todos sin almorzar. 

— Cierto que el servicio es insufrible, re- 
paso Barres. 

— Y dónde deja usted los sirvientes? agre- 
gó Rio, como quien dice algo nuevo. 
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— Yo le voy á mandar á usted de 
cuatro criados gallegos, verá usted 
vicio, señor ministro, dijo Mahós. 

Iba el señor Río á darla las gracit 
do el escribiente ponía la última ñ 
los supradichos bonos. » 

— Vaya, señor, dijo el empleado, 
cloido, pero de veras, estoy rendido. 

— Venga nsted por casa mañana, 
al oído don Samuel Went. 

El señor Rio tomó los papelea y i 
revisarlos. 

— Qué es esto de comisión de uno 
por 100 del secretario? pregantó, 

— Eso no vale la pena, pura fórm' 
■ testó Mahós. 

— Siendo así, todo está bueno, 
donde el Presidente ; si ustedes gustt 
tomarán el té de la seflora, les advi 
no es gran cosa. 

— Esperaremos, señor Rio, repi 
hós. 

El señor Rio salió con los papeles 
departamentos de su Excelencia. 
Went dijo al escribiente : 
Mañana, cuando usted me lleve e 
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peles concluidos, recibirá usted, en la caja 
2,000 pesos por este trabajo. 
_ — Tanto, señor ! exclamó asombrado el es- 
cribiente. 

— Así son los ingleses, amiguito, agregó 
Mahós, punto en boca y nada mas. 

El sefíor Rio encontró á su Excelencia del 
mejor humor, acaba de pegar un codillo á 
Pruneda, sobre una respuesta de 48 onzas, y 
se reía y conversaba como una cotorra..... 

— Qué dice don Manuel ? le dijo su Exce- 
lencia. 

— Una palabra, señor, un minuto. 

Su Excelencia se levantó y pasó á su ga- 
binete. 

-^ Ya está hecho todo, señor Excelentísi- 
mo, he trabajado como un burro. 

— Pero á lo principal; ¿aseguró usted los 
150,000 para mañana? 

— Y también los 160,000 de cada l^de mes. 

— Entonces usted es un sabio , déme la 
pluma — su Excelencia firmó las instrucciones, 
nombramientos, poderes, etc, y devolviendo 
los papeles á su ministro, le dijo : 

— Cuando yo digo que mi amigo Rio es 
una alhaja.... ! 
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— Señor Presidente.... ! Vuexceíencía me 
abruma.... ! contestó Rio, y salió á toda prisa 
para su despacho. 

Mahós creia que cuando el ministro se re- 
tardaba, y no habian transcurrido diez minutos, 
era porque su Excelencia hacia observaciones; 
Went pensaba que Rio vendría con preten- 
siones nuevas ; Barres suponia que su Exce- 
lencia estaba jugando y que la hora era im- 
portuna. 

El ministro apareció con los papeles. 

— Y, qué hay? dijo Mahós. 

— Que todo está perdido! contestó Rio. 

— Perdido*! ! Perdido ! I No puede ser ! I re- 
pitieron todos estupefactos. 

' — Oh 1 sí, con este garabato todo está per- 
dido; y les mostró la firma de su Excelencia y 
su marcada rúbrica. 

— Ah I Ah ! repitieron todos rebosando en 
júbilo. 

— El señor ministro, tiene unas caidas I 
dijo Went. 

— Sí, es muy gracioso, don Manuel 1 agre- 
gó Barres. 

— Me habia sorprendido, lo confieso, dijo 
Mahós. 
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— Ahora, mis amigos, solo falta la lógica, 
mañana á las doce es preciso que estén en el 
tesoro los 150,000 patacones, así lo he ofreci- 
do al Presidente: los 100,000 consabidos, 
mándelos usted á mi casa antes que yo venga 
al despacho, agregó, dirigiéndose á Mahós. 

— Todo se hará como está convenido, con- 
testó Went. 

Los tres comisionados para los arreglos de 
la deuda exterior quedaban expeditos, despa- 
chados ipor sí mismos y en amplia libertad 
para proceder á todo. 

Salieron del ministerio á las once de la no- 
che y se dirigieron por media plaza de armas 
á la casa de Gibes é hijos, de la calle de 
« Melchor malo. » 
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¡POBRE SARMIENTO 
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Seis dias después de las fiestas de Apcu- 
cho, la iglesia de San Francisco era el centro 
de los oficios fiínebres mas solemnes ^e 
habia visto hasta entonces la capital de 
lima en exequias de particulares. El dia an- 
terior habia circulado en la ciudad la noticia 
sorprendente de la rápida enfermedad y falle- 
cimiento de la señora Paula Peñaranda de Ur- 
danivia, y se habia distribuido con profusión 
una esquela de convite suscrita por cinco prin- 
cipales amigos de la señora . Era el primero, 
el presbítero Mateo Aguilar, seguían el ge- 
neral Mariano Necochea, el coronel Juan Es- 
pinosa, el Cónsul argentino Alejandro Villo- 
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ta y Juan José Zárrotea ; aí pié de estos nom- 
bres respetables figuraban humildemente Arís- 
tídes Gasafranca y Alejandro Asecaux. 

A los dos jóvenes habia dado el señor 
Aguilar plenos poderes para las ceremonias 
fúnebres, ordenándoles girar para todo contra 
el seBor Hercilla. 

Un inmenso catafalco cubría todo el arco 
del altar mayor, iluminándolo grandes cirios 
y mas de mil doscientas luces; el templo, cu- 
bierto de velo negro con grandes volantes de 
merino blanco, teniendo la luz del dia entera- 
mente interceptada, parecia una sistina ar^ 
diente en el solemne dia de los oficios pon- 
tificales : todo se encontraba en orden, dis- 
puesto para traducir el dolor general y el sen- 
timiento de inconsolable amargura de la pobre 
Elena, que babia obtenido, de su nuevo padre, 
la concesión de ir con todas las criadas, en 
luto riguroso, á oir, desde un lado de la igle- 
sia, la misa de difuntos. 

A las diez del dia un edecán de su Exce- 
lencia entró en el templo y tomó el asiento de 
preferencia, siguieron los demás invitados y 
comenzó el oficio mortuorio. 

Mas de mil personas asistieron á las exe- 
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quias, todo Lima quería demostrar el pesar y 
el dolor del suceso. El nombre del señor 
Aguilar había atraído altos funcionarios *y á 
todo el clero y comunidades, que en el vasto 
templo reunidos, daban á la ceremonia el se- 
llo de toda su grandeza funeraria. 

La función de iglesia terminó después del 
medio día, en que el cementerio guardó en 
solitarias estancias los restos de la seSora 
Urdanivia. 

El mismo dia de eátas ceremonias circulíi- 
ba en la capital la noticia, circunscrita el dia 
anterior á la policía y á la corte superior, de 
que había sido saqueada la escribanía de Sar- 
miento y desaparecido el registro corriente, 
con el alarmante agregado de que en ese re- 
gistro estaba extendido el testamento dé la fi- 
nada señora y que el escribano enfermo, desde 
dos días antes, se encontraba poco menos que 
cadáver. 

Una multitud de personas se dirigió al ofi- 
cio, donde recibía la confirmación del robo, 
siendo, por supuesto, los mas alarmados to- 
dos los que durante el año habían allí exten- 
dido instrumentos públicos. 

El gobierno tomó noticia del suceso, el mi- 
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nistro hizo llamar al intendente y le ordenó ir 
en el acto á la c^sa del actuario para recoger 
datos mas seguros, pero cuando el intendente 
llegó, encontró regresando los santos óleos 
sin haberlos alcanzado el pobre Sarmiento, 
que acababa de morir en medio de las mas 
crueles agonías. 

Guando vio esto el Intendente, creyó de su 
deber poner guardias en la casa , pues á su 
juicio, algo habia de extraordinario en la coin- 
cidencia de la muerte del escribano con el 
otorgamiento de las disposiciones de la señora 
y la sustracción del registro, mucho mas 
cuando, desde la mañana del robo. Sarmiento 
se encontraba sin habla y habia seguido pri- 
vado hasta su muerte. Guando el ministro tu- 
vo conocimiento de aquellas precauciones, or- 
denó en el acto á la autoridad fuese donde el 
señor Aguilar para saber la verdad de las dis- 
posiciones testamentarias : la sorpresa del In- 
tendente fué grande al saber por el mismo sa- 
cerdote-confesor de la señora que era comple- 
tamente falso lo que se decia, pues el testa- 
mento habia pasado ante Lucas de la Lama, 
siendo uno de los testigos el vocal de la Gór- 
te suprema doctor Oricain. 
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El intendente creyó entonces haber obrado 
de ligero, y aunque de los datos de la policía 
partía la noticia del testamento, salida de la es- 
cribanía del mismo Sarmiento, que la habia 
asegurado el dia anterior á su enfermedad á 
muchísimas personas, resolvió la autoridad 
quitar las guardias, dando de mano al inci- 
dente como de ninguna importancia. 

La familia procedió entonces á ocuparse del 
entierro, el cadáver fué trasladado á otra ha- 
bitación, y la viuda de Sarmiento se ocupó de 
examinar sus cómodas. 

Encontró entonces 118 onzas de oro en un 
paquete, 20 onzas en otro, ciento y mas pesos 
en dinero, y 19,000 pesos en las cuatro letras 
de cambio. 

La primera idea de la viuda fué que ese dine- 
ro debia ser de algún depósito judicial, porque 
en veinte años de matrimonio, j amas habia visto 
mil pesos juntos á su finado ; pero, como viu- 
da de escribano, determinó no decir una pala- 
bra, antes que viniesen á reclamarle, guardar 
el oro bajo de siete nudos, y desde luego co- 
brar la letra de Sotomayor, por 2,000 pesos, 
que fué pagada al instante. 

Con esta suma se compraron ese mismo dia 
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lutos para toda la familia, se trató y pa{ 
entierro al ínter de Santa Ana, y come 
duelos con pan son menos, el pesar di 
deudos uo filé tan grande como lo reclai 
la victima de su amor conyugal y de I 
milía. 

A] siguiente dia por la mañana la tíu( 
Sarmiento envió á comprare! t Gomen 
para ver si habia salido el convite para e 
tierro de su difunto; pero se quedó fria j 
gota de sangre en las venas, cuando le; 
caracteres notables el siguiente < aviso al 
mercio ; » 

• El 14, á.las cinco de la tarde, ent 
calle de las Cruces y la plazuela de S 
Ana, ha perdido el que suscribe las siguii 
letras: 

Casa de Ortiz, por 5,000 pesos, 
ídem Zaracondegui, por 9,000. 
ídem Sotomayor, por 2,000. 
Idfem Figari, por 3,000. 

• Se advierte que, aunque las letras lleva 
endoso en blanco, los pagadores están pr 
nidos para detenerlas á cualquiera qu£ 
prasente á cobranza. — Lima, diciembr 
de 1848. — Juan Manuel Ariza. > 
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La viuda, como movida por un resorte, fué 
á ver las letras y encontrando justamente que 
eran las mismas pertenecientes al señor cora 
de la parroquia, tomó el partido de irse donde 
él, manifestarle que, suponiéndolas de su es- 
poso, habia cobrado una para los gastos de 
entierro, proponiéndole pagar los 2,000 pe- 
sos de la venta del oficio y devolverle las 
otras tres. 

' Así lo hizo, se fué donde el cura y le expu- 
so cuanto habia pensado : éste la recibió con 
muchísimo cariño, le manifestó cuánto sentia la 
muerte de Sarmiento, y lo que él lo estimaba 
por sus buenas prendas, y concluyó por reci- 
bir las tres letras y aceptar la proposición de 
la viuda. 

Ella se despedia muy consolada y ya es- 
taba en el patio de la casa, cuando el cura la 
llamó otra vez : 

— Yo creo que Sarmiento tenia escriturada 
esa casita? le preguntó. 

— Sí, señor, lo está en mi nombre y perte- 
nece al convento de Santo Domingo. 

— Pero supongo que después de esta des- 
gracia ustedes se mudarán á otra ? 

— A dónde iremos , señor, tan pobres 
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y debiéndole á usted dos mil pesos ! 

— Por eso no lo haga usted, mi señora, 
contestó el cura, yo soy amigo de mis ami- 
gos, vivan ó mueran ; si quieren otra casa, yo 
les daré mi casa-huerta del « Carmen alto » si 
ustedes me ceden la que tienen, pues voy á 
recibir una familia de Jauja, que quisieran co- 
locar cerca de la parroquia. 

— Pero, señor, la casa de usted es de pri- 
mera clase y será muy cara ! 

— Entonces, usted no me ha comprendido; 
lo que yo deseo es cambiar el uso de una casa 
por otra, sin que ustedes paguen por la mia, 
inclusive la huerta, ni un real mas de lo que 
pagan por la de las Cruces. 

— Siendo así, señor, después del duelo 
puede usted contar con la casa. 

El cura creyó conveniente por lo que potest 
contingere cogerle rehenes á la viuda, de suer- 
te que, ya asegurada la casa y antes que sa- 
liera, la hizo firmar un documento, en el cual 
ponia á disposición de su acreedor el valor 
que produjera la escribanía para pagar los 
dos mil pesos, declarando que, obligada por 
la necesidad, habia cobrado abusivamente la 
coarta letra en casa de Sotomayor. 

Tomo II i8 
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El cura quedó tranquilo con este documen- 
to, que reducía los gastos de la empresa tes- 
tamentaria á la pérdida de solo ciento treinta 
y ocho onzas en oro^sellado. 

El infeliz Sarmiento ñié exequíado de en-- 
tierro mayor en la parroquia de Santa Ana y 
sepujtado el 17, después déla correspondiente 
misa, que el mismo cura celebró con un sem- 
blante muy compungido , por el dolor de la 
pérdida de tan buen amigo ; pero pasaban dias 
y mas dias, y la viuda no daba acuerdo de su 
persona para dejar la casa. 

Supo por el contrario , Ariza, que la Sar- 
miento habia . hecho empapelar la cuadra, que 
la casita se pintaba y mejoraba y la famüia 
no daba trazas de desocuparla nunca. 

Y era la verdad ; la viuda se habia consul- 
tado con el terrible abogado don Ramón Gu- 
tiérrez Paredes, que le habia dicho con el len- 
gua e mas criollo, lo siguiente: 

€ Faustinita, mas vale un pájaro en mana 
que ciento volando, y el cura no es tan patrio- 
ta para darle á usted una hermosa casa-quinta 
por una casucha ; lo que quiere es quitarle á 
usted la escritura, meterse en su casita, y en 
seguida ponerla pleito y botarla de la otra : 
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nada puede hacer contra usted, que se lleve 
el oficio, que no vale bien vendido ni mil pe- 
sos, de los que á usted solo le tocan quinien- 
tos, pero entretanto quédese usted en su casa 
y que el fraile se clave con los dos mil y vaya 
donde otro perro con ese hueso. » 

Al pié de la letra siguió la viuda el consejo, 
mas el cura, que no se dormia en las pajas, 
le promovió en el acto un juicio criminal por 
abuso de confianza, acompañando los avisos 
del periódico, la letra cancelada y el docu- 
mento consabido escrito de puño y letra del 
acreedor. 
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MAHOS CONVERTIDO EN MONTE-CRISTO, 



Después que Mahós, Went y Barres deja- 
ron el ministerio de Hacienda, se fueron, como 
dejamos dicho, por media plaza de armas á 
la casa de la calle de Melchor-malo, en don- 
de nadie lo creerá y sin embargo era cierto, 
los destinos futuros del país se hallaban em- 
blemáticamente colocados sobre una mesa de 
cedro de grande extensión , entre muchos pa- 
quetes de cuentas y correspondencias arregla- 
das en perfecto orden, la colección del Times 
de Londres correspondiente al mes de se- 
tiembre, algunos útiles de escritorio, un ser- 
vicio de té espedito con su correspondiente 
brandy, y tres sillas colocadas á la cabecera y 
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costados de esta mesa, que esperaban á los 
futuros arbitros del guano y de la riqueza pú- 
blica, á la una de la mañana del 1 1 de diciem- 
bre de 1848. 

Mahós, Went y Barres entraron en esta 
sala á ejercer desde luego su elevada magis- 
tratura ; y después de una sabrosa lonja de 
jamón y de una taza de aromático téucon su 
correspondiente grog, Mahós abrió la sesión 
de esta manera : 

— Decia usted, don Samuel, ayer por la 
mañana, que el negocio solo podría dejar 

— Libras 980,000, un millón mal contado ! 
contestó Went. 

— Qué error ! ! repuso Mahós con desde- 
ñosa sonrisa. 

— Error ! I y porqué ? 

— Muy sencillo ; porque he puesto una 
cláusula con la cual, mientras se amortizo la 
deuda, la casa tiene el derecho á la exclusiva 
venta del guano, y como el fondo de aniorti- 
zacion será de 3 por 100, el guano es nuestro 
y nos pertenece 33 años : suponiendo que el 
término medio de las ventas llegue á 400 mil 
toneladas, y el precio á libras diez, resultará 
que se realiza un producto bruto de 4 millo- 
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— sig- 
nes por año : ahora bien, pongamos 91/2 por 
100 de comisión de venta y fletamentos, y 
51/2 por 100 por depósito, diferencia de an- 
ticipos y agencia financiera, tendremos 15 por 
100, 6 sean libras 600 mil anuales, y en 33 
años, libras 19.800,000 ; de suerte que el ar- 
reglo de anoche nos vale J 00 millones de pe* 
sos mal contados ; puchuela mas que suficiente 
para hacer ahora y en el porvenir, dos doce- 
nas de hombres honrados sobre toda la cana- 
lla de este país. 

*— Oh ! ! exclamó Went asombrado , es 
exacto ! 

— Bonito negocio ! ! exclamó á su turno 
Barres, frunciendo las cejas y acariciándose 
las patillas, y agregó, pero tú no has contado 
la otra puchuela ? 

— Cuál? 

— El simple negocio de los bonos, que debe 
dejar un buen turrón f 

— Eso dependerá de los últimos precios del 
mercado. 

— Aquí está el Times j repuso Went, y 
sobre todo,. la correspondencia de la casa y de 
nuestro amigo Murrieta con todos los cálculos 
de la operación. 
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Barres tomó el TimeSi comenzó á recorrer 
los datos oficiales 7 precios de la Bolsa, y al 
cabo de un momento exclamó : 

¡ — Pero esto sería inmenso 1 1 Dios mió ! ! 
qué negocio ! ! 

— Qué cosa ? preguntaron los otros. • 
Barres leyó en el Times : 

C MBBTmOt PS LOS TBNBDORES DG PBRUAI^OS. » 

« Taberna de Londres. » 

€ Los tenedores, reunidos bajo la presiden- 
cia de M. Hamilton, dejaron acordado dirigir 
una memoria sobre sus derechos al gobierno 
del Perú, renunciando á sus diferidos y acep- 
tando, sobre los activos, una rebaja de 25 por 
100, si se les renuevan los bonos de 822 y 
24 por otros de 4 por 100, y ise les da la hi- 
poteca del guano que se consuma en el Reino 
Unido, como garantía del servicio. • 

— Cuál es la fecha ? preguntó agitado Ma- 
hós. 

— 12 de setiembre. 

— 4 por 100 de interés, repuso Mahós con 
mucha calma, hablando y resolviendo & la 
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vez la cuestión, 4 por 100 con disminución 
de 25 en el capital, equivale á este capital al 
3 por 100, por consiguiente estamos de acuer- 
do, la cuestión de la hipoteca la tengo ase- 
gurada en mis instrucciones. 

— Te acuerdas bien, Mahós, si la hJas com- 
prendido en una cláusula especial? dijo Bar- 
res. 

— Ciertamente, mas fiíera que no 1 contestó 
Mahós con mucho aplomo. 

— Entonces son nuestros los dos 6 tres 
millones de diferidos, agregó Went, cu- 
yos ojos relampagueaban con avidez codi- 
ciosa. 

— La inocencia de don Samuel ! ! re- 
puso Mahós, cerrándole á Barros el ojo iz- 
quierdo. 

— Cómo la inocencia ! acaso se los dejamos 
á sus legitimes dueños ? 

— Por el contrario, mas que eso ; todavía 
no hemos contado bien el asunto sobre los bo- 
nos aótívos, esa mina no la hemos tocado, está 
virgen. 

— Y qué I se hará todavía mas con ellos? 
volvió á preguntar Went. 

— Cosa fácil, repuso Mahós con el mismo 
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magisterio. Nosotros no vamos á llegar á 
Londres como una trompeta, diciendo á todo 
ese mundo de pobres diablos, « aquí estamos 
para pagarles, » eso seria bestial y necio ; lo 
que haremos es llegar en silencio, echar al 
mercado las peores noticias, y para ello tene- 
mos á la mano la revolución de Torriones ; 
compramos luego la mayor parte sino todo el 
papel activo con cupones, á 30 por 100 ; hace- 
mos en seguida la operación con Murrieta, y 
con la alza de los bonos á 50, hemos ga- 
nado de mano á mano libras 600,000, cor- 
tando antes, para nosotros, los 2 millones de 
cupones diferidos. 

— Pero Mahós, tú no reparas que para eso 
necesitas un capital en mano de libras 900 
mil? indicó Barres con desconfianza en los 
cálculos de su socio. 

— Vaya ! pues yo no te hacia tan ¡nocente 
como á don Samuel. 

— Veamos, y cómo lo haces ? 

— Eso es mas sencillo que todo. Los Gibes 
pasan al Banco de Inglaterra en prenda pre- 
toria y cuenta corriente los conocimientos de 
150 mil toneladas, nos hacen entonces un cré- 
dito á 4 meses por un millón de libráis, con 
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el cual compramos el papel, tirando al mismo 
plazo sobre el Banco á favor de los vendedo- 
res, de cnyo modo no pagamos intereses : el 
primer mes lo empleamos en la operación, y 
como al fin del cuarto habrá cubierto la casa 
él primer cupón de los bonoi nuevos, este papel 
se habrá ido en alza muy firme, y tendre- 
mos de seguro el tipo mínimo de 50 á 60 
por 100, para ganar en el primer caso li- 
bras 600,000,y en el segundo 800,000, mas 
los diferidos, y nuestras comisiones de negocia- 
dores. 

— De modo que, según usted, replicó 
Went, con el mismo valor del guano nego- 
ciamos con el gobierno nuestras autorizacio- 
nes y nos apropiamos los títulos de los tene- 
dores ? 

— Ninguna gracia tendría proceder de otra 
manera ; contestó Mahós, soltando una estre- 
pitosa carcajada que resonó en el silencio de 
la noche, la única vez que se le habia visto 
reír, desde su llegada de Europa. 

— Qué negocio, Mahós ! ! este negocio es 
un mundo ! ! repetia Barres incansable en aca- 
riciarse las patillas. 

— Otra taza de té y otro grog, dijo Went, 
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frotándose las manos y rascándose las orejas» 
Aquella noche memorable como infausta, 
el gobierno peruano, desde Gibes hasta 
los nacionales y desde estos hasta Drey- 
fus, quedaba vendido para siempre, por el 
arreglo y poderes de Mahós, al sistema frau- 
dulento y temerario de venta en consigna- 
ción ; los tenedores de bonos británicos roba- 
dos en la mitad del capital de sus empréstitos 
generosos hechos para nuestra emancipación 
política, y en los intereses de 22 años tras- 
curridos ; los Gibes, Mahós y Barres con una 
grande fortuna asegurada, y para todo esto, 
el guano del Perú sirviendo de fondo de ope- 
raciones á los dados que rodaban para la dis- 
tribución de los despojos de la República, y 
debian rodar durante 25 años, manejados por 
las manos de descarados ladrones, que se lla- 
maban entonces y osan todavía llamarse la 
gente honrada y decente de mi tierra, pero á 
quienes, al recorrer su órbita, hará conocer el 
divino Mercurio mostrando, para conocimien- 
to de la posteridad, á todos sus satélites. 

Al siguiente dia de esta conversación, Ma- 
hós recibía del gobierno su nombramiento de 
comisionado, Barres el de secretario, los Gi- 
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bes el de agentes financieros, el tesoro 150 
mil pesos extra f j el ministro del ramo, padre 
Adán de la generación que le ha seguido, los 
consabidos 100 mil, que entraron en su casa á 
las nueve de la mañana para ser recibidos co- 
mo se habia dicho á toca teja. 
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MISTERIOS DEL PORVENIR 



Después del fallecimiento, exequias y duelo 
de la finada señora Urdanivia, habia que- 
dado Elena sumamente extenuada y enferma, 
el señor Aguilar la quería como á una hija, y 
estaba alarmado por su salud. Determinó, 
pues, enviarla al campo, con las criadas de 
la casa y una de las beatas, la mas respetable 
de su beaterío. 

Se eligió el Barranco como lugar muy tran- 
quilo y á propósito, y con una carta del señor 
Aguilar para el doctor Obregú,' padre fili- 
pense, capellán de aquel 'conventillo, salió 
Elena, quince dias después, á tomar tem- 
peramento. 

Tomo U 19 



El señor Obregú la acogió patí 
puso á disposición de la niña los u 
partamentos, de modo que tres di 
se eacontraban todos establecidos 
taba á las seis de la mañana, oía 
la capilla á las siete, iba luego é 
aires del mar hasta las nueve, en 
zaba, desde las once comenzaba s 
de costara hasta las tres, en que it 
capUla y hacia sus rezos y oracione 
cinco, hora en que se comia, se ds 
seo, y, por fin, se rezaba el rosarií 
bitaclones del señor capellán. 

Elena tenia en estas distríbucii 
placer, porque recordaba su vida < 
dé suerte que, cuando una semar 
Tino el señor Aguilar á hacerle í 
visita, se quedó encantado de loí 
que recibió del señor Obregú, para 
na era un modelo de virtud y un 
viadodel cielo. 

El señor Aguilar preguntó á E 
jóvenes trujíUanos la hablan visitac 
ella le manifestara que segúrame 
habrían hecho, por ignorar su voli 
le indicó que deberla escribirles. 
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parte de su salida al campo é invitándoles á 
verla cuando desearan hacerlo ; pues esos j6« 
venes, le dijo el señor Aguilar, nos han ser- 
vido mucho, eran muy queridos.de Paulita, y 
deben tener toda nuestra estimación. Igual 
prevención, respecto de ellos, le hizo al señor 
Obregd, regresándose en seguida á lima muy 
contento de la mejoría de Elena. 

En ese mismo dia llegaba Norberto al Bar- 
ranco, conduciendo para Elena una canasta 
de frutas y dos ramos de flores, con la si- 
guiente esquela de Alejandro : 

« Señorita Elena : » 

» Arístides y yo tenemos el placer de en- 
viarle nuestros respetuosos saludos, deseán- 
dole tranquilidad y resignación en su apacible 
retiro : le mandamos con Norberto un re- 
cuerdo de nosotros, que usted se dignará re- 
cibir bondadosamente* 

» Besa sus piés> 

^AlEJAIíBRO ASEGAtJX.» 

Cuando Elena recibió esta carta, observan- 
do por otro lado la seria y respetuosa actitud 



li. 



lí. . jf.- 1 






— 328 — 

de Norberto, que permanecia de pié y con el 
sombrero debajo del brazo, dos lágrimas ro- 
daron por sus mejillas, no se daba cuenta de 
semejante transformación, y así la etiqueta de 
Alejandro como la fisonomía de Norberto, le 
hicieron desde luego pensar que aquel debía 
tener muy graves motivos para escribirle en 
esos términos, pues ella ignoraba completa- 
mente que los papeles que le habia pedido su 
madrina la noche de los sacramentos, conte- 
nían su disposición testamentaria, ignoraba 
cual fuese su condición futura, y la vez que se 
habia ocupado de esto, no fué sino para deci- 
dirse á escribir á sor Dominga, previa consul- 
ta con Alejandro, á fin de regresar al monas- 
terio de Trujillo, entretanto que su amante 
terminase sus estudios. 

Elena tenia la conciencia de que Alejandro 
seria su esposo, y según ella, la cuestión no 
era sino de tiempo. 

Anegada en aflicciones, contestó á Alejan- 
dro de este modo : 

€ Querido Alejandro : » 

» Greia que las lágrimas se me habían ago- 
tado de tanto llorar, pero tu carta me ha he- 
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cho comprender que puedo llorar aun, siem- 
pre que, como ahora, tú lo quieres. El señor 
Aguilar me dice que los invite á ustedes á ve- 
nir. Ven, pues ; tengo que consultarte mi de- 
seo de regresar á Trujillo, donde mi madre 
Dominga, mientras tú acabas tus estudios ; 
ven con el señor Arístides. » 

» Te mando de tus flores unos pensamien- 
tos, y si no te envió mi corazón, es porque tú 
sabes que es tuyo : tu » 

» Elena. » 

Es indispensable que nuestros lectores se- 
pan las poderosas razones del cambio de tono 
de Alejandro para con Elena, porque, así no 
mas, y porque á uno se le ocurre, no descien- 
de las regiones de un amor loco, á las del res- 
peto y las consideraciones graves para la mis- 
ma* persona, y como ha dicho muy bien Juve- 
nal, « el estilo es el hombre, » y por el estilo 
se conocen las situaciones y los sentimientos 
que nos dominan. 

Algunos dias después de la muerte de la se- 
ñora se hallaban en el colegio Arístides y Ale- 
jandro, cuando á eso de las dos de la tarde, un 
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almotacén del juzgado deprii 
doctor Ruiz Díaz se presentí 
oficio, en el cual el juez cil 
del día siguiente & los alom: 
aafranca y Alejandro Asecaí 
que concurriesen á la apertu 
de la señora Urdanivia, en <j\ 
había presentado el presbítei 

El señor Lorente hizo Han 
les leyó el oficio y les orden 
disposición del juez. 

NnestroB jóvenes lo hicier 
llegaron al juzgado, el acto 
mentó. 

Ei juez leyó la carátula d 
seguida llamó á cada testigo 
y cuando les tomó jnramenb 
dos si habian visto firmar á 
conocían sus firmas, y si era 
la capital : todos respondiere 
te ; después de lo cual exan 
encontrándolos en perfecto e¡ 

— Sevaá proceder, señorí 
lectura de este testamento. 

Acto continuo lo entregó 
Lucas de la Lama, quien de 
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cuidadosamente los sellos, sacó el testamenío. 
el cual, después de la cabeza y primeras cláu 
sulas generales, decía: 

ítem dejo por mis bienes 

los siguientes capitales rentas 
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Pesos. Pesos. 

Títulos del Gobierno de Chile, á 

6 por 400 500.000 30.000 

Hacienda Montes-claros, Buenos 

Aires 600.000 76.000 

Santa Rosa del Campo, Chile SiOO • 000 4H . 000 

Cinco casas en la ciudad de Buenos 

Aires 200.000 45,000 

Una casa y nueve almacenes, Yal- 

paraíso ♦ 300.000 30.000 

Hacienda de santa María, en lea. . • 4 00 . 000 1 , 000 

ídem del Rosario, en Chincha.. . . 200.000 42.000 

Mi casa inorada 50.000 6.000 

Una casa calle « Bodegones >» 50, 000 9 .000 

Cuatro almacenes en la de «Merca- 
deres» ,. 30,000 9 .500 

Una casa calle de la « Coca » 40 . 000 6 . 500 

En depósito del seüor Hosterling, 

6 por 400 65. 000 3 . 900 

ídem del señor González de Cánda- 
me, 4 por 400 470.000 6.800 

ídem de don Francisco Hercilla, 6 

por 400 90.000 5.400 
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ítem dejo por mis bienes 

los siguientes capitales rentas 



Pesos. Pesos, 

Un crédito contra el Gobierno del 
Perú , por suministros hechos 
de 4824 á 4826 en nuestras Ha- 
ciendas 700 .000 . 42 . 000 



3.425.000 344.400 



LEGADOS T MANDAS 



Pesos, 



Lego á mis parientes de Buenos Aires, den- 
tro del cuarto grado civil, para distribuir 

entre todos 50*000 

Ai hospital de Buenos Aires 50.000 

Al ídem de Santiago de Chile 50. 000 

A la casa de ejercicios del señor Aguilar. . . 50.000 
A los pobres de Lima, por conducto de mi 

Albacea 45.000 

Al monasterio de Santa Clara de Trujillo, 

para dotes de novicias 40.000 

A mis cinco criados, para todos 25.000 



280.000 



ALBACEA 



» Nombro por mi Albacea testamentario al señor don 
Mateo Aguilar, Director de la casa de ejercicios que lleva 
su nombre. » 
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» Declaro no tener herederos forzosos, y especiaiuienle, 
que el militar don Luis Peñaranda, aunque lleva este ape- 
lativo, que es el mió de familia, no es mi pariente, ni está 
ligado á mi por ningún vínculo de sangre. » 

» En el remaniente de mis bienes, instituyo y nombro 
por mi heredera universal, á mi hija adoptiva y ahijada 
de bautismo Elena Rodríguez, siendo mi voluntad, que 
desde esta fecha, use mi apelativo marital, y dispongo que 
mi Albacea, sin inventarios ni cuentas, de que lo relevo, 
le entregue esta sucesión, cuando llegue á la mayor edad, 
ó tome estado, para que lo goce con la bendición de Dios 
y la mia. » 

» Declaro no haber hecho otro testamento que el pre- 
sente en Lima, á tres de diciembre de mil ochocientos 
cuarenta y ocho. » 

» Paula Peí^aranda db Urdanivia.» 



Concluida la diligencia judicial, el juez de 
derecho dio por terminado el acto, citó á los 
testigos para las diligencias de legalización 
de firmas, y entregó los documentos al escri- 
bano Lama. 

La impresión producida por la lectura del 
testamento fué inmensa, porque, si desde luego 
se creia á la señora con fortuna, nadie podia 
figurarse fuera tan grande, hasta llegar á mas 
de tres millones de inmuebles y dinero, y á 
300,000 pesos de renta anual, fuera de las 
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alhajas, vajilla y maebles ricos da ijt casa 
mortuoria. 

La impresión del juzgado se extendió á la 
capital, el nombre da la rica como desconocida 
heredera estaba en todos los labios 
bia quien no deseara conocer á la 
chacha qae en el aniversario habia 
primera cuadrilla con el general Caí 

Alejandro salió muy triste del 
tanto, que Arístides pudo conocei 
miento. 

— Qué tienes, Alejandro, me pj 
frariado ? le dijo 'Aristides caminal 
colegio de Guadalupe. 

— No sé, pero mi situación es di 
no soy el amante de Elena, ni debí 
serlo. 

— Qué estás diciendo ? 

— Sí ; mientras Elena era pobn 
lícito, sin temor á nadie, poseer si 
hoy su amor me está prohibido; el i 
tero me despedazaría, la envidia m< 
víctima. 

— Yo no pienso como tá, queríd 
dro; por el contrario, si tú abandon 
na, habrá mil bribones que se apo< 
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ella, para apoderarse de la gran fortuna; 
creo indignos de tí semejantes pensamientos, 

— Tú puedes creer lo que quieras, Arís- 
tides; pero. Elena ha concluido para mí, y ha 
concluido para siempre. 

— Entonces, mi amigo Alejandro, usted / 
es un cobarde, sin el genio que yo le conce- 

dia ; pues el hombre que se asusta con la ca- 
lumnia, es mas cobarde y pusilánime qr^e sus 
mismos calumniadores, 

— Arístides, tú raciocinas con esa cruel 
frialdad, porque no eres el amante, sino el 
amigo de Elena : de mí se dirá mañana que 
me caso con la maleta al hombro, y si un dia, 

i por desgracia, se enfriara para mí el corazón 

de Elena, ¿sabes tú lo que ella diria? 

— Qué diría, Alejandro ? 

~. Diría que pagaba bien cara su irreflexi- 
va juventud. 

— Pues sabes lo que yo digo ? 
-^Quó? 

-— Que un hombre como túi que tienes de 
Elena semejante pensamiento, eres indigno de 
su amor. 

I —Arístides!! exclamó Alejandro, dete- 

I niéndose cerca del colegio. 
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— Alejandro, le contestó Arístides, tú tienes 
un defecto como hombre , eres mas vehemente que 
reflexivo; es preciso no ser así. ¿Sabes tú, 

• acaso, si Elena cambiaría porque fuese rica? 
¿Lo crees siquiera posible? ¿Tú mismo, aho- 
ra, porque tiene fortuna, la quieres mas que 
antes? ¿No la querrías lo mismo si dejara de 
tenerla ? Si en las impresiones íntimas como 
las del corazón te asusta hoy el qué dirán de 
unos cuantos necios, mañana, cuando te llame 
tu destino á las grandes luchas de la vida 
pública, ¿ te arredrará ese mismo qué dirán ? 

— Por cierto que no. 

— Entonces, tú concedes mas valor á esas 
luchas para defender las ideas, que á estas 
para defender los sentimientos de tu alma ? 

Alejandro no contestó una palabra, los dos 
amigos volvieron al colegio; el uno muy 
contrariado , el otro contemplando el por- 
venir. 

No cesó Arístides de suplicar á Alejandro 
escribiese por lo menos dos letras á Elena ; 
al fin, el primer domingo, después de esta 
discusión, se apareció el primero con Nor- 
berto, cargado de frutas y flores, y consiguió 
del segundo la esquela que conocen los lecto- 



»^ 






V''. ..\ 




— 337 — 

res ; la respuesta dulce y cariñosa de Elena, 
llegó en la tarde, cuando los dos.se disponían 
á salir á paseo. Alejandro estaba poco menos 
que insufrible, y su amigo tenia que revestir- 
se de mucha calma para tolerarle su mal hu- 
mor ; pero la carta de Elena cambió del todo 
su estado moral. 

— Qué te parece esta carta ? dijo este á su 
amigo, dándole la respuesta. 

— Ya lo ves ? Los hombres no debemos ser 
injustos , contestó su amigo , agregando, 
¿ cuándo quieres que vayamos al Barranco? 

— El domingo próximo. 

— Y por qué no pasado mañana, que es 
año nuevo ? 

— Porque ese dia es muy inmediato y no 
me gustan las cosas apuradas, sobre todo para 
no ser vehemente y no tener ese defecto. 

— Pero no seas tonto, la vehemencia no 
consiste en [hacer las cosas mas temprano ó 
mas tarde, sino en hacerlas sin examinarlas, 

— Vienes ahora con lecciones de moral? 

— No vengo, pero quiero que vayamos el 
martes. 

— Si mi patrón lo quiere contestó Ale- 
jandro con cierto desden. 
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— Sí pues, lo quiero; replicó Aríatídes 
abrazando á su amigo, sí , yo lo quiero, Ale- 
jandro ; vas á ver qué buea día tenemos con 
Elena. 

I^a visita acordada, nuestros dos jóvenes, 
no solo se faeron á paseo, sino que fué con- 
venido comer en la Bola de oro. 

Norberto, por su parte, que no tenia día 
bueno con su niño, desde la Auerte de la se- 
ñora, se encontró aquella tarde tan feliz, que 
se dijo para sí: < puesto que el niño está de 
buen humor, sí el patrón va á los toros, 
vamonos todos. > Se fué á Malambo y se pegó 
ana turca de canasta y palito. 
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I LOS EFECTOS DE UN TESTAMENTO 1 



I 



Cuando Elena llegó al Barranco estaba allí 
do temporada la familia del señor Elío, vocal 
de la Corte Suprema de Justicia, la cual, en- 
contrándose frecuentemente con Elena y sa- 
biendo por las criadas que la niña procedia de 
la casa de la finada Urdanivia y estaba reco*^ 
mendada por el señor Aguilar, comenzó por 
saludarla con afecto, y á los pocos dias, por 
visitarla y obligarla así á pagar la etiqueta y 
trabar una amistad ligera, pero sincera. 

A los pocos dias habia venido el vocal con 
su hijo mayor Samuel, y hubo en el rancho 
larga conversación, pues el magistrado contó 
cómo se habia abierto el testamento de la se- 
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ñora, el dia anterior, y resultaba en él nom- 
brada Elena por heredera universal de ma» 
de tres millones. 

— Pues nosotras, papá, tenemos amistad 
con ella, la hemos visitado, y uno de estos 
dias nos debe pagar la visita, dijeron sus 
hijas. 

— Han hecho ustedes muy bien, una se- 
ñorita como ella es una buena amistad, con- 
testó el doctor Elío. 

— Y lo virtuosa que es , pregúntaselo al 
señor Obregú ! 

— Lo que te puedo asegurar es, agregó la 
señora Elío, que yo no he visto nunca una 
chica ni mas guapa ni mas recatada que esta 
niña. 

— Qué guapa, mamá, linda debes decir, 
dijo una de las señoritas, y dirigiéndose al pa- 
dre continuó : papá, si la vieras, es una ima- 
gen. 

— Qué edad tiene ? preguntó el padre. 

— Tendrá veinte años, contestó la señora, 
porque á las señoras les parecen siempre las 
muchachas de algunos años mas, les agregan 
los que ellas se quitan. 

— Cómo vtíinte]años, mamá 1 si apenas ten- 
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drá diez y seis, lo que tiene es que está muy 
desarrollada. 

— Veinte ó diez y seis, contestó el vocal, 
guiñando un ojo á su esposa, ahí tiene usted 
Tin partido excelente para un joven empren- 
dedor. 

— Pero tú sabes, Juan Manuel, respondió 
á la guiñada su esposa, con esto no se puede 
contar, aludia á Samuel. 

— Papá ! papá ! dijo una de las hijas, qué 
tal casualidad, ahí viene la señorita con el se- 
ñor Obregú. 

— Yo creo que vienen acá, dijo la señora 
Elío, toda la familia salió á las puertas del 
rancho, incluso el magistrado supremo. 

— De hecho, aquí vienen, van á entrar, 
dijo el señor. 

Efectivamente, Elena habia contado al se- 
ñor Obregú la visita de la señora Elío y sus 
iij ^s, y el capellán del Barranco , persona 
muy virtuosa y sincera, le habia aconsejado 
pagar esa deuda, agregándole que él la acom- 
pañaría el dia que hiciese la visita. 

Aquel dia el señor Obregú habia tenido 
la mejor salud, y pareciendo muy contento, 
Elena se acercó á él cariñosamente, y le dijo : 
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— Mi señor Obregú , quiere usted ir hoy 
donde la señora Elfo 1 

— Con mucho gusto, mi hijita, si ea des- 
pués del medio día. 

— Bueno, seKor Obregú, á la una venga 
por usted. 

— Está dicho , Elenita , venga usted 
p(»:mí. 

A la una del día Elena, con una de las 
criadas, ihé por el capellán del Barranco á sus 
habitaciones. 

El doctor Obregú era un santo y verda- 
dero sacerdote, sencillo j llano como la virtud 
misma, y jovial aunque viejecito. 

Elena estaba vestida de merino negro y en 
riguroso luto, con una pastorcilla de paja ne- 
gra de Italia, con cintas negras de merino, 
muy grandes y muy anchas, que le caian 
hasta las corvas : en lugar de pañolón, que 
se llevaba entonces, se había hecho una ca- 
pudia como dormán, que le venia á la cintura 
y se abrochaba delante con cordones y grue- 
sos botones de azabache : estaba peinada de 
dos trenzas que caian sobre la capa y descen- 
dían, muellemente, hasta mas abajo de las 
cintas. El dolor nunoa impide á las mujeres 
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de gusto arreglarse cuanto es preciso para 
los ojos de la sociedad* 

El señor Obregú saludó al señor y la se- 
ñora Elío, Elena hizo lo mismo, abrazando 
en seguida á las ninas. 

— Muy triste debe usted estar, seSorita, le 
preguntó la señora. 

— Muchísimo, mi señora, puesto qa^ he 
perdido á mi madre, contestó Elena, 

— Pero tiene usted una numerosa servi- 
dumbre ? 

— Servidumbre no, son mis compañeras 
de dolor. 

— Qué no eran criadas de la señora ? 

— Mi madre no las consideraba así, las 
quería como hijas. 

— Ah ! eran criadas de estimación? 
Elena no contestó. 

— Es usted de la república Argentina ? le 
preguntó una de las niñas. 

~ No, señorita, soy peruana. 
•— Y de qué parte es usted? le preguntó 
otra. 

— Soy de Trujillo> señorita. 

— Hace mucho que está usted en Lima ? le 
preguntó el señor Elío. 
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— Dos mraes, seSor. 

— Y le agrada á usted la caj 

— Tanto cuanto es posible 
llegada que pierde á su mad 
Elena con amargura. 

— Pero usted se pasea todos 
vio á decir la seiíora. 

— Salgo para tomar el aire 
del médico. 

— Qué mal padece usted ? 

— El peaar de la muerte de i 

— Nosotros tendríamos muc 
que usted pasara aquí las nochei 

— No salgo después de la on 

— Y qué hace usted toda la r 

— Mi señora, dijo Elena ya 
rezo j en seguida me acuesto. 

Siguióla conversación sobre 
mentó del Barranco, lo bueno qi 
salud, y demás rodeos de estilo, 
señor Obregú, fastidiado como E 
tas preguntas, aprovechó el pr 
para despedirse, excusándose co 
tado de su salud. El señor Elío r 
de acompasarlos, así que, aun ex 
un constipado, salió en unión del 
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gú y la joven heredera hasta el conventillo. 

Al siguiente dia por la mañana Elena no 
salió; mala impresión habia dejado en su 
ánimo susceptible el « usted se pasea mucho » 
de la señora, pero esto no impidió que después 
del almuerzo viniese á hacerle otra visita, 
acompañada por su hijo Samuel, á quien ese 
dia su padre, al venirse á Lima, le habia or- 
denado permanecer en el Barranco toda la 
semana, acompañando á la familia. 

Esta segunda visita dejó á Elena tan con- 
trariada como la de la noche anterior, y re- 
suelta á no volver á ir donde la señora Elío, 
para cortar tantas y constantes averiguacio- 
nes ; pero al joven Samuel se le ocurrió ena- 
morarse de Elena, y á aquel de quien decia 
su madre « con esto no se puede contar, » se 
convirtió en la sombra de la pobre niña : se le 
apareóla en la capiUa, por los corredores del 
conventillo, en el barranco, en todas partes, 
hasta el punto en que Elena comenzó á alar- 
marse. El amor hizo crisis dos dias después, y 
muy á las ocho de la mañana, saliendo Elena 
de la capilla de oir su misa de costumbre, se le 
presentó un niño de siete años con una carta, 
diciéndole : 
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Esta carta para usted. 

— Para mil dijo Elena sorpn 
ted se equÍYOca, niaito. 

— No, señorita ; nsted no es la 
rastera ? 

— Sí, dijo Elena sonriéndoee, j 

— Pues es para usted, mi ln 
mael se la manda. 

— Dígale usted á su hermano 
recibo cartas, que si tiene algo q 
me, que se dirija al señor Obregú 
AguUar. 

El niño regresó con su carta, y 
Elena, mas curiosa que ella, a] 
que el chico devolvia la carta de 6 
liándose este con su madre j habí 
con ella. 

Semejante incidente dio mucho 
á Elena en medio de su dolor, pu 
comprender cómo una madre se 
ese género de cosas. 

La determinación de no salir m 
bir á nadie, fué entonces dednitiv 
mo no podia impedir los afectos i 
Elío, recibió una hora después de 
hermoso ramo de flores de su pa 
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papelito coqueton y confianzudo, que decia : 

; « Elenita : » 

> Le mando esas florecitas para que se 
^^ acuerde de venir á ver á sus amigas. » 
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XXVIII 



EL DIABLO LOS CRIA Y ELLOS SE JUNTAN 



No podía el cura de Santa Ana conformarse 
con la pérdida de las 900 vicuñas viajeras en 
el destierro, aumentadas después con las 138 
del infortunado Sarmiento, j últimamente, 
con los 2,000 pesos atrapados por la viuda ; 
hacia á cada momento sus cuentas y siempre 
sacaba la inexorable suma de 19,200 y mas 
pesos perdidos tontamente ; se aburría y se 
desesperaba, considerando que la amistad de 
Longory y Peñai:anda lo habian convertido en 
pila de agua bendita, donde los militares, los 
escribanos y las viudas habian ido á meter el 
dedo, sin reflexionar que sus deseos del alba- 
ceazgo de la señora Urdanivia, con preferen- 
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cia á la sucesión, habían sido la causa de 
todos sus atolladeros y sus cuitas, que podian 
ser mas tarde todavía peores ; porque nada 
es mas cierto que la sentencia de Tácito : « El 
destino ciega al que quiere perder. » 

La noticia de la apertura del testamento, de 
la inmensa sucesión de la señora, y del nom- 
bramiento de heredera, irritó la codicia del 
cura, y le hizo pensar otra vez en los medios 
de hacer una nueva tentativa. 

Habia en esa época en Lima un famoso doc- 
tor Larriega, abogado de mucha clientela, que 
dictaba los recursos á gritos y puerta abierta, 
informador como un Cicerón, relacionado con 
los vocales y jueces, y además casado con una 
señora de las mejores familias ; desgraciada- 
mente, su crédito no era el mejor, porque como 
siempre defendia malas causas, las perdia de 
seguro, á pesar del matrimonio, las relaciones 
y la oratoria. 

A este árbol de mala sombra se arrimó el 
desgraciado cura. 

Fué, pue§, al estudio de Larriega y le llevó 
una copia simple del testamento y el expe- 
diente original de Peñaranda, sobre amparo 
en posesión del estado de familia, decretado 

Tomo U 90 
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por el mismo jaez Ruiz Biaz, 7 pa 
el efecto de la declaración de la sei 
el parentesco de Peñaranda, se bal 
de cartas de algunos amigos ble 
que decían haber oído decir á la s 
antes de su muerte, que le recen* 
sobrino, pero que no le quería ver 1 
no se había casado con su ahijada. 
Con estos papeles fíié hecha la < 
Desde Inego, el doctor Larriega í 
que la cuestión era de dudoso éxib 
en ella meiclado en contra el seüc 
pero qae> si en el sentido legal le p 
table, la tomaba á sa cargo, porqi 
agregó, t hay paSo de donde cot 
medio de un depósito que obtend 
tendiéndonos con el depositario, 
1(^ gastos, sin peijuído de que, c 
,que el juicio es interminable, nos 
una transacción ; el abogado contal 
menos con la incontrastable fírm 
ñor Aguilar y la intervención de 
dencia. 

—i- Vamos á ver, le dijo el docto 
déme usted esos papeles y pasemoi 
habitación. 
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Una vez adentro, se cerró la 

— Mi cara, 1© dijo Larriega 
de testamentos, < la cuestión ] 
carátula, » si la anulamos, gau 

— Es lo que queremos, mi ¿ 
el cura, por eso lo buscamos á 
lento es tan vasto. 

^- El cura y su Ínter, leyí 
cura es buen testigo ; no hay o 
hacer al Ínter ? 

— Es un clérigo ecuatoriano 

— Entonces, no tiene domíct/i 

— El doctor Oricain, bueno 

— Coronel Espinosa, este tie 
dores, podemos concursarlo é ii 



- Le advierto que Hercilla 
dijo el cura, tienen fondos de 
teros. 

— Entonces son muttMrios, 
testigos ; cuatro menos. 

Kl sacristán ; quién es este ' 

— Un pobre diablo, dijo el 

— Es casado ? 

— Creo que sí. 

— Entonces le haremos pa: 
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le pondremos una demanda criminal, y con 
200 pesos le liaremos fagar ; cinco menos. 

— Los otros son dos colegiales, agregó el 
cura. 

— Eso no obsta, qué edad tienen ? 

— Oh ! son dos muchachos. 

— Pero muchachos de menos de 21 años ? 

— Por cierto ! 

— Pues son menores de edad; siete menos. 

— Mi doctor, los testigos solo son nueve 
en la carátula, dijo el cura. 

— Pues si solo quedan hábiles dos, con dos 
testigos no hay testamento ; me hago cargo 
del juicio. 

Veamos el expediente. 

El doctor Larriega recorrió el expediente 
seguido ante el juzgado del doctor Ruiz Diaz 
y el finado Sarmiento. 

— Está en regla, dijo, sobre todo las cita- 
ciones que son lo principal, y quién es este 
Peñaranda ? 

— Un sobrino de la señora, pero valgan 
verdades, mi doctor, es sobrino natural, por- 
que es hijo de un hermano del padre de la fi- 
nada ; pero ella lo reconocia, vea usted esas 
cartas. 
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Larriega leyó las cartas. 

— Con esto, dijo, tenemos dos cosas, 

— Cuáles ? 

— El depósito eu el bolsillo y el plí 
mo un buñuelo ; abora, mi cura, solofa] 
cosa. 

— Qué? 

— Saber cómo nos arreglamos. . 

— Gomo usted quiera, mi doctor, c( 
el cura, le propongo á usted la quinta 
de la herencia. 

— Es poco ; este pleito es muy grav 
mucho peso. 

— Pues la cuarta. 

— Con una condición ? 

— Veremos 

— Me da usted 5,000 pesos adelanti 
100 pesos mensuales para gastos, bien i 
dido que, cuando ganemos el pleito, m 
cuenta usted esas cantidades de mi 
parte. 

— No acepto, mi doctor, 5,000 pe; 
mucho j estoy muy gastado, si usté 
pieraü 

— Cuánto me daría usted, mi cura ! 

— Yo? el cura se puso á pensar y 
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prosiguió : 1,500 adelantados, y también cinco 
mesadas, que hacen dos taleguitas, 2,000 du- 
ros, mi doctor I 

— Quiere usted dejarme los arreglos con 
los depositarios ? 

— No, mi doctor, en ese negocio le cedo 
solo la tercera parte. 

— Convenido ; estamos arreglados, voy á 
poner la demanda de nulidad por falta de so- 
lemnidades legales, haré en seguida nuestro 
contrato, vaya usted entretanto á traerse á Pe* 
ñaranda. 

El cura salió lleno de gozo, diciendo para sí : 
qué hombre tan vivo ! ! pero no llegaba á la 
puerta de la calle, cuando una llamada de 
Larriega, le hizo regresar. 

— Por supuesto, mi cura, le dijo Larriega 
al oido, traiga usted también los dos mil 
pesos. 

El cura volvió á salir, pero ya variando de 
tono, se dijo para sí : 

— Qué hombre tan sacre ! ! 

En el acto, Larriega, se puso á grandes 
gritos á dictar la demanda de nulidad, fun- 
dada en la incapacidad de siete de los testigos, 
y pidiendo en consecuencia: 1.% sucesión de 
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Peñaranda por su coi 
grado civil, probado 
posesión de estado qi 
ría; y 2.**, que se 
los bienes en una pe 
to, para cuyo cargo 
al ciudadano don R 
agente de pleitos. 

En seguida redactó 
contrato conPefIaran( 

Entretanto el cura 1 
gory j el demandaí 
vista: 

— Mis amigos, les 
con ustedes comproE 
mil pesos, quince mi 
ustedes saben, j cinc 
pobre Sarmiento. 

— Es cierto, conteí 

— Es preciso ver e 

— Por supuesto, a 

— Vamos á poner 
dera. 

— Ahora mismo, r 

— Corriente; pero 
hace. 



If —Gomo usted quiera, señor 

I el general. 

r- — Bueno; yo hago seguir 

t anular el testamenta y que de 

f heredero legal ; pero ustedes m< 

E de lo que se saque, deducidos L 

jg¿ — Ño hay embarazo, dijo Pe 

— Haremos una escritura pií 

— Hoy si usted quiere. 

— Pues á la obra, contestó t 
pagar dos mü pesos al doctor L 
defensa, pero antes usted firmal 
donde el cartulario Menendez. 

El cura y Peñaranda saliero 
jeto, so dirigieron donde Men( 
tendió la escritura bien amarrad, 
da pasaron donde Larriega. 

Antes de entrar al ratndio del 
era en nna casa de la calle del ( 
habia, á mas de otros abogadoí 
de niños en el principal, Peñai 
t al cura, y le dijo: 

í;\ — Entendámonos, señor cui 

K- firmar es preciso saber á qué s 

fe; que francamente, después del su 

S' miento yo le temo á usted, mi c 
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muy diablo ; qué ha hecho usted con el testa- 
mento que hicimos ? 

— No sea usted tonto, Peñaranda ! contes- 
tó el cura ; nada de eso existe ! 

— Me lo jura usted ? palabra de honor? 

— Invervo sacerdotis, repuso el cura. 

— Si es así, entremos. 

Los dos interlocutores entraron donde Lar- 
riegá. 

En esta misma casa se hallaba en ese mo- 
mento un individuo nombrado Zacarías Na- 
varro, el cual se ocupaba, con otro de los abo- 
gados, de hacer constar judicialmente un cré- 
dito á interés por 15,000 pesos á su favor, 
constante de una escritura que habia pasado 
ante Sarmiento, en el mes de octubre, y que, 
por consiguiente, habia desaparecido con la 
pérdida del registro y la súbita muerte del es- 
cribano. 

Leia Navarro el escrito que le habi^n hecho 
con ese objeto, cuando Peñaranda, sin aper- 
cibirse de él, detuvo al cura antes de entrar 
donde el doctor Larriega ; el nombre de Sar- 
miento, pronunciado por aquel, llamó la aten- 
ción de don Zacarías, paró el oido, y se im- 
puso de la conversación con el cura , convér- 
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sadon qne, aunque no a. 
contenía, sin embargo, alg 
nado con el registro perdi< 
Navarro, sin embargo, 
presentó su eacrito ; pero I 
randa y el cura, lo del sut 
qae causaba temor al mili 
hecho nsted del téstame: 
aquello de « nada de eso 
mentó de c tn verbo saceri 
en sus oidos, y dijo par 
puede ser inocente, pero a 
la hebra se saca el ovillo, 
abogado , y á fé de Zac 
algo.» 

En efecto, se vino Nav 
estudio de su abogado, qui 
doctor Roldan, hombre ta 
gro ; le contó el snceso si] 
dolo el escribiente, agregí 

— Sí, señor, algo debe '. 
mañana del fallecimiento 
danivia, á mí y á otros : 
en el oñcío, que él habia '. 
de la señora, y poco de 
Ariza y tuvo con él una ei 
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eso fué el dia de la enfermedad de 
Qto 1 preguntó á sn eseribiente el sa- 
ldan. 

í, señor, porijue recuerdo que cuando 
18 mandó por un testimonio, al oficio 
iMrrado. 

Intonces fué al 'siguiente día que »- 
irdidoel registro? 
istamente, señor, 
ué dia murió Sarmiento? 
1 16, el dia de las exequias de la se- 
rdanivia. 

lUego la señora murió el i4? 
¡xacto, dijo Navarro, 
erfectamente, repuso el doctor Roldan, 
JÓ, lo que importa es no decir «na pa- 
e esta conferencia, y dirigiéndose á su 
inte, le dijo: j recuerda usted quiénes 
ron en el oficio, cuándo Sarmiento dijo 
habia hecho el testamento y cuándo 
I cura? 

ío de todos, pero sí de algunos ; por 
3, el escribano lUanes, el escribiente de 
into, Mondragon el agente de pleitos, 
)r Ugarte comerciante de la calle de 
sé, el señor Figari con quien habló el 
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cura al entrar y que estuvo mucho rato espe- 
rando, y también el médico doctor Raynoso, 
que fué quien vino con el cura Ariza. Todos 
oimos lo que dijo Sarmiento, y cuando Mon- 
dragon le repuso, « pues te vas á comer un 
buen cabrito, » todos nos pusimos á reir, en 
cuyo momento llegó el cura. 

— Perfectamente, volvió á repetir el doc- 
tor Roldan. Ahora mismo, vaya usted, dijo 
al escribiente, á decir á lUanes y á Mondra - 
gon que los necesito esta noche, que vengan 
á mi estudio. 

El escribiente salió en busca de esas per- 
sonas. 

Guando el doctor Roldan se quedó solo con 
su cliente : 

— Aquí hay un crimen, Navarro, es pre- 
ciso esclarecerlo con mucha cautela, le dijo y 
agregó : ¿ conoce usted algún amigo del doctor 
Raynoso ? 

— No necesito conocer, pues yo soy muy 
amigo del doctor. 

— Raynoso es hombre muy honrado, por 
consiguiente, es de muy buena fé ; hágale 
hoy mismo una visita para saber, averiguan- 
do con delicadeza, cuál fué el motivo por- 
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que anduvo esa mañana con el cura Ariza. 

— Voy en el acto, contestó Navarro, y sa- 
lió del estudio. 

El doctor Roldan se quedó solo, absorto y 
pensativo, contemplando en el suceso que una 
rara casualidad ponia entre sus manos. 

Tomó el € Comercio, » y lo primero que se 
le vino á los ojos fué el aviso todavía en pu- 
blicación de 30 dias, de las letras extravia- 
das al cura entre la calle de las « Cruces » y 
la « Peñaoradada. » Recordó que Sarmiento 
vivia por esa calle, y creyó encontrar un rayo 
de luz en este incidente ; de manera que, 
cuando regresó el escribiente, lo mandó en el 
acto á la imprenta, para saber si habían pare- 
cido las letras, con encargo de ir en seguida 
á las casas pagadoras á indagar si hablan 
sido presentadas á cobrarse y por quién. 

Illanes y Mondragon no se hicieron esperar, 
y de las averiguaciones que hizo con ambos 
el doctor Roldan, resultó ratificado cuanto 
habia expuesto su escribiente. 

Este llegó mas tarde con noticias muy inte» 
resantes, no de la imprenta, porque aUí nada 
se sabia , pero sí de la casa del señor Sotoma- 
yor, donde habia sido cubierta una letra do 
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2,000 pesos á la vimda de Sarmiento el día i 6; 
con cuyo motivo, el escribiente había pasado 
donde la viuda, por la cual supo que las cua- 
tro letras, valor de 19,000 pesos, las habia 
hallado en la cómoda de su esposo el día de 
su fallecimiento, pero que había devuelto tres 
al cura Ariza, el 17, haciéndole un documen- 
to por la suma cobrada, afectando para q1 pago 
el producto del remate del oficio, 

El señor Roldan tenia ya por sentimiento, 
mas bien que por conciencia, la convicción 
del delito ; así que,'él en persona, fué á hablar 
con los señores ligarte y Figarí, que le repi- 
tieron lo mismo que le habían expuesto Illa- 
" nes y Mondragon. 

Pocas horas después estaba eí abogado en 
su casa, cuando llegó Navarro á decirle el re* 
sultadode su entrevista con el doctor Rajoioso. 

Este le habia contado, como la cosa mas 
sencilla del mundo, que encontrando al cura 
Ariza en la plazuela de Santo Domingo, aque- 
lla mañana, le habia pedido una receta de ar- 
sénico ó estricnina para acabar con. las ratas 
que le invadían la iglesia y destruían los or- 
namentos, con cuyo motivo le había recetado 
ocho dracmas de estricnina para la botica de 
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Santa Ana, donde debia estar la receta; le 
dijo además, que había sabido después que la 
receta fué realmente despachada al mismo 
Ariza el dia 15 al medio dia. 

Al doctor Roldan no le faltaba mas que sa- 
ber si Sarmiento habia estado con el cura el 
dia 6 la noche del 15 de diciembre* 

Lo hizo, pues, averiguar al siguiente dia 
con su mismo escribiente en casa de la fami- 
lia, y supo por esta, que, aunque en la noche 
de ese dia Sarmiento habia salida á las siete, 
regresando á las ocho y vuelto á salir al ins- 
tante, regresando otra vez á las diez, no sa- 
bían donde hubiese ido : supo adsmás que el 
cura habia demandado civil y criminalmente 
á la viuda, por la escribanía de Pelles, porque 
ésta no habia querido dejarle la casita, no 
obstante que él le ofrecía su casa-huerta del 
« Carmen alto. » 

Para el doctor Roldan ya no habia la me- 
nor duda del crimen, y menos, cuando exa- 
minando la demanda criminal contra la Sar- 
miento, observó la fecha y los términos del 
documento, la fecha del 15 del endosa de la 
letra y la de los avisos de la prensa. 



UN PLEITO QUE COMIENZA 



AI siguiente dia de estas indagaciones re- 
cibía el señor Aguilar en su casa de ejercicios 
al escribano Lama, que muy triste y aflijidc 
entraba á sus habitaciones, con el siguiente 
pax Christi. 

— Comienzan las molestias, mi señor. doc- 
tor, le dijo el escribano Lama. 

— Qué molestias, don Ldcas ? le contesta 
el señor Aguilar, con su angelical sonrisa. 

— Vengo á notificar á usted la demanda de 
nulidad de nuestro testamento. 

— De nulidad I ! repitió el señor Aguilar 
asombrado. 
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— Sí, señor, demandada por el sargento 
mayor Peñaranda. 

— Y en qué se funda? 

— En que le faltan los testigos que re- 
quiere la ley, porque tacha como inhábiles á 
siete y pide la sucesión como sobrino y el de- 
pósito de todos los bienes de la seQora. 

— Estas deben ser cosas de Ariza, don Lú- 
eas, la codicia es la peor de las tentaciones, 
pero la codicia es la ruina de los hombres ; 
Dios perdone esta falta á ese sacerdote : §n 
cuanto á los bienes, ahí están, que el señor 
juez disponga en justicia , pero le encargo á 
usted que. el depósito se ordene en persona 
responsable, es la única prevención que le 
hago, mi don Lúeas, contestó elseSorAgni- 
lar firmando la notificación. 

— Pero no es todo, mí doctor. 

— Hay mas? 

— iSTafuralmente, debe usted, seHor, nom- 
brar un abogado y un apoderado, para que 
contestea la demanda y evitar que lo molesten 
á usted ulteriormente. 

— En cuanto á abogado, búsqueme usted 
uno que sea honrado; para apoderado, ex- 
tienda usted el poder á mi síndico. 
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— Tiene usted, señor, como abogados ín- 
tegros y muy buenos, al doctor Vidaurre, al 
doctor Roldan, al doctor Ovalle. 

— Roldan será mejor, contestó el señor 
Aguilar, porque su señora es mi buena amiga 
y una mujer religiosa ; llévele usted los pa- 
peles á mi nombre y dígale que esta noche 
venga á verme. 

— Aun falta otra cosa, señor. 

— Todavía mas, don Lúeas ? 

.— Sí, porque debo notificar á la heredera. 

— Para eso hay que ir al Barranco donde 
Elena. ¡ Pobre criatura, ya comienza á pa- 
decer ! Extienda usted otro poder de ella tam- 
bién á mi síndico, y para que lo firme, así como 
la notificación, voy á darle á usted una carta. 

El señor Aguilar escribió á Elena dos le- 
tras, diciéndole estas cuatro palabras : 

« Hijita Elena : 

» Puedes firmar lo que te presente don Lú- 
eas de la Lama, en persona. 
» Tu padre : 

» Mateo Aguilar, » 
El escribano Lama se retiró de la casa de 
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ejercicios y se dirigió en el acto al estudio del 
doctor Roldan, llevándole el expediente del 
testamento con la demanda y documentos pre- 
sentados por Peñaranda y patrocinados por el 
doctor Lar riega. 

Guando el abogado vio entrar en su estu- 
dio el escribano Lama, le dijo en tono muy 
jovial: 

— Me trae alguna testamentaría, mi don 
Lúeas ? 

— Es usted adivino, mi doctor, la de la se- 
ñora Urdanivia ; el doctor Aguilar nombra á 
usted su abogado, ha nombrado ya un apo-* 
derado, y me encarga decir á usted que lo vea 
esta noche en su casa de ejercicios. 

— Qué tal coincidencia 1 dijo el señor Rol- 
dan. 

— Porqué? preguntó el escribano. 

— Porque, don Lúeas, tenemos entre las 
manos el hilo de Ariana. 

— Cómo así, mi doctor ? 

— Ya lo sabrá usted mas tarde ; pero lo 
tenemos. 

El doctor Roldan examinó en el acto la 
demanda de nulidad y se echó á reir, con 
grande hilaridad, al observar los argumen- 
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tos que el doctor Larriega ponía á los testi- 
gos , y las consideraciones que se aducían 
para invalidarlos ; le llamaron, sin embargo, 
la atención varios hechos, el del expediente de 
posesión de estado y la citación por esquela á 
la señora Urdanivia , « aquí hay enredo del 
juez, del escribano y el cura, dijo para sí, todo 
esto ha sido premeditado, no hay tal citación 
á la señora ; pero como ella y el escribano 
han muerto, se acoge mi compañero á esta 
arma ; yo se la haré arder como una ázcua ; » 
las cartas no valen nada, « veremos el dia que 
yo examine y repregunte á estos picaros. » Y 
esos colegiales ? « Cuando han sido testigos 
del testamento y están admitidos por el señor 
Aguilar, deben jugar en la causa un rol im- 
portante, es preciso que yo los vea. » 

En la noche el abogado tuvo una larga con- 
ferencia con el señor Aguilar, y como él hi- 
ciese mucha atención á la calidad de sobrino 
del demandante, este lo tranquilizó, manifes- 
tándole el ningún valor del expediente, así 
por su ilegalidad manifiesta y ningún crédito 
del juez Rúiz Diaz, como porque Peñaranda 
era el obligado á probar su filiación y entron- 
camiento. Preguntóle por los colegiales testi- 



gos, y como el señor Aguilar le diese 1 
joras informes, le encargó escribirle 
que pasaran á su estudio al siguiente t 
tes de las doce, porque iba á contestai 
manda inmediatamente. 

El señor Aguilar escribió aquella 
noche á Alejandro en este sentido. 
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ALEJANDRO Y ARÍSTIDES EN CAMPAÑA JUDICIAL 



Cuando nuestros colegiales llegaron al es- 
tudio del doctor Roldan, encontraron á este 
por un lado en grande conversación con Na- 
varro, á la viuda de Sarmiento muy llorosa 
por otro, al escribano Lama aguardando para 
hablar al abogado, y al escribiente, copiando 
un escrito, en el cual, después de contestar á 
la demanda criminal del cura contra la viuda, 
se pedia la exhibición de las otras tres letras, 
entregadas por esta al demandante, y su 
depósito en el Tesoro público. / 

Los jóvenes saludaron al abogado, dije- 
ron sus nombres y tomaron asiento : á poco 
que el doctor Roldan habló con ellos co- 
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noció su importancia en la causa, pues le 
dieron de Peñaranda los datos mas minu- 
ciosos desde que estuvo en Trujillo de pre- 
tendiente de Elena, de la entrevista de la 
señora con el Presidente por el suceso ocur- 
rido con Alejandro, de lo que la señora habia 
expuesto desdo entonces á su Excelencia -con- 
tra el titulado parentesco del militar, de cómo 
este se habia presentado en la casa mortuoria 
á las seis de la mañana viniendo en seguida 
su suegro y el cura de Santa Ana , y última- 
mente, cómo hablan dejado la casa en el acto 
que el señor Aguilar les dijo que la señora 
habia hecho testamento y que lo iban á ver 
delante del Presidente de la República. Ale- 
jandro agregó, que la noche siguiente al fa- 
llecimiento de la señora, habiendo ido á la 
calle de « Mestas » para ver si el carpintero 
habia terminado el ataúd, vio al pasar por la 
casa del cura que este y otro caballero toma- 
ban té en la mesa de la. sala, que él los habia 
observado precisamente en los momentos, que 
recibian una tetera de manos de un mucha- 
cho* 

— Pues ese otro hombre es Sarmiento ! d\jo 
el abogado. 
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— Paede ser, señor, agregó la viuda, por- 
que ahora recuerdo que esa noche , después 
que regresó la primera vez, me dijo que salia 
solamente á la vecindad. 

— Y en el dia estuvo verdaderamente en- 
fermo? 

— No señor, decía solo que le dolia la ca- 
beza. 

— Y cuando regresó no se quejó de algún 
dolor ? 

— No dijo nada, señor, entró y se acostó, 
pero una hora después dio un grito muy agu- 
do llamándome, yo corrí, pero cuando entré á 
su cuarto ya estaba privado, hasta que murió. 

— Está bien, mi señora, contestó el doctor 
Roldan, lleve usted ese escrito al juez, y no 
salga usted hoy de su casa, porque se la pue- 
de necesitar para su pleito. 

La señora se retiró, acompañándola Na- 
varro, á quien el abogado encargó volver á 
ver si el Prefecto habia llegado á su despa- 
cho. 

Don Lúeas de la Lama presentó entonces al 
doctor Roldan la notificación que venia de ha- 
cer á la señorita heredera en el Barranco, 
como los poderes de esta y del señor Agui- 
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lar para el síndico de la casa de ejercicios. 
Los dos jóvenes, luego que oyeron lo de la 
notificación en q1 Barranco á la heredera, se 
miraron recíprocamente, porque hasta enton- 
ces creían que solo se trataba de averiguacio- 
nes respecto del cura y parentesco de Peña- 
randa, de manera que con aire de desconfian- 
za preguntaron al señor Roldan : 

— Si no somos indiscretos, señor doctor, 
desearíamos saber cuál es el rol que la seño-» 
rita Elena juega en estos esclarecimientos. 

— El rol de esa señorita es, amiguitos, que 
quieren usurparle la sucesión. 

— Usurpársela ! ! Y quién, señor? dijo Ca- 
gafranca. 

— Ese Peñaranda, que parece protegido 
por el cura. 

— Que, sin duda, es el asesino del escri- 
bano? 

— Usted, joven, tiene el sentimiento de la 
intuición ? 

— No le tengo, señor ; pero si, el general 
Longory y Peñaranda me parecieron dos ton- 
tos ó dos necios, el cura tenia esa mañana la 
figura de un bandido, mientras no llegó el se- 
ñor Aguilar ; pero después que él habló del 
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testamento palideció como un reo que oje la 
última sentencia. 

— Cierto, porque la voz del cura temblaba 
después, tanto como era cínica y altiva mo- 
mentos antes, agregó Alejandro. 

— Veo que ustedes, amiguitos, tienen el 
tacto de la observación y de los fenómenos 
del espíritu traducidos por las impresiones 
externas. ¿Cuál es la edad de ustedes ? pre- 
guntó el señor Roldan. 

— 'Yo tengo 21 años, contestó Gasafranca, 
y yo 20 al cumplir, agregó Asecaux. 

— Quién es el apoderado de ustedes en 
lima? 

— Vivimos como emancipados, señor, no 
tenemos apoderados, nuestras familias, te- 
niendo confianza en nosotros, nos han envia- 
do por nuestra propia cuenta y en completa 
independencia. 

— Qué estudian ustedes ? 

— Alejandro hace su último año de dere- 
cho ; yo he concluido y solo hago mi repaso 
para recibirme de bachiller, contestó Casa- 
franca* 

— Muy bien, amiguitos, contestó el señor 
Roldan, ya me suponía yo que amigos del 
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eeüor Afilar debían ser como aete 

Ix)s jóvenes se despidieron. 

— Mañana á primera hora nos vatno 
Barranco, dijo Alejandro á Arístides salit 
del estudio del abogado. 

■ — Pero es dia de año nuevo, repuso ¡ 
tidee, vamos al comercio á buscar alguna 
sita para Elena. 

Antes iremos al correo, que ha Ueg 
para tomar nuestras cartas. 

El correo había llegado, los jóvenes i 
hieren sus cartas y Arístídes encontró en 
de sor Dominga, dos que le dirigiau á El 
la una de su tía y la otra probablemenl 
Teresa. 

Fueron en seguida al comercio, Arís 
compró para Elena una bolsita negra de c 
de Rusia para llevar pañuelo y útiles de 
tura, y Alejandro un necesario de útiles d( 
criterio. Se fueron después á tomar cabal 
la caballeriza de la Merced, y de allí pas 
donde el señor Aguilar, para avisarle qu( 
bian visto al abogado, informarle lo qu< 
bian, y poner en su conocimiento la " 
á Elena y las cosillas que le llevaban. 
El señor AguUar les contestó, sonríen 
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qnó él no quería ser menos y 
negrito, pues así llamaba á 
mandar á Elenlta las cositas q 
bien me regalan mis monjas y 
Las cositas que recogió Norbí 
caifamente de bizcochos, dolí 
escapularios ríquísimos de tod 
terios de la capital. 
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RASGOS GARAGTERÍSTIGOS 
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A las siete de la mañana del día de año 
nuevo, nuestros dos amigos, en soberbios ca- 
ballos y Norberto en una yegua tordilla, par- 
tían de la caballeriza de la Merced para el 
Barranco de Chorrillos. 

Cuando Arístides y Alejandro llegaron al 
pueblecillo, encontraron á Elena preocupada 
con las cosas que comenzaban á agitarla : era 
la primera vez, puede decirse, que después de 
sus primeros dias de conocimiento en Truji- 
11o, se encontraban ambos en completa liber- 
tad, dueños de sí mismos y en actitud de re- 
solver para siempre su futuro destino. 
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Elena habia escrito á Alejandro dos dias 
antes anunciándole el deseo de irse á su mo- 
nasterio, pero sus ideas habian cambiado com- 
pletamente con la llegada del escribano Lama, 
el cual, no obstante la carta del señor Agui- 
lar, habia creido de su deber informarla de la 
sucesión de su madrina, de que debia firmar 
la notificación conforme al testamento, nom- 
brándose « Elena de Urdanivia, » y de la cues- 
tión de nulidad promovida por Peñaranda, 
para la que tenia por abogado al doctor Rol- 
dan. 

Al ver Elena la cabalgada en las puertas del 
conventillo y reconocer á sus amigos, corrió 
como una loca á los patios. 

— Alejandro I! Alejandro l! fueron las úni- 
cas palabras; pero ruborizada, se volvió al 
amigo de este, diciéndole, señor Arístides, 
mi querido amigo í 

— Elena, mi querida Elena ! contestó Ale- 
jandro. 

— Señorita Elena, amiga mía] le dijo 
Arístides. 

— Y tú, Norberto, cómo estás ? preguntó 
Elena. 

— Aquí, señorita, cargado con estas cosas 
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de los niños y del señor doctor, repuso Nor- 
berto. 

Elena llamó una criada'^y le ordenó recibir 
lo que traia Norberto, acomodar con él los ca- 
ballos, y preparar el almuerzo para todos. 

— Un rico almuerzo, María, dijo á una de 
las criadas, ya sabes que están aquí nuestros 
amigos. 

— Y yo también, mi niñita, agregó Nor- 
berto con manifiesta alegría . 

— Y también Norberto, María, dijo Elena . 
sonriéndose. 

Pasó en seguida á la sala donde estaban sus 
amigos. 

— Mucho me hiciste llorar el domingo con 
tu carta I dijo Elena á Alejandro con entera 
confianza é inocencia, dándole la mano. 

— Pero Elena, tú, que no eras autes mas 
• que Elena, eres ahora Elena de Urdanivia, y 

á una persona que tiene un de es preciso tra- 
tarla como á gran señora ó grande señorita, 
contestó Alejandro con verdadera franqueza. 

— Es que para tí no soy, no debo ser ni 
seré nunca, mas que Elena. ¿No es verdad, 
señor Arístides ? 

— Es, señorita, lo que yo dije á Alejandro; 
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mas aaa, jo le reprobé su carta 
minos. 

— Por cierto que ha'sído ana c 
sobre todo en él, que sabe que 
tanto, replicó Elena, candorosa 
dose. 

— Ciertamente, Elena, y poi 
venido á verte con entera confia 

— Ya sabes, pues, que eres h 
tienes que defender tu pleito, pi: 
un seSor de parte del señor A 
hizo firmar en su registro y en 
vas á ver la carta. Elena fué á t 
ñor Aguilar. 

— No te decia yo, Alejand 
siempre la misma, dijo Arlstidef 

— Lee la carta, dijo Elena. 

— El señor Lama merece t< 
fianza y honor, porque es uno d 
nos mas honrados de la capital 
jandro, así que leyó la carta. 

— De modo, Alejandro, que 
á Trujillo como te escribí? 

— Imposible, señorita, se api 
Arístides, ahora menos que nun 
moverse de la capital. 
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— Y cómo se entiende eso de la herencia 
^ preguntó Elena á Alejandro. 

— La señora, tu madrina, te ha dejado 
una sucesión de dos á tres millones, nom- 
brándote su heredera universal, á cuyo testa- 
mento ha puesto pleito el Mayor Peñaranda, 
pero según la opinión de tu abogado, á quien 
vimos ayer con Arístides, por encargo del señor 
Aguilar, cree que no debe haber ningún temor. 

— Entonces ya es usted rico, señor Ale- 
jandro, y usted también, señor Arístides, con- 
testó Elena riéndose y tomando otra vez la 
mano de Alejandro. 

— Yo soy rico conque lo sean ustedes , 
' mas bien dicho, yo seré feliz si ustedes lo son, 

respondió Arístides. 

— En cuanto á mí, Elena, dijo Alejandro, 
mi único deber estriba en que seas feliz con 
entera libertad. 

— Bueno, pero siempre contigo, contestó 
Elena y agregó, vamos á ver las cosas del se- 
ñor Norberto.- 

— Oh ! qué bonito. ridículo I dijo ; esto es 
cosa tuya Alejandro. 

— Pues se ha equivocado usted, porque es 
cosa mia, le interrumpió Arístides. 
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— Entouces el necesario, no es cierto ? 

— Sí, justamente, dijo Alejandro. 

— Qué lindos escapularios ! exclamó, y uno 
de Santa Clara f Voy á ponérmelo. Elena se 
lo puso ; estos oíros serán para sor Dominga 
y mi Teresa. Cuántas cosas f continuó, viendo 
los dulces y misturas, todo esto es de mí pa- 
dre el señor Aguilar. 

— A propósito de mi tia, me había olvidado 
de dar á usted estas carias de TrujíUo, que 
llegaron por el correo de ayer, agregó Arístí- 
des dándole las cartas. 

— Cuánta felicidad ! esta carta es de mi 
mamita sor Dominga, y esta otra es de mi 
Teresa. Lee, Alejandro, la de Teresa, mien- 
tras hago lo mismo con la de mi madre aba- 
desa. 

— Mientras ustedes leen sus cartas, voy 
yo á ver la plaza y á conocer este conventillo, 
dijo Arístides saliendo de la sala. 

En cuanto Elena se encontró sola con Ale- 
jandro, le dijo : 

— Yo creo que estamos solos, Alejan- 
dro? 

— Sí, solos, después de mas de un ano !l 
Elena y Alejandro se levantaron á un tiempo 
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y se precipitaron en los brajsos ; Elena llo- 
rando de emoción, Alejandro pálido y tré-- 
mnlo como un niño 

— Mi Alejandro ! Alejandro mió ! diio al 
fin Elena..... 

— Elena de mi alma, Elena mía ! dijo Ale- 
jandro 

En seguida leyeron las cartas. 

Sor Dominga escribía á Elena una carta 
llena de cariños y ternuras, en respuesta á la 
que Elena le habia escrito la víspera del ani- 
versario, dándole parte de su viaje, de lo» 
afectos de su madrina, del señor Aguilar, y 
cuenta de toda su vida, como á una madre, y 
en fin, que, al siguiente dia iba al baile de Pa- 
lacio con la señora Urdanivia, que se creía 
obligada á asistir por sus muchas relaciones 
con su Excelencia. Sor Dominga, en este 
punto, daba á Elena muchísimos consejos, le 
encargaba sobre todo ser sumamente honesta 
en sociedad, no olvidar sus costumbres reli- 
giosas, y recordar siempre que tenia en el 
monasterio su verdadera casa, y para el caso 
de tomar estado, la dote que le pertenecía ; le 
decía saludara á la señora, á quien contestaba 
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directamente á la que también le había diri- 
gido, y por último, le ponia muchísimos re- 
cuerdos de sor Juanita, lá comunidad y sus 
hermanitas las novicias; concluyendo por 
manifestarle, que en todas sus oraciones, le 
pedia á Santa Clara la protegiese y amparase 
en todas las circunstancias de la vida. 

Mientras Elena, con los ojos anegados en 
lágrimas, recorría las tocantes líneas de sor 
Dominga, Alejandro se reia de una manera 
incontenible. 

— De qué te ríes tanto, hijo mió ? le pre- 
guntó Elena. 

— De la carta de Teresa, de sus celos in- 
fundados y de tanto chiste y gracia que hay 
en estas líneas, contestó Alejandro riéndose 
todavía. 

Arístides acababa de entrar, y viendo la 
risa de su amigo : 

— Qué alegre estás, Alejandro, le dijo con 
maliciosa sonrisa. 

— Lee, Arístides, esta carta; léela, y verás 
lo que es esta divina Teresa. 

— Léala usted, señor Arístides, agregó 
Elena, pues yo no sé todavía su contenido. 

Arístides, leyó : 
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« Monasterio de Santa Clara. 

» Trujülo, diciembre 49 de 4848. 

9 Mi querida hermanita ; ¡ qué hermanita ! 
mi adorada Elena : 

» He recibido tu carta del dia 9, y te juro 
que he tenido un dia de loca felicidad,^ la he 
leido veinte veces, y como tú con las que tú 
sabes de Alejandro, me la he comido á fuerza 
de tantos besos ; yo creo que la ausencia me 
hace quererte mas, y si no fuera porque estoy, 
á pesar mió, encerrada en estos paredones, 
te aseguro que me fuera á Lima en el dia solo 
por verte, pues como te dije, el mar no se 
come á nadie. 

(Por supuesto que todos se reian con gran- 
de hilaridad.) 

» Mucho gusto tengo de tu buen viaje; qué 
orgulloso iría contigo ño Arístides en el bu- 
que ! cuándo se las halló mas gordas con 
tan linda muchacha ! Mas gusto tengo del 
buen recibimiento de tu madriqa, supongo que 
se haya vuelto loca la señora al encontrarse 
con una ahijada como tú, pero te apuesto lo 
que quieras á que no te puede amar mas que 
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mi madre abadesa ; el día que te fuiste le 
pasó muy triste y aun me parece que echaba 
sus lágrimas en el coro. Qué tienes tú, Ele- 
na, que te haces querer así ? Yo, hijita, sí que 
ni te he extrañado, porque dije, espaldas 
vueltas memorias muertas, y como Elena no 
se ha de acordar mas de su pobre Teresa, por 
qué habia de llorar por ella ; pero cuando por 
la noche fui donde nuestra madre Juanita, se 
acabaron los propósitos, ella y yo lloramos á 
nuestro gasto. Esto es lo que nos has dejado, 
so canalla, mucho que llorar, mientras que 
td estarás como siempre, alegre como una loct 
y fresca como una rosa. Te advertiré que ma- 
nía Mercedes lloró también esa noche. 

» Ya habrás visto, picarona, á tu Alejan- 
dro i Qné gusto, no es cierto ? Nada me dices 
si lo hiciste partícipe de los dulces, sabiendo 
que la idea fué mia, porque me dijiste que era 
muy aficionado. Y qué te ha dicho ? ya lo su- 
pongo, todas esas cosas de sus cartas ; te re- 
pito que no puede haber un hombre mas amo- 
roso, quiérelo todo lo que puedas, porque yo 
supongo que el primer amor que una tiene, 
es el tínico que vale y que dura ; el día que 
yo quiera á alguno, lo he de querer hasta que 
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me muera, aunque digan que los hombres son 
muy picaros. 

(Los tres que leian esta carta reventaban 
de risa.) 

« No te olvides que me has prometido que, 
cuando te cases, vas á venir para que conozca 
al niño Alejandrito, lo que siento es que para 
entonces seré monja, que sino, buenos abra- 
zos que le diera ; pero quien sabe, Elena, el 
mundo dicen que da tantas vueltas, y puede 
ser que en una de esas nos encontremos mas 
pronto de lo que pensamos. El hecho es, que- 
rida mia, que el corazón se me seca porque no 
puedo estar sin tí, y lo mejor era no haberte 
querido, así fea y horrible como eres. Ya sé 
por tu carta que ibas al baile del Presidente, 
por supuesto que has hecho muchas amigas y 
que á tu Teresa la olvidaste desde el siguiente 
dia; pero eso es una injusticia, y si lo has 
hecho eres una ingrata, porque las limeñas 
dicen que son muy falsas, mientras que nos- 
otras somos todo corazón. A tí te ha de pesar, 
nada mas te digo ; no me vuelvas á escribir, 
no quiero ver tus letras ni saber de tí. Solo 
una cosa te encargo, cuidado, Elena , con los 
limeños, deben ser peores que sus paisanas. 
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1 Adiós, mi vida, á pesar de todo yo te 
quiero mucho, muchísimo ; te mando cuantos 
abrazos y besos te imagines, y que olvides lo 
que te he dicho y no dejes de escribir á tu 
amiga, ¡ qué amiga ! á tu amante hermana 

* Teresa. » 

A. D. « Te doy la noticia que tus africanas 
sacaron tus pichoncitos, están lindísimos y 
se acuerdan de tí ; cuando venga algún cono- 
cido que regrese, encárgale que venga por 
ellas, pues desde ahora les voy á preparar una 
jaulita. 

»T. ¿ 

Otra. « Sabrás que sé por ña Manuela que 
tu hermana está como un picante por las prue- 
bas de cariño que te dio mi madre abadesa, 
y ahora que ha sabido lo feliz que eres con tu 
madrina, está como alma de sacristán en la 
boca del dragón. El beatón que tenemos es 
siempre el mismo ; no te olvides d^ darle me- 
morias al libertador ño Norberto, y basta de 
adiciones, tu 

»T. » 
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— Pobre Teresa ! dijo Elena con muchí- 
sima ternura. ^ 

— Cuánto te quiere ! agregó Alejandro. 

— Vaya una idea I dijo Arístides. Haga- 
mos venir á Teresa ? 

— Si se pudiera , ahora mismo , repuso 
Elena. 

— No lo creo difícil, dijo Alejandro. Bas- 
taría que se lo dijeras al señor Aguilar, todo 
lo haría una carta suya á sor Dominga. 

— Pero eso tiene un inconveniente, indicó 
Arístides. 

— Cuál, señor Arístides ? repuso Elena. 

— Que siendo preciso exclaustrarla, se di- 
ría en Trujillo que la abadesa se desprendia 
de todas sus novicias. 

' — No se hará así ! replicó Elena. 

— Ycómo? 

— Yo le escribiré á Teresa que pida su 
traslación al monasterío de Lima, y cuando 
esté aquí la sacamos en el acto. 

— Valiente idea ! dijo Alejandro. 

— Magnífica, señorita Elena ! dijo Arís- 
tides* 

— Pues hoy mismo, con ustedes, le escríbo 
al señor Aguilar, á mi madre abadesa y á mi 
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Taresa , é mi pobre Teresa, para que vayan 
las cartas por el próximo correó. 

Norberto entró en la sala 6 anunciar que el 
alqptu^rzQ estaba listo^ y la mesa esperaba á 
sus ni&os. 

Arí&tides condujo & Elena 4 una habitación 
que hacia de comedor, en cuya mesa ya estaba 
colocado un gran ramo de flore3 que Nor- 
berto babia conseguido para la señorita. 

Todos se sentaron á la masa. 

f^ De dónde vienen estas flores, María ? 
preguntó Elena, recordando el ramo de la 

señora BUo, 

p^ De un galán oabaUero de la seBorita, 
contestó María riéndose. 

— Cómo se entiende eso, María ? replicó 
Elena ruborizada y muy sería. 

— Sí, señorita, del caballero Norbertó. 
-f^ Muchas gracias, Norbertó, solo usted 

podía ser ese caballero. Y sabe usted, que de 
Trujillo le mandan wemorias, al señor übeiv 

tador ? 
m^ Quién se acuerda de un pobre saoristan? 

repuso Norbertó. 

-^ Quién ha de ser, la hermana Teresa, le 
dijo Alejandro. 
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— Solo ella, que es tau buena, contestó 
Norterto, agregando, pues si pudiera venir la 
señorita, yo le costearía sin viaje. 

Todos se miraron 4 este acto de generoso 
corazón. 

-^y cuánto tendrás tú para su viaje? le 
preguntó Alejandro sonriéndose, 

— No se ría usted, mi niño, le contestó, 
pues en el último cajón de la cómoda de us- 
ted, tengo mi plata, cuéntela usted. 

— .Vamos, cuánto hay, Norberto? le dijo 
Arístides. 

— Hasta ayer, niño, tenia 900 pesos, yo 
los doy para que venga la hermana Teresa. 

— Muchas gracias, Norberto, le dijo Elena 
levantándose, y agregó dirigiéndose á él : 
Venga un abrazo, mi querido amigo, por esa 
buena acción I 

En su vida fué el negro mas feliz, tanto que 
María, á quien Norberto hacia la corte, y que 
se manejaba con él, concierta circunspección, 
fué desde entonces mas accesible á sus galan- 
terías. 

Acabado el almuerzo, los dos jóvenes se 
fueron á pasear al pueblo, mientras Elena es- 
cribia sus cartas. 
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— Estás contento, Alejandro ? dijo Arfsti- 
des paseando en el Barranco á la vista del 
tranquilo mar de Chorrillos. 

— : Soy, Arístides, muy feliz, y en gran 
parte te debo esa felicidad. - 

— Muy bien me ha parecido la idea de 
Elena respecto á Teresa. 

— Sí, es muy buena, porque con Teresa 
tendrá Elena la sociedad íntima que le falta. 

— ^ Con tanta mas razón, cuanto que, ahora 
vas á ver todas las amigas que le van á llover 
á Elena. 

— Eso no, porque Elena solo tendrá por 
amigas las niñas honestas que le haga conocer 
el señor Aguilar. 

— Gomo tú no sabes el atractivo poderoso 
de una fortuna! 

— En todo caso, me consultaría Elena, y 
yo no le aconsejaré nunca amistades que pue- 
dan perjudicarla. 

Después de un paseo de una hora los dos 
jóvenes regresaron al conventillo, pero fué 
grande su sorpresa, cuando al entrar, y en 
freiite de los departamentos de Elena, vieron 
desde lejos una familia de visita, varias ninas 
y un caballero. 
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— Ya ves, Alejandro? te lo decía, dijo 
Arístides. 

— Quiénes serán ? Me sorprende, porque 
en eL carácter de Elena, esto es una excep- 
ción, contestó Alejandro algo contrariado. 

Ambos entraron en la sala: al instante 
Alejandro se fijó en Samuel, pues aquel tenia 
el instinto y la percepción de las personas que 
hablan, mas tarde ó mas temprano, de cau- 
sarle disgustos. 

Elena fué la primera que dijo á la entrada 
de ambos : 

— Señora y señor Elío, señoritas, caballero, 
el señor Alejandro Asecaux y el señor Arísti- 
des Gasafranca, mis amigos y del señor 
Aguilar. 

— Caballeros ! respondió cortesanamente el 
señor Elío, señores ! dijo, su esposa y sus hi- 
jas. Samuel se limitó á una cortesía. 

— Ustedes son forasteros ? preguntó grose- 
ramente la señora. 

— Nos vé usted, mi señora, la cara de fo- 
ranos ? contestó con marcada galantería Arís- 
tides. 

— ► No por eso, se apresuró á decir el señor 
Elío, sino porque como ustedes no están de 
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asiento en el Barranco; no por otra cosa, ca- 
balleros. 

— Pues, sí, somos foranos, seBor, repuso 
Arístides; pero somos jóvenes de educación, 
que respetamos á las altas personas como us- 
tedes. El semblante de Alejandro hacia latir 
de sentimiento y de pesar el corazón de 
£lena. 

— Estos caballeros, dijo esta dirigiéndose 
á las visitas, son como mis hermanos y eran 
como hijos de mi madre; donde yo estoy, 
ellos están siempre en su casa, agregó, colo- 
rada como el carmin. 

— Ya están con sobres las cartas, señori- 
ta, entró diciendo una criada que traia las tres 
cartas escritas por Elena. 

— Dáselas, María, á Alejandro, dijo esta 
con manifiesta confianza. 

La criada pasó las cartas, que este guardó 
en su cartera. 

— Les agrada el Barranco , caballeros ? 
preguntó el señor Elío, con cierta desconfianza 
después de la escena á que habia dado lugar 
su esposa. 

— Sí, señor, muchísimo, respondió Ale- 
jandro afablemente, y tanto mas, qna es «n 



..T; 



r.<""«. 



— 395 — 

pueblo bellamente colocado, con nna atmós- 
fera pura y un cielo arrebolado y alegre. 

— Y la Campiña que es lindísima, ¿ no es 
cierto, mi señora ? preguntó Arístides, gene- 
ralizando la conversación con la señora Eli o. 

— Sí, dijo esta, pero con todo es muy triste, 
, aquí no se oye otro piano que el de mis 

hijas. 

— Las sefíorítaá deben ser profesoras? 
agregó Arístides. 

— Tocamos algo, dijo la que parecía ma- 
yor, nos divertimos con scbotis, polkas y al- 
gunas zamacuecas. 

— Lindísimos bailes 1 sobre todo el último, 
que es tan gracioso 1 

— Si la señorita no estuviera.de lato, dijo 
la menor, la llevaríamos á casa para entrete- 
nerla y pasar las noches. 

— Toca usted, Elenita ? le preguiftó la se- 
ñora. 

— Comienzo á estudiar la música, respon- 
dió Elena. 

— Ay I dijo la señora, el estudio de la mú- 
sica, es eterno, mis bijas se han aburrido con 
el tan, tan, tan, de las escalas, y la han de-* 
jado. 
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— Pero sabe usted algo? dijo una de las 
niñas. 

—Sí, poca cosa, de la música de Beethowen, 
Donizetti j Rossini. 

— Esos serán algunos maestros extranjeros 
que habrán llegado, aventuró á decir por pri- 
mera vez Samuel. 

— No, hombre, le replicó su padre, esos 
son compositores de alta clase de Europa, no 
es así jóvenes ? 

— Justamente, señor, Beethowen y Doni- 
zetti han muerto hace pocos años ; felizmente, 
Rossini vive todavía, contestó Arístides. 

— Ayer me dijeron en el Tribunal, dijo el 
señor Elío, porque soy vocal de la Corte Su- 
prema, que á la señorita le habian puesto un 
pleito contra la herencia de la señora. 

— Un pleito quenada significa, señor, dijo 
Alejandro, que se funda en que faltan so- 
lemnidades de testigos, porque se tachan an- 
tojadizamente á los mas, siendo así que todos 
son hábiles, considerados buenos por el señor 
vocal Oricain que es uno de ellos, siendo el 
escribano el señor Lama; esta es, señor, la 
opinión del doctor Roldan, abogado de la se- 
ñorita Elena. 
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— Siendo así, esta señorita debe contar con 
la protección del Tribunal, dijo el vocal. 

— Ciertamente, señor, respondió entonces 
Arístides, porque la Corte Suprema de Justi- 
cia goza de una probidad histórica y tradi- 
cional. 

— Nosotros no hacemos mas que la justi- 
cia, si cometemos errores, será porque somos 
hombres, contestó el señor Elío. 

El señor vocal y su familia se levantaron y 
se despidieron con mas familiaridad que antes 
con los foranos, les dieron la mano, pero el 
señor Samuel, siempre renitente y arisco, se 
limitó áiina segunda cortesía. 

— Esta es la tercera visita que me hace 
esta familia, se apresuró á manifestar Elena, 
agregando, les pagué la primera con el señor 
Obregú el lunes pasado, al siguiente dia vol- 
vier(m, y aun cuando no les he hecho otra, 
me hacen todavía esta, que tampoco les pa- 
garé por varios motivos. 

— Es preciso que sean graves para que 
usted, Elena, falte á la buena etiqueta, dijo 
Arístides. 

— Silo son, señor Arístides, porque la pri- 
mera vez que fui me hicieron muchas pregun- 
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tas, poco menos que impertinentes, y el jue- 
ves tuvo el hermano de esas señoritas, el 
que creia que Beethowen y Donizetti habrian 
llegado, agregó sonriéndose, la insolencia de 
escribirme una carta con el chico que estaba k 
su lado, carta, por supuesto, que no quise ra- 
cibir ; es por esto que no he ido ni iré mas 
donde esa fapiilia. 

— De la insolencia no me admiro, dijo 
Arístides, pero sí de la sangre fria con que ha 
venido después. 

— Has hecho, Elena, lo mejor, y por lo 
mismo que el señor Elío debe ser juez de ta 
causa, tú no debes ver á su faiüilia, sin com- 
prometer tu justicia y tu delicadeza. 

Gomo los jóvenes habian prevenido á Nor- 
berto tuviese listos los caballos á las dos de la 
tarde, este se presentó trayéndolos de la brida 
lo mismo que su famosa yegua. Los jóyenes 
se despidieron de Elena é iban á partir, ou^inr 
do esta dijo á Alejandro : 

— Se me ha olvidado darte un encargo, 
voy á traerlo, y volvió á entrar en la pala. 

Alejandro desmontó y la siguió. 

— Toma, le dijo á un lado de la sala, te es- 
pero el domingo , , 
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Alejandro salió muy contento. ...... 

Norberto hacia el camino tan alegre como 
sus niños, pues si María no le habia dado el 
mismo encargo, se lo habia prometido para el 
siguiente domingo. 



XXXII 



BL IWCrOR ROLDAN COJB hk HEBRA 



20 después que Alejandro y Arístides 
>n el estudio del doctor Roldan, recibió 
por un portero el aviso de que le espe- 
el señor Prefecto en su gabinete, 
abogado salió al momento para la Pre- 
'a, cuya autoridad estaba representada 
in antiguo coronel retirado del ejército, 
rado don Francisco Romero, hombre 
recto j muy afable, aunque tímido y 
nfíado de sí mismo. 

doctor Roldan fué recibido con marcada 

ieracion y conducido ai gabinete privado 

autoridad. Le expuso todos los datos 
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fundados que le asistían para presumir la e 
tencia de un crimen en la muerte súbitE 
Sarmiento, concluyendo por indicarle la 
cesidad de adoptar dos medidas indispen 
bles para esclarecer definitivamente los 
chos. 

Era la primera, ordenar la detención i 
tantánea del criado del cura para que fi 
interrogado en la policía, y la segunda, c 
par la casa de la viuda, á lo que ella se pi 
taria, con el ñn de examinar las habitaci( 
en solicitad del registro. 

El coronel Romero le contestó, que 
esclarecimientos eran muy interesantes, 
muy graves ; que él no los tomaría ba_; 
responsabilidad sin consultar antes al m 
tro de Gobierno, para lo cual, le suplí 
esperar en su estudio una respuesta de 
de dos horas. 

El abogado recomendó suma discre 
al Prefecto, y se retiró en seguida. 

Cuando regresó á su estudio encontn 
él al escribano Lama con la cara muy 1 
y muy compungida. 

— Qué hay, don Lúeas ? le preguntó. 

— Que estamos mal, seHor doctor ; el 
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ha deferido al depósito ptídido por la parte, 
nombrando depositario á Remigio Rapasierra, 
que es el agente de pleitos del señor Lar- 
riega, ordenando que mañana á las doce del 
dia sé proceda al inventario de la casa mor- 
tuoria y á poner al depositario en ejercicio de 
sus funciones ; én lo principal, ha recibido la 
causa á prueba por nueve diaS perentorios y 
con todos cargos* 

— La mano del cura> don Lúeas, eéta es 
otra picardía, pero en pocas horas lo tendre- 
mos bien seguro ; desdé luego, voy á darle 
con cargo un escrito, para que el incidente se 
separe de ló principal, pues apeláremos del 
depósito, cuyo escrito usted presentará ma- 
ñana á las nueve, á fin dé impedir ese aten- 
tado ; en lo demás, esperaremos la prueba de 
las tachas para contraprobar, y propondremos 
los nuestros al expediente de ese badulaque 
militar y á los testigos del dichoso cura. 

El doctor Roldan dictó sü escrito, ló hizo 
firmar del apoderado de Elena, le mandó po- 
ner cargó, y lo entregó á Lama i 

Navarro llegó un momento después á de^ 
cír, qué estando él en el juzgado á las nueve 
del dia^ habia visto salit* al cura At^iza y al 
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doctor Larriega del estudio del juez, donde 
liabian tenido un enqierro desde las ocho de 
la mañana. 

En ese momento un edecán de su Excelen- 
cia vino de parte del presidente en busca del 
doctor Roldan. 

Cuando el abogado llegó á los departamen- 
tos de su Excelencia, encontró reunido fel 
Consejo de Ministros con el Prefecto del de- 
partamento. 

«— Mi querido doctor Roldan ! exclamó su 
Excelencia al verle. 

— Excelentísimo señor! contestó el abo- 
gado, presentándole sus respetos, igual cosa 
hizo á los ministros ; señor Mar! dijo salu- 
dando especialmente al de Gobierno. 

— He molestado á usted^ mi doctor, le dijo 
su Excelencia, porque lo que ha dicho el se- 
ñor prefecto al ministro de Gobierno y él me 
ha comunicado, no es uña cosa que me toma 
de nuevo, pues aun cuando ustedes los abo- 
gados creen que el gobierno solo se ocupa dé 
la política, no es así, porque también segui- | 
mos los sucesos importantes de la capital. 

— Sí, Excelentísimo señor, el suceso del 
escribíiino Sarmiento debia ciertamente Ua-^ 
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mar muy de serio la ater 

— Según nos ha dicht 
cree que, interrogando á e 
cojer la hebra ? 

— Lo presumo solamen 
tísimo. 

— Y registrando la cae 
ovillo? 

— Yo solo presumo que 
tísimo, repitió el abogado. 

Sq Excelencia sonó su c 
can se presentó. 

— Vaya usted á la Inte: 
ted al capitán Saquero qi 
ese criado, dijo su Exceleí 

— Tenemos ya la casa 
tor, si usted me coje este < 
del ministro del ramo, vii 
su puesto. 

— SeSor Excelentísimo; 
Roldan, Vuexcelencia no e 
bre igual al señor Mar, po 
lidad, y yo, señor, permíl 
no hago mas, ni ahora ni 
rera del foro. 

— Brillante carrera, m: 
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SU Excelencia, carrera la mas digí 
ó independiente. 

— Sobre todo, en la alta posición 
Roldan ! dijo el seSor Mar. 

Baquero se presentó con un mu 
17 aHos, indio al parecer, pero acr 
algún tiempo. 

— Vaya doctor ! dijo su Excel» 
tiene usted al sugeto. 

El señor Roldan le interrogó de 



— Dónde ha e 
mes pasado ? 

— En casa de mi patrón, el señi 
Santa Ana, contestó el criado. 

— Se acuerda usted del dia del an 

— Sí, señor. 

— Y del siguiente dia ? 

— También, señor. 

— Porqué? 

— Porque ese dia mi patrón me 
certiado. 

— Y del segundo dia después d 
tas. 

— Sí, señor. 

— Porqué? 
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— Porque ese dia vine con el señor Pe*- 
naranda á conocer una escribanía . 

— Cuál escribanía? 

— La del escribano que estaba en el po- 
zuelo de Santo Domiligo y que murió tres ó 
cuatro dias después. 

— Y se acuerda usted del dia siguiente á 
ese segundo día ? 

— No recuerdo, señor, pero sí que ese dia 
6 al siguiente, ese escribano vino por la me- 
dia noche á casa con el general Longory y 
el señor Peñaranda. 

— Y qué hicieron ? 

— No sé, señor, porque mí patíoñ me man- 
dó á dormir. 

— Y al siguiente dia dé esta noche de que 
usted había ? 

— Al otro dia, señor, vino el escribano 
como á las ocho de la noche á la casa. 

— Y con quién estuvo ó habló. 

— Estuvo con mi patrón hasta mas de las 
diez. 

^^ Qué hicieron ? 

— M patrón me mandó preparar el té, y 
cuando entré á la sala con el servicio, conta- 
ban dinero en la mesa de la cuadíá. 
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— Nada mas ? recuerde usted bien ? 

— Sí, señor, le dio también unas tiráis de 
papel que mi patrón firmó. 

— Y después ? 

— Después salieron á tomar el té k la sala. 

— Preparó usted mismo el té ? 

— Sí, señor, yo mismo. 

— No tubo ninguna cosa á mas del té. 

— Sí, señor, mi patrón me hizo poner la 
frasquera con un aguardiente que le habian 
obsequiado. 

— Usted mismo ptisó el licor ? 

— Yo mismo, señor, pero mi patrón lo hizo 
llevar antes á su dormitorio. 

— Estaba en ese momento Sarmiento en 
la casa ? 

*— Ño, señor, eso fué antes que él He- 
gara. 
. — Su patrón de usted tomó de ese licor ? 

— No, señor, solo el escribano tomó una 
copa ; mi patrón no, porque él quiso los pa- 
peles que toma todos los dias. 

—^ Dónde tiene su patrón esa frasquera ? 

-^ Ahora está en el comedor, porque esa 
noche, después que se fué el escribano, mi pa- 
troli la levantó de la mesa y casualmente se 
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le cayó y se hicieron pedazos los frascos y 
cuasi todas las copas. 

— En qué parte se cayó esa frasquera? 

— En la sala, junto á la mesa, señor. 

— y usted no lavó el suelo después ? 

— No, señor, mi patrón lo dejó secar so- 
lamente. 

— Cree usted que su patrón mismo no lo 
lavaría después ? 

— No sé, señor, pero no me parece, porque 
él nunca hace esas cosas. 

— Esta bien, dijo el doctor Roldan, espere 
usted afuera. 

El criado salió con el capitán Saquero. 
Entonces el abogado dijo á su Excelencia* : 

— Señor Excelentísimo, tengo cuasi la con- 
vicción del delito ; ordene Vuexcelencia que 
á este criado se le coloque en extricta inco- 
municación, y ahora mismo dos cosas : la pri- 
mera, que la policía, con cuatro albañiles, vaya 
á examinar y registrar la casa de Sarmiento ; 
y la segunda, que, con un químico y el mismo 
boticario de Santa Ana, hagan en el acto un 
prolijo reconocimiento en la sala del cura al 
rededor de la mesa. Si la estricnina que recetó 
el doctor Raynoso ha estado en los frascos 
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de licor, debe haber recobrado su primitiva 
forma después de la evaporizacion alcohólica y 
debe encontrarse en el pavimento. Si estos 
datos se confirman, el crimen está descubierto 
y demostrado. 

El Presidente y los ministros se encontraban 
admirados de la perspicacia del doctor Roldan. 

En el acto fueron ordenadas todas esas di-, 
ligencias ; el doctor se retiró, indicando á su 
Excelencia que á las siete de la noche estaría 
en su estudio : el ministro de Gobierno, como 
Nerócis de la Guerra, amigos del cura, se en- 
contraban confundidos : su Excelencia dio á 
Baquero las órdenes mas precisas, especial- 
mente para la diligencia instantánea en casa 
del cura, encargándole que entrase al colegio 
de Medicina y se fuese á la casa con el quí- 
mico Raymondi. 

Baquero salió como un rayo, su Excelen- 
cia le llamó y le dio en secreto otra orden mas, 
en seguida volvió al Consejo. 

— Estoy convencido del crimen, dijo su 
Excelencia á los ministros. 

— Pero cómo es posible. Excelentísimo se- 
ñor, ni suponer tal cosa en un sacerdote I dijo 
el ministro Mar. 
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— Yo tampoco lo creo, agregó el general 
Nerócis. 

— Pues yo sí, señores ministros, contestó 
su Excelencia. Después de la revolución del 
i O en que estuvo metido este cura, lo he he- 
cho seguir por todo Lima ; el 1 1 se me per- 
dió en una chacra, pero el mismo diá regresó, 
y cuanto dice el criado es cierto, como son los 
datos de Roldan ; estuvo él 14 en la noche 
con Longory, Peñaranda y el escribano en su 
casa, y el 15 estuvo en la mañana eñ la casa 
de la Urdánivia, y después donde Sarmiento 
á las ocho y media ; durante el 15 no salió de 
su casa, pt^ro es cierto que en la noche fué á 
visitarlo el escribano, que salió de allíj enfer-^ 
mo sin duda, hasta que murió el 17 ó 16. Aquí 
están las pruebas, dijo su Excelencia, y ti» 
rando uno de sus cajone» de escritorio, sacó 
un parle diario del teniente Ismódes acerca 
del cura Ariza, desde el dia 11 hasta el 20 de 
diciembre. 

Los ministros s6 quedaron estupefactos. 

Baquero cayó á casa del cura como un rayo, 
acompañado del químico Raymoudi y del boti- 
cario, cuatro albañiles y cuatro agentes : su 
primera diligencia filé poner centinela de vista 
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al cura en el lugar en que lo encontró, que fué 
en el sofá de la misma sala donde esperaba á su 
criado creyéndolo en la vecindad ; en seguida 
hizo Baquero cerrar la puerta de la calle. 

La mesa de la sala estaba sobre un petate 
de la China, la hizo quitar y levantó el petate 
delante del mismo cura, que no se daba cuenta 
de lo que se hacia, pero que estaba pálido co- 
mo un cadáver. Raymondi tomó el petate, y 
al instante de voltearlo por la cara del solado, 
se volvió donde el boticario con una mirada 
inteligente, le pidió la espátula y recogió en 
ella una especie de sal adherida á los tejidos 
inferiores, en seguida le pidió un frasco con*- 
teniendo solución de ácido nítrico, por cuyo 
Reactivo el veneno debia recobrar su primitivo 
estado ; puso la sal recogida en el frasco, y 
al instante se precipitaron al fondo unos' drag* 
mas de estricnina. 

— No hay duda, dijo Raymondi al botica- 
rio, aquí está el veneno vegetal. 

— No hay duda, contestó este, la estricnina 
es la de esta receta, que despaché al señor 
cura el dia 15 del mes pasado. 

El boticario puso la receta en manos dé Sa- 
quero, y Raymondi le entregó el pomo, con un 
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certificado que allí mismo escribió, haciendo 
constar haber encontrado la estricnina en pre- 
sencia del mismo señor cura y del boticario 
que la habia despachado. 

— Entonces me lo llevo , preguntó Baquero 
á Raymondi. 

— Yo no sé lo que usted debe hacer, yo he 
hecho mi deber y he terminado, respondió 
Raymondi. 

Baquero cargó con el cura y lo entregó á 
un agente, ordenándole ponerlo en el acto con 
centinela de vista, sin consentirle hablar con 
nadie en el camino. El cura fué, pues, á la 
policía. 

Partió de allí á la casa de la viuda de Sar- 
miento : la viuda tampoco sabia lo que le pa- 
saba desde dos horas que su casa estaba con 
guardias, sin dejar entrar ni salir á nadie. 

— Mi señora, le dijo Baquero, vengo con 
estos albañiles á buscar aquí el registro que 
se perdió á su marido, y espero que usted nos 
ayude, porque á usted le interesa; ya tengo 
asegurado al cura, y si el registro no parece, 
tengo orden de llevármela á usted. 

— Señor don Miguel, le contestó la viuda, 
yo estoy mas interesada que nadie en esto, 
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porque el cura me ha puesto un pleito, y ya 
hay quien dice que él ha muerto al infeliz 
Sarmiento, mi pobre marido. 

— Bien está todo eso, señora, lo que im- 
porta es que usted nos diga en qué cuarto es- 
tuvo su marido la noche que no fué en el 
oficio. 

— Lo pasó de dia en el comedorcito, dijo 
la viuda, en este cuarto, y lo señaló á Sa- 
quero. 

En un instante los albañiles retiraron los 
muebles, examinaron los ladrillos y se vio que 
nada habia, ni siquiera indicios. 

— Dónde dormia su marido, mi señora ? 

— Aquí está su cuarto, ni se ha tocado si- 
quiera hasta ahora, porque aunque, como us- 
ted vé, hemos empapelado la sala y cuadrita, 
no hemos querido poner la mano en el dor- 
mitorio del difunto. 

Baquero abrió una cómoda, dos baúles y 
un armario, los registró minuciosamente y no 
halló tampoco ni rastros. 

— Afuera los muebles ! dijo á los alba- 
ñiles. 

Los muebles y camas fueron á dar al tras- 
patio. 
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— Afuera esa alfombra ! repitió Baquero. 
Pero al instante que los albañiles alzaron 

la pequeña alfombra de debajo de la cama, 
notaron los ladrillos fiíera del solado. 

— Qué es eso? dijo Baquero. 

— Unos ladrillos sacados, dijeron los ai- 
bañiles. 

— A ver que hay allí ? 

Uno de los hombres metió una barreta, le- 
vantó cuatro ladrillos y sacó del fondo interior 
el registro perdido. 

— Señora, se libertó usted de ir á hacer 
compañía á su cura, le dijo Baquero á la viu- 
da, aquí está el registro ; ahora sepa usted que 
el cura parece ser el asesino de su esposo. 

Baquero salió como un relámpago, iba di- 
ciendo á cuantos encontraba que él habia des- 
cubierto el registro de Sarmiento, y qué se lo 
llevaba á su Excelencia ; y como Navarro se 
encontrara en la calle del « Arzobispo, » reci- 
bió al momento la noticia y voló donde el doc- 
tor Roldan ; este solo sabia hasta entonces de 
la prisión de Ariza. 

El juez de la testamentaría, que no habia 
querido hasta las tres de la tarde proveer á la 
apelación de su auto de depósito, y á cuyo co-^ 
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nocimiento llegaron los rumores que ya circu- 
laban en la ciudad, pidió al momento al es- 
cribano Lama los autos, y puso el siguiente : 
« Revócase por contrario imperio la provi- 
dencia de depósito provisional, inserta en el 
auto fecha de ayer ; llágase por el presente 
actuario la separación de cuerdas; y fecho, 1 

traslado de dicho depósito, haciéndose saber ^ 

en el dia á las partes. » *-* Una rúbrica. *l 
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Cuando Lama fué á ver al doctor Roldan 
ya no le encontró en su estudio ; se dirigió, 
pues, á su casa, donde Kalló á Navarro y va- 
rios otros clientes, con innumerables noticias, 
de cuanto se habia descubierto aquel dia acer- 
ca de Sarmiento y el cura de Santa Ana. 

— Se proveyó nuestra alzada, mi don Lú- 
eas? preguntó jcl abogado. 

— Mejor que eso, mi doctor, se ha revo- 
cado el depósito por contrario imperio y le 
corren á usted traslado, contestó el escribano. 

— Vaya ! dijo riéndose el doctor Roldan, 
algo es algo, el juez vuelve sobre sus pasos. 

— Ya lo creo, si el cura está en chirona, 
dijo Navarro. 
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— Venga usted mañana temprano por el 
traslado, agregó el doctor Roldan. 

Pocos minutos después el general Longory 
con Peñaranda, se presentaron en la casa del 
abogado, pidiéndole una entrevista, á que este 
accedip en el instante, haciéndoles entrar en 
su sala de recibo. 

— Mi señor doctor, le dijo el general, nos- 
otros somos amigos, pero no este caballero, 
que es mi yerno, el señor Peñaranda. 

— ' Mi general, tengo mucho gusto en verle 
á usted por esta casa y el honor de conocer á 
su señor hijo político. 

— Venimos, mi doctor, á salir del atolla- 
dero en que ese picaro cura, con Larriega, 
han metido á esta pobre víctima, dijo el ge- 
neral señalando á su yerno. 

— Pero no es á mí, general, es á Larriega 
á quien debe usted dirigirse. 

— Yo no quiero ni verle, agregó Peñaranda. 
-^ Ya es tarde, caballero, tiene usted que 
verle necesariamente. 

— Y si yo no quiero seguir ningún pleito ? 
preguntó Peñaranda. 

— Así es, agregó el general, mi hijo ya no 
quiere cuestiones. 



í_ . 



— 4i8 — 

— En todo caso necesita un abogado para 
un escrito de desistimiento. 

— Háganos usted eset escrito, mi doctor, 
nosotros buscaremos quien lo firme, dijo Pe- 
ñaranda. 

— Escúsenme ustedes, pero mi honra y de- 
licadeza me prohiben intervenir m ese acto, 

— Pero cree usted que lo podremos hacer 
esta misma noche ? 

— Yo lo creo ; pero hay que tener presen- 
te que. si hecho hoy, el señor, dijo dirigién- 
dose á Peñaranda, atenuaría su responsabili- 
dad, quién sabe si mañana la agravaría con 
el mismo acto. En fin, ustedes constÜtense 
con el doctor Larriega, ó con otro letrado, 
porque la situación es muy grave, pues el re- 
gistro de Sarmiento acaba de encontrarset 

—Se ha encontrado !! dijeron ambos asom- 
brados. 

En esta conversación se hallaban, cuando 
un edecán de su Excelencia se presentó lla- 
mando al doctor Roldan ái Palacio* 

— Entonces, mi doctor, le dijo el general 
con mucho apuro, á cualquiera hora de esta 
noche le mando el desistimicínto, provQido por 
el juez. 
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— Hagan ustedes como quieran, yo no les 
debo decir mas. 

El general Longory y Peñaranda se fueron 
donde Larriega. 

Desde que entraron á la casa de su aboga- 
do, este les salió al encuentro, diciéndoles : 

— Ya sé á qué vienen ustedes, porque sé 
también todo lo del cura ; eso tiene no hablar 
con los abogados como con los confesores; 
ustedes están perdidos y conmigo no cuenten 
para nada, pues yo no quiero que me enreden 
en la causa de Sarmiento : ahí andan diciendo 
que hay un testamento falso, en que el señor 
Peñaranda es heredero y el cura albacea. 

El general y Peñaranda se miraron horro^ 
rizados. 

— Bien, mi doctor, dijo el general, esos 
son asuntos distintos, pero usted está obliga- 
do á hacernos un escrito de desistimiento y á 
firmarlo con fecha de hoy, ó á devolvernos 
los 2,000 pesos que se le han pagado, porque 
con ese dinero encontraremos otro que nos 
firme ese escrito. 

— No veo inconveniente en hacer el escrito, 
pero advierto que solo este, y nada mas, dijo 
Larriega. 






•; 



— 410 — 

— Solo este, doctor, dijeron los otros. 

El abogado, de su puño y letra, hizo el es- 
crito de desistimiento, lo firmó, y les previno 
la necesidad de llevarlo al juez con la firma 
legalizada por Lama. 

El general y Peñaranda se fueron tras del 
escribano ; eran ya las siete de la noche. 

Después de media hora de correr todo li- 
ma, hallaron á Lama precisamente donde el 
mismo juez, que le habia hecho buscar con su 
almotacén j)ara saber si habia notificado el re- 
vocatorio del depósito. 

El juez encontró muy oportuna la resolu- 
ción del interesado, pi;es el pleito le quemaba 
como un clavo ardiente : allí mismo se hizo 
la legalización y se decretó como sigue, por 
acuerdo del juez y las partes. 

« Presentado á las tres de la tarde ; y es- 
tando al mérito del recurso legalizado de esta 
parte, se le há por desistida del juicio de nu- 
lidad promovido contra doña Elena de Urda- 
nivia, sobre la sucesión de la finada señora 
doña Paula Peñaranda de Urdanivia ; hágase 
saber, y archívense los autos. » 

En el mismo juzgado firmó la notificación 
Peñaranda, encargándose Lama de notificar 
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al apoderado del señor Aguilar y de Elena. 
Entretanto en Palacio tenia lugar una reunión 
muy seria de Consejo de Ministros, en el cual 
estaban además, el Prefecto del departamento 
y el vicario del arzobispado, canónigo Pellicer. 
El doctor Roldan llegó á las siete y media 
de la noche. 

— Venga uña empuñada, mi doctor Rol- 
dan, lé dijo su Excelencia, y agregó después 
de darle la mano, es usted el primer abogado 
del foro y uno de los ciudadanos mas íntegro^ 
de la República. 

— Señor Presidente , Vuexcelencia me 
abruma con esas palabras, contestó con su 
franca y habitual sonrisa el abogado. 

■^ Ahí tiene usted su protocolo, nadie lo 
ha tocado, para que usted lo examine, dijo su 
Excelencia. 

El doctor Roldan abrió el registro, encon- 
tró el testamento falsificado con la fecha 9 de 
noviembre á las cinco de la tarde, en el cual 
se nombraba albacea al cura Juan Manuel 
Ariza ; heredero al titulado sobrino el Mayor 
Luis Peñaranda, y en que, para cohonestar 
la falsedad, se designaban varios legados de 
caridad. 

Tomo U 24 
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•— Qué tal picaro, dijo su Excelencia, pues 
si la señora misma nos ha dicho aquí, delante 
de ese bribón, que no era su pariente y que 
llevaba ese apelativo por ser hijo de uno de 
sus criados. ¿En qué fecha fué eso señor Mi-- 
nistro? preguntó su Excelencia al general 
Nerósis. 

— No recuerdo, señor, pero fué el dia del re- 
clutamiento de ese joven estudiante ; pero sí, 
Excelentísimo señor, agregó el Ministro, fué 
el 9 de noviembre, porque el 10 mandamos el 
« Rimac » para el Sur y Vuexcelencia recor- 
dará que se querían Uevar á ese joven. 

— Exacto ! I exclamó su Excelencia, y có- 
mo podia la señora hacer testamento á las 
cinco de la tarde, cuando ha estado con nos- 
otros, aquí mismo, hasta las seis y media en 
que fuimos al comedor ? 

— La falsificación es manifiesta , dijerpii á 
la vez todos los ministros. 

— Pero, permítame Vuexóelencia, indicó 
el señor Pellicer, bien puede haber un crimen 
de falsificación, mas eso no prueba, y el señor 
Roldan lo sabe, que el párroco de Santa Ai^a, 
tenga la menor complicidad* 

— Gie;:tamente, señor vicario, repujo al 
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general Castilla, sino hubiesen otras pruebas : 
lea usted, señor doctor, este certificado ; su 
Excelencia dio al abogado el certificado del 
químico Raymondi. 

El doctor Roldan leyó ese documento ; en 
seguida su Excelencia presentó el frasco de 
nítrico con la estrictina en el fondo. 

— Todo esto puede ser exacto, repuso el 
vicario, pero á mas de que seria preciso com- 
probar con el análisis del cadáver la coexis- 
tencia del mismo veneno, lo que es imposible, 
porque el disolvente mas activo es la descom- 
posición orgánica, restaria convencer al par - 
roco de que es el autor del delito. 

— Señor vicario, dijo entonces el doctor 
Roldan, el criado del cura declara que Sar- 
miento tomó en la casa el licor envenenado, 
el boticario presenta la receta con la cual al 
mismo cura le entregó el veneno, y el doctor 
Raynoso, que es un hombre honrado, nos ha 
dicho el pretexto dé que se sirvió el párroco 
para obtener su receta. 

—Yo me admiro, señor Roldan, contestó el 
vicario, que un abogado eminente como usted 
no advierta que en todo eso no hay mas que 
un testigo ocular, el criado, que en coacción 
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por el miedo, está invalidado en su dicho, 
pues los otros dos son testimonios inductivos 
sin valor alguno. 

Teniendo el señor Roldan el registro entre 
las manos se desprendió de su centro un pa- 
pel en forma de carta. 

Guando la levantó del suelo, leyó su conter 
nido, después de lo que dijo al señor Pelli- 
cer. 

— Prescindiendo, señor Pellicer, de que 
el valor de las pruebas no se puede juzgar á 
priori, aquí tiene usted una carta del 14 de 
diciembre, dia de la falsificación, suscrita por 
el párroco Ariza á las 12 de la noche, en la 
cual dice á Sarmiento venga á su casa con el 
registro para hacer un testamento. 

El vicario leyó por sí mismo la carta, y 
después de un largo silencio, repuso con suma 
indignación c 

— Señor Presidente, la iglesia defiende y 
sostiene á sus ministros, en tanto que no les 
considera culpables, pero en vista de este do- 
cumento, el muy reverendo arzobispo entre- 
gará al cura Ariza al brazo secular. 

El señor Pellicer se retiró del Palacio, el 
Consejo de Ministros quedó muy impresionado, 






» • r T j 



pero su Excelencia, el general Castilla, ordenó 
en el acto al Prefecto la remisión del cura á 
la cárcel pública, y con él, la prisión de Peña- 
randa, dirigiendo la comunicación respectiva 
al juez del crimen , con encargo especial de 
dar al gobierno parte semanal del estado del 
proceso. 

El doctor Roldan se retiró en seguida, re- 
cibiendo otra vez del Presidente las muestras 
mas clásicas de su estimación. 

Guando llegó á su estudio, á las diez de la 
noche, se encontró ya con el desistimiento de 
Peñaranda que le habia dejado el escribano 
Lama y con el periódico « Comercio, » conte- 
niendo el siguiente artículo de crónica : 

Gratitud nacional al doctor Roldan. 

a Debido á las indagaciones de este ilustre 
abogado de la heredera de la finada Urdani- 
via, se ha encontrado hoy el registro perdido ^ 
del escribano Sarmiento, también finado, en 
cuyo registro ha sido descubierto un falso tes- 
tamento, fraguado por el cura Juan Manuel 
Ariza, quien para encubrir este crimen, habia 
cometido, según todos los datos de la policía, 
el nuevo delito de envenenar con nuez vómica 
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á SU cómplice. La gratitud del país no tiene 
límite para el honrado doctor Paulino Gómez 
Roldan. » 

Dos dias mas tarde, por solicitud del aboga- 
do, el juez mandaba protocolizar el testamen- 
to de la señora Urdanivia, dejando al señor 
Aguilar en el pleno ejercicio de sus ejecucio- 
nes testamentarias y á la heredera en pací- 
fica posesión de la herencia. 

Guando el señor Aguilar fué notificado de 
la súbita terminación del pleito, escribió in- 
mediatamente á Sor Dominga Gasafranca, pi- 
diéndole el envío, al monasterio de Santa 
Glara de lima, de la hermana novicia Teresa 
de San Francisco. 

Ese mismo dia escribió también á Elena 
con su síndico, para que al siguiente, acom- 
pañada con él, regresara á la capital ; de ma- 
nera que el 6 de enero, á los veinte dias 
del fallecimiento de su segunda madre, Elena 
volvía á la casa, eú posesión de la fortuna 
que aquella y el cielo quisieroü concederle. 
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EL BACHILLERADO DE AI^pjANDRO 



Seis mesésl habían trascurrido del falleci- 
miento de lá señora Urdanivia, seis meses de 
reclusión contín^ia de Elena y Teresa, sin co- 
nocer otras calles de la capital que las que 
se encontraban en. la dirección de la de San 
Marcelo ala casa de ejercicios del señor Agui- 
lar ; seis meses en que no recibía Elena mas 
persona que su albacea y á Alejandro con 
Arístides, que venían los jueves y domingos 
al medio dia, y se retiraban á las dos de la 
tarde, y ya comenzaron á hacel^se comentarios 
sobre su conducta, á hablar de los jóvenes en 
los círculos y tertulias, se daba á Teresa por 
hermana de Alejandro, y á Arístides por ena- 
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morado de Elena^ llegando la maledicencia á 
las mas indignas suposiciones . 

En el mes de junio de 1849, presentó Ale- 
jandro en el colegio sus exámenes de derecho, 
obtuvo sus certificados y solicitó su grado de 
bachiller. 

Las actuaciones universitarias de él y de 
Arístides debian verificarse juntas el dia 20, 
ellos invitaron únicamente al señor Aguilar , el 
cual señaló para ambos, por conducto del 
rector del claustro dos tesis canónicas, esen- 
cialmente religiosas ; la una sobre el primado 
del Papa, la otra, sobre la materia y forma 
indispensable para la constitución de todo sa- 
cramento. 

Con este motivo, Elena. escribió á su alba- 
cea, pidiéndole permiso para obsequiar al 
claustro algunas misturas el dia del recibi- 
miento de sus amigos, y el señor Aguilar, con 
su bondad característica, le habia contestado 
diciéndole, que él mismo le encardaría las 
misturas á sus monjitas y se las enviaría el 
dia de los grados, y como Elena en su entu- 
siasmo le preguntara si sería permitido á ella 
y á Teresa concurrir á la ceremonia universi- 
taría, el señor Aguilar les mandó decir, fue- 
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sen á la^ cuatro de la tarde y que él mismo 
las haría colocar en la galería de las señoras. 

El dia 20 de junio nuestros jóvenes se en- 
contraron, pues, á la hora designada en la 
Universidad de San Marcos, y á las tres y 
media de la tarde, reunido el claustro, solo 
se esperaba la hora designada para el comien- 
zo de sus actuaciones, pues ya estaban listos 
los padrinos y los oponentes elegidos para las 
tesis. 

Casualmente, para ese mismo dia, se en- 
contraban citados otros bachilleres de Guada- 
lupe y de San Garlos, de manera que la con- 
currencia se aumentaba por minutos, y á la 
hora señalada mas de quinientas personas 
ocupaban los corredores y el salón de la Uni- 
versidad. 

En estos momentos llegaron Elena y Tere- 
sa en rigoroso luto, y como el portero se en- 
contraba prevenido, fué al instante á dar avi- 
so al señor Aguilar en la secretaría : este 
salió y las condujo á los balcones del salón : 
mas tarde llegaron otras familias y sus rela- 
cionados las llevaron al mismo sitio. 

El bedel vino al fin y condujo á Alejandro 
al banquillo de los grados. - • 



• •• 



— 430 — 

En aquella época las tesis se proinmciaban 
todavía en latin> y solo efatí, en el idioma 
nacional, las argumentaciones ál sustentante. 

Alejandro isostenia el primado del Papa^ 
con cuyo motivo, siéndole familiar el latin, 
pronunció con toda la sonoridad de la lengua, 
embellecida de tropos y figuras retóricas de 
alta pureza, la oración mas clásica y fundada 
que hasta entonces se habla escuchado en el 
claustro. 

Concluida la tesis el rector pasó á uno de 
los oponentes la primera réplica : era este el 
señor Carrasco, vocal del Tribunal Superior, 
persona ilustrada y entendida eñ el latiil, el 
cual, sabiendo por el señor Aguilar la expe- 
dición del laureado, comentó en latin las 
primeras objeciones. 

Hasta ese momento, con excepción de Arís- 
tides, todos creian que Alejandro habia lleva- 
do una tesis estudiada, de modo que, cuando 
el vocal oponente argüyó en latin, los más 
esperaron presenciar el naufragio mas com- 
pleto i pero cuando este, con la misma facili- 
dad y como si hablara en un salón su idioma 
propio, contestó á todas las objeciones con la 
misma gala de construcción y lucidez de es- 
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tilo, la generalidad se quedó muda y cesaron 
los murmullos, abrigando desde luego eUemor 
de que este funesto precedente viniera á hacer 
escollar las actuaciones de los otros* 

El grado de Alejandro terminó una hora 
después, en medio de las felicitaciones del 
claustro y del manifiesto contento del sefior 
Aguilar. 

Siguió Aríatides el suyo , con el mismo éxi- 
to, la misma importancia y la misma ovaciout 

Luego continuaron los otros grados con 
iguales resultados hasta las ocho de la noche, 
hora en que, terminado el claustro, se distri- 
buyeron las misturas á los doctores y los gra- 
duados, quienes reunidos con sus familias 
comenzaron á retirarse , 

Elena y Teresa acababan de asistir al tér* 
mino de la carrera de Alejandro y de presen- 
ciar el éxito definitivo de sua aspiraciones 
recíprocas. 

— Ahí tienes, Teresa, que si ahora no estu- 
viera yo en Lima, esta misma noche me escri"* 
biria Alejandro á Trujillo.. 

— De seguro, Elena, y dentro de diez 6 
doce dias te estarías preparando á emprender 
tu viaje. 
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— Felizmente» Teresa^ todo ha cambiado ; 
estamos aqní, j con él. 

Elena descendió de los balcones, fué al ins- 
tante conocida por algunos qae la habian visto 
la noche del baile, y por otros que la conocie- 
ron el dia de las exequias de la señora. Lle- 
vaba una mantilla negra valenciana, corpino 
j una pollera de terciopelo del mismo color ne- 
gro, y gorra con flores de azabache ; Teresa 
iba también vestida de negro en gros deagaas, 
con una gorra igual y manteleta de terciopelo. 

— No es esa la señorita del baile ? dijo un 
estudiante caroUno. 

— Ella es, la misma, pero no conozco áb 
otra, contestó su compañero. 

— Qué habrán venido á hacer aquí ? pre- 
guntó un tercero con cierta sorpresa. 

— Qué no sabes ? pues estás muy atrasado! 
dicen que se casa con el segundo que se gra- 
duó de los de Guadalupe. 

— Vaya ! si eso es viejo ! agregó otro, si 
los dos viven co7i ellas ! 

— Cómo I con la heredera de esa señora! 
exclamó uno de los del círculo. ' 

— Con ella, ni mas ni menos, esa mucha- 
cha es muy libre. 
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— Mas que eso, yo los vi juntos y sdos 
una noche en el chorrillo. 

— Con cuál la viste? preguntó otro. 
-^ Yo creo que fué con Asecaux. 

— Qué tales pillos! se van sobre la herencia! 

— Es preciso quitarles las muchachas á es- 
tos foranos, dijo un joven que se acercó al 
círculo. 

— Oh, Samuel, como estás? 

— Así, así contestó este. 

— Tú debes saber de esta chica, tú que es- 
tuviste en Chorrillos la última temporada. 

— Lo que les puedo decir es, que en el 
barranco tuvo amores conmigo, pero como es 
muy coqueta 

— Luego te deshancaron los foranos ? 

— No seas burro I yo la dejé por..... 

En este momento Elena, del brazo de Ale- 
jandro y Teresa del de Arístides, iban cer- 
ca de ese círculo, dirigiéndose á la calle, pero 
al pasar alcanzó Elena á oir estas palabras : 
« ¡ qué escándalo ! | con su querida 1 » 
^ — Oyes, Alejandro? 

— Qué cosa ? 

— Pues si uno de esos jóvenes acaba de 
decir que soy tu querida ! 
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— No puede ser, dijo Alejandro detenién- 
dose. 

— Qué hay ? preguntó Arístides. 

— Elena cree haber oído un insulto á la 
salida. 

Arístides dejó á Teresa con Alejandro y 
Elena, les dijo siguiesen caminando, y regresó 
al claustro de la Universidad; se acercó al 
círculo de esos jóvenes y preguntó cuál de 
ellos era el que sé habia ocupado de las se- 
ñoritas. Los jóvenes se excusaron todos, con 
excepción de Samuel, que, mas atrevido, le 
dijo : 

— Fui yo, qué quiere usted í 
Arístides lo reconoció al momento. 

— Si no fuera usted hijo de quien es, le 
contestó, yo le enseñaría á no ocuparse de 
personas que no se ocupan de usted. 

— Qué dice usted ! 

— Lo que usted ha oido, caballero. 

— Me lo dirá usted mañana I 

— Donde usted quiera, Respondió Arístides; 
yo vivo, caballero, en la calle del Padre Je- 
rónimo, y volvió á tomar su camino. 

Cuando Arístides se reunió á Alejandro^ 
Elena le dijo : 
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— Cómo hat sido eso, señor Arístides ? 

— Es, Elena, que su pretendido enamora* 
do, el hijo del vocal, ftié el de la galan- 
tería. 

— Yo no sé, dijo Teresa, porque es que 
aquí los jóvenes son tan poco respetuosos. 

— No todos , Teresa , contestó Alejan- 
dro ; aquí, como en todas partes, hay ca- 
balleros de buena educación y mataperros de 
oficio. 

1 

Elena llegó á su casa manifiestamente ape- 
sadumbrada, sin que bastaran á distraerla los 
cariños de sus amigos y de Teresa ; aquella 
noche iban los jóvenes á comer en la casa con 
el señor Aguilar que debia ir por dar mues- 
tras de cariño, y no se esperaba mas que á él 
para sentarse á la mesa. 

El señor Aguilar no se hizo aguardar, lle- 
gó minutos después : desde que entró en la 
sala notó el semblante de Elena alterado por 
el pesar, y sorprendido, como era natural, 
le preguntó la causa de ese malestar. 

Elena, con su sinceridad habitual, incapaz 
del menor disimulo, refirió al señor Aguilar 
cuanto acababa de suceder en el claustro de 
la Universidad. 
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— Hija mia, le dijo él, este mundo es el 
patrimonio de los perversos, pero contra los 
calumniadores está nuestra conciencia, lo pri- 
mero, y después la caridad, porque ellos son 
los que nías la necesitan. 
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LOS CELOS DE ELENA 



Algunos dias después del grado de Alejan- 
dro, pudo observar Elena cierto escrúpulo y 
delicadeza en las relaciones de su amante, le 
parecia que su confianza, antes tan íntima, iba 
de dia en dia en disminución, llegó basta con- 
cebir que babia tibieza en su cariño, y en sus 
horas de aislamiento con Teresa, le babia pre- 
guntado mucbas veces si no notaba á éste algo 
cambiado después de pocos dias, y aun como 
alejándose de su lado ; no se atrevía, sin em- 
bargo, ni á suponer que dejara de amarla. 

Tres dias babian transcurrido sin que Ale- 
jandro fuera á la casa, tres dias eternos, en 
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que Elena habia enviado muchas veces á bus- 
carle inútilmente, sin saber mas que por Nor- 
bertOf que su niño estaba bueno, pero que 
salia desde las siete de la mañana y no regre- 
saba hasta por la noche, y frecuentemente á 
las diez. 

Elena no pudo soportar un dia mas, había 
llorado toda esa tarde con Teresa, y en medio 
de su quebranto se formaron ambas muchas 
ideas tristes y melancólicas. 

— Para esto vine yo á Lima, decia Teresa, 
para verte llorar y llorar contigo, sin que 
Alejandro esté aquí para consolarnos. 

— Algo debe «ucederle, Teresa, precisa- 
menta algo debe haber, pues de otro modo 
M no viene, me hubiera á lo menos escrito. 

— Pero Norberto dijo á María que él en- 
traba á las diez. 

-^ Sí, á las diez. 

— Quieres hacer una cosa, Elena ? 

— Cuál, Teresa ? 

— Vamos á buscarle, nos iremos con Ma- 
ría, nos hacemos abrir las puertas de las ha- 
bitaciones por el negro^ y no nos movemos 
hasta que llegue* 

— Pero y si no llegase ! exclamó Elena, 
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cómo regresamos nosotras solas desde e 
lie hasta aquí 1 

— Si no llega hasta las doce, nos reg 
IDOS con Norberto, ahora hace magnífica 
y €n todo caso habremos dado un pase 
bien lo necesitas. 

Siena quedó algnn tiempo pensativa, 
ya las siete de la noche, y como una 
que se decide á arrostrar da frente su de 
llamó á la criada y la dijo : 

— "Vas á ir, María, á las habitación 
niño Alejandro, le dirás á Norberto que 
muera de la casa, que voy á ir á espera 
patrón liasta que llegue, y que si vinie 
diga de mí parte qne nos aguarde. 

La criada salió en el acto, iué á la c 
casualmente se encontró con Norberto, e 
mandó decir que esperaría á la señorítaj 
que no sabia la hora en que el niño | 
regresar. 

Cuando salió la criada, Elena dijo i 
resa. 

— Quiero que me peines, Teresa, lo i 
que puedas, porque, como todo es po 
quiero también hacer ver ó Alejandro qi 
hay machas como yo. 
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— Estás loca, Elena, 6 estás celosa ? por- 
que á la verdad, hija mia, esto no pasa de 
ser tu primera coquetería. 

— Llámalo como quieras ; esta noche se 
acaban los misterios de tres dias, qué digo 
tres, de diez ; ó Alejandro se casa conmigo, ó 
me vuelvo al monasterio de Trujillo, porque 
á él ó á Dios debo yo pertenecer. 

Teresa, muy afligida, comenzó á peinar á 
Elena, la arregló perfectamente, y las dos 
amigas, con María, se dirigieron en seguida á 
la calle del Padre Jerónimo. 

Alejandro habia Uegado á sus habitaciones 
minutos después que María acababa de regre- 
sar, y sabiendo por Norberto la decisión de 
Elena, se puso muy pensativo y perplejo, no 
sabia qué hacer para evitar que entrara á su 
casa ; pues reflexionaba, y con razón, que 
cuando sin el mas leve motivo las murmura- 
ciones de la maledicencia comenzaban á ce- 
barse en su reputación, la calumnia encontra- 
ría por lo menos apariencias, si alguno de 
esos maldicientes la veia salir á deshora de 
la casa. 

Con esta reflexión, Alejandro, decidió es- 
perar á Elena en la puerta de la calle, para 
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disuadirla de entrar al interior, y acompa- 
ñarla á su casa de la calle de San Marcelo : lo 
hizo así. 

Momentos después divisó un grupo de tres 
mujeres de luto que venian por la misma 
acera, las reconoció en el acto y se dirigió á 
ellas. 

— Cómo haces, Elena, esta locura ? le dijo 
con manifiesta ternura ; quieres , Elena , 
comprometer tu reputación , entrando á mi 
casa ? 

— Yo no tengo nada que comprometer, 
Alejandro, puesto que voy á ser tu esposa ; 
así, pues, no me impidas ir á tus habita- 
ciones. 

— Lo que quieras decirme en casa me lo ' 
dirás en la tuya, vamos allá, yo te acom- 
paño. ' 

— No, Alejandro, yo quiero ir á tu casa, 
á menos, agregó Elena coh tristeza , que 
tengas algún motivo que te impida dejar- 
me ir. 

— Motivo por mi parte, no hay ninguno, 
querida Elena , pero sí, muy poderosos para 
tu honor y tu decoro ; si insistes, á pesar de 
esto, vendrás ahora mismo. 
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— Sí, insisto, quiero ir, déjame ir, Alejan- 
dro ; 00 es capricho de oaujer^ es preciso que 
hable contigo hoy mismo y en tu misma casa. 

— Bien, vamos, .Elena, cpatestó Alejandro 
con firmeza. 

Todos se dirigieron á las habiiaciones. 

Gomo se sabe, las habitaciones de Alejan- 
dro se componian de una salita de entrada, un 
dormitorio á la derecha con ventana de reja 
á la calle y nn pequeño comedor á la izquier- 
da, después del que seguía el cuarto de Ñor- 
berto ; sus muebles, aunque modestos, como 
podian ser los de un estudiante, estaban muy 
limpio» y muy cuidados por el criado, y lo 
tínico notable en la sala, era un retrato al óleo 
de medio cuerpo copiado de una fotografía y 
trab^ado por Ignacio Merino con singular 
distinción. 

Este retrato, en rico marco dorado, es- 
taba cubierto con un velo de seda verde mar. 

Guando Elena entró en la sala, lo primero 
que vio, como mujer perspicaz, fué el retrato, 
y con viva curiosidad alzó el velo por un lado, 
mientras Alejandró entró en su dormitorio, 
pero solo pudo observar que era un retrato de 
mujer • 
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Toda sa sangre afluyó al corazón, y c 
ros^ enceDdido por los celos, aunque d 
nando sus impresiones : 

— Hola, don Alejandro, le dijo con 
de reconvención ; con qué usted tenia aqi 
tratos de sus amigas ? 

— Sí, Elena, es un retrato de mi hera 
contestó este muy turbado. 

— Pero si es de tn hermana, por qaé 
cubierto? 

— Para que no le caiga el polvo, re 
Alejandro todavía mas turbado. 

— Pero, cómo I tu hermanita mayor 
debe tener once años y á esa edad nin; 
niSa se viste de señorita ; replicó Elena, 
lida como un cadáver, pues las excusa 
Alejandro despedazaban su alma en ese 
mentó. 

— No te ocupes, Elena, dé estas cosa 
dijo este con sumo cariño, vendrías á poi 
celosa 1 

— Lo cierto es, Alejandro, que este re 
me da mucho que pensar á mi también ; i 
gó Teresa con amargura. 

Elena y Teresa habían tenido el mismo 
samieuto, juzgando que ese retrato era el 
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tivo por el cual Alejandro las había querido 
disuadir de la entrada á las habitaciones, y 
las dos al mismo tiempo comenzaron con sus 
pañuelos á secarse lágrimas que no podian 
contener. 

— Para que veas, Elena, que es exacto lo 
que te digo y nunca dudes de mi palabra, vas 
á convencerte de quien es ese retrato. 

Alejandro llamó á Norberto y le ordenó 
quitar el velo ; este lo hizo así. 

Cuando Elena vio su propio retrato perfec- 
tamente trabajado : 

— Ah 1 1 exclamó, y volviéndose á mirar 
con ternura á Alejandro, le dijo : es este el 
retrato de tu hermana ? 

Alejandro no contestó una palabra, pero 
Elena le echó los brazos y se puso á llorar, 
preguntándole en seguida : 

— Por qué no has venido hace tres dias ? 

— Porque estoy trabajando, querida Elena, 
y no tengo sino muy escaso tiempo, pero co- 
mo te habia dicho, siendo tuyos los dias de 
fiesta, mañana habrías tenido la prueba. 

— Cómo trabajando ! dijo Teresa con mu- 
cha sencillez, y agregó ; tú no necesitas tra- 
bajar, Alejandro ! 
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— Y en qué trabajas? preguntó Elena can- 
dorosamente. 

— Vas á saberlo : de las siete á las nueve 
doy lecciones de matemáticas en el colegio de 
Syla y Potemski, á las diez almuerzo ; á las 
once me voy á practicar y á escribir al estudio 
de tu doctor Roldan, donde me quedo hasta 
que acaba su despacho á las tres de la tarde ; 
salgo á esa hora y me dirijo á la imprenta del 
« Correo peruano ; » escribo allí « las revistas 
de la prensa de los departamentos » hasta las 
cincOy en que dejo mis originales á los cajistas; 
voy luego á comer hasta las siete de la noche, 
en que regreso á corregir las pruebas y tengo 
la obligación de quedarme hasta las nueve ó 
diez en que sale el primer número del perió- 
dico. Esta es mi vida, y por esto te dije que 
solo te pertenecían los dias de fiesta. 

— Y cuánto ganas en todo esto? digo, si 
no es mucha curiosidad. 

— No mucho, Elena mia, contestó contra- 
riado Alejandro, pero lo preciso para mis ne- 
cesidades, que son pocas. 

— Pero, cuánto, veamos, cuánto? insistió 
Teresa. 

- — En el colegio gano 50 pesos, 60 en la 
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imprenta^ j el estadio me puede dejar 100 
pesos. 

— Pues yo no quiero que mi marido se 
ocupe de ese modo^ repuso Elena con una 
sonrisa graciosa j la mas inocente fran- 
queza. 

— Tu marido, Elena ! contestó Alejandro 
muy turbado. 

i Sí. sefíor, mi marido, y qué hay con 
eso? 

— Por supuesto, su marido ! repitió Teresa, 
y con la misma sinceridad, agregó : linda cosa 
seria que siendo tú tan rico vinieras á estar 
trabajando en imprentas y en colegios á riesgo 
de enfermarte I No, señor, no hay mas tra- 
bajo^ ni Elena ni yo queremos que te en- 
fermes I 

— Ciertamente , para qué me serviria 
entonces la herencia j yo no la quiero si 
has de trabajar así, y sobre todo, dando á 
otros un tiempo que es mió, ¿ no es así Ale- 
jandro ? 

— No, hija mia, mi corazón es tuyo, pero 
el tiempo es de mis deberes. 

— No quiero que me digas, hija, sino como 
siempre Elena, nada mas que Elena ; le in- 
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terrumpió ella con cierto tono de reprehen- 
sión. 

— Bien, Elena, pero eso de casarnos no debe 
ni puede hacerse todavía, porque es necesa- 
rio que pase el año de tu luto, y es preciso que 
yo me haga una posición; si así no fuera, yo, 
mas que tú, querida Elena, seria objeto de 
murmuraciones públicas. 

— Esas son abogaderas de que nosotras no 
entendemos , repuso vivamente Teresa ! no 
señor! usted no debe trabajar de esa manera I 
en fin, nosotras no lo queremos, y basta ! 

— Sobre todo, agregó Elena, cuando des- 
pués que nos casemos, puedes siempre practi- 
car con el abogado, porque yo quiero que tú 
lo seas y pronto, á mas de que esa es la volun- 
tad de tu padre. 

— Sí, pero siempre hay que esperar los 
seis meses que te faltan del duelo por la se- 
ñora. 

Elena se quedó pensativa; un momento 
después, como quien adopta una decisión, le 
preguntó : 

— Me has dicho que son miós los dias de 
fiesta ? 

— Sí, son tuyos. 
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— Entonces , mañana te esperamos k al- 
morzar. 

— Muy bien, iré' con Arístides. 

— Con Arístides vendrás á comer, pero á 
almorzar, tú solo. 

— Vaya, pues, iré yo solo. 

— Está convenido ; ahora llévanos á casa. 
¿ Y qué hora es ? 

— Las diez y media de la noche, contestó 
Alejandro mirando su reloj . 

— Qué importa que nos conozcan, dijo Ele- 
na á Teresa, riéndose y tomándose del brazo 
de Alejandro con suma confianza. 

Elena, Teresa y Alejandro, seguidos de 
María y Norberto, salieron de las habitacio- 
nes y S3 dirigieron á la calle de San Mar- 
celo. 

— Vaya, pues, señor marido, comienzo us- 
ted á llevar su cruz, decia Teresa por el ca- 
mino. 

— Con una cruz como esta , me iria yo 
hasta Roma y por tierra, contestaba Alejan- 
dro. 

— Ven ahora á disculparte, so canalla, tú 
que no querias dejarnos entrar á tus piezas, 
replicaba Elena. 
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Con esta conversación llegaron á la cm 
Alejandro las dejó en la puerta de la calle 
se despidió enseguida. 

Elena, como mujer de viva imaginación 
de talento, había formado su plan, contaní 
con el auxilio de Teresa. 
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CONSPraACION FEMENIL 



Salía el señor Aguilar de sus habitaciones 
para la capilla, en su casa de ejercicios á ce- 
lebrar la misa de las siete cuando yió llegar á 
sus hijas, como tenia de costumbre nombrar- 
las desde la muerte de la señora Urdanivia y 
exclaustración de Teresa ; y como era él mes 
de julio y la lluvia inmensa, observó que ve- 
nían empapadas y hechas sopa con la garúa, 
les dijo : 

— ¿Cómo es posible, hijitas, que hayan 
salido ustedes con esta agua, pudiendo oir la 
misa en San Marcelo ? 

— Porque á mí solo me agrada la misa de 
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la capilla, le contestó Elena abrazándolo 
"ternura. 

— Gomo hoy ea domingo, no celebr 
misa hasta las ocho, porque voy antea á - 
fesar á mis beatas ; pero entretanto, t; 
ustedes & mis piezas para que les sirvan 
taza de té, se entiende del té muy pobre 
yo tomo. 

• — Las dos niSas entraron á las habití 
nes, donde una beata comenzó á prepan 
el té, mientras que el seHor Aguilar conl 
ba á las otras en la capilla. 

Así que estuvieron solas, Elena y Tí 
entablaron el siguiente diálogo ; 

— Conque está acordado, Teresa, ti5 
mienzas. 

— Sí, yo soy la que le digo que deses 
comulgar el domingo próximo. 

— Nos dirá que el domingo no estamos i 

— Entonces yo le contesto que tú ti 
necesidad de confesarte antes del dia que 
ha fijado. 

— De seguro, Teresa, que me pregunl 
donde viene esa necesidad, 

— Ese es el momento en que tú le su' 
toda la verdad. 
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— Ay, señor ! si tendré el valor necesario! 

— No seas tonta, él te quiere mucho y es 
tan bueno, y como no hay nada malo en lo 
que le vas á decir 

— Te aseguro, Teresa, que cuando llegue 
ese instante se me entrapa la lengua y no voy 
á poder hablar. 

— No, hija, ahora en la misa vamos á pe- 
dir al Señor nos dé fuerzas para este sacrifi- 
cio, ya lo verás, qué valientes estamos des- 
pués de nuestra súplica. 

La beata les sirvió el té, y en seguida las 
dos muchachas se fueron á la capilla. 

Elena oyó la misa lo mismo que Teresa, 
con suma reverencia y devoción, hincadas todo 
el tiempo, lo que no dejó de advertir el señor 
Aguilar mientras la celebraba. 

Acabada la misa volvieron absortas á las 
habitaciones, pues hablan hecho sus plegarias 
con mucho fervor y con entera fé y confianza 
en la bondad del Señor y en la intercecion de 
Santa Clara. 

El señor Aguilar llegó al fin, después de 
la misa. 

— Muy cansadas estarán ustedes, les dijo, 
porque á mas de que el evangelio de hoy ha 
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sido muy largo, las he visto hincadas todo 
tiempo. 

— '■ Sí, señor, dijo Teresa, y agregó, es c 
queremos recoaciliarnos el sábado que vit 
para comulgar el domingo. 

— Buena noticia, contestó el seBor Ag 
lar, porque aunque no estaremos á 15, cii 
qoier dia es bueno para recibir la gracia. 

— Es, seSor, que Elena necesita coafes! 
se, agregó Teresa con cierta reticencia 
el necesita confesarse. 

— Necesita ! exclamó el señor Aguilar c 
sorpresa , j luego continuó dirigiéndose 
Elena, ¿de dónde viene esa necesidad? 

Esta se encontraba en un verdadero sup 
cío, en el mas amargo trance de 3a vida, 
una situación mas difícil que las de sus prin 
tivos dias con la abadesa sor Dominga, pe 
haciendo un esfuerzo supremo le dijo con 
mayor respeto y confianza. 

— Porque vengo á pedir á mi padre Agí 
lar su santa bendición para mi matrimonio, 
se puso de rodillas delante de su albacea, c 
briéndose la cara con las manos de rubor y 
vergüenza. 

— Para tu matrimonio ! contestó con u 
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sonrisa paterna el santo sacerdote, y agregó : 

— Nada mas natural, hija mía, estás en la 
edad y el señor te auxiliará siempre en la elec- 
ción con su divina gracia ; pero veamos quien 
es el novio, sepamos porqué no lia venido él 
mismo á hablarme, y te hace pasar por este 
acto de rubor : levántate, Elena, siéntate, hí- 
jita, hablaremos de esto. 

— Padre mió, porque mí novio ignora lo 
que yo hago en este momento. 

— Cómo I que no lo sabe ! el señor Aguilar 
no pudo menos que reirse de veras al escuchar 
la inocente respuesta de Elena, 

— No señor, no lo sabe, contestó ella con el 
mismo candor, porque aunque hace dos años 
nos dimos la palabra de casarnos cuando él 
terminara su carrera, cree que ahora no debe 
hacerse nada, hasta tanto no tenga una posi- 
ción y hayan trascurrido seis meses mas de 
la muerte de mi madrina. 

— Todo eso me parece.muy juicioso ; pero 
es él quien hace estas observaciones ? 

— Él, señor f qué le parece á usted? se 
apresuró á decir Teresa con un tono de rec(»i- 
vención, que puso de muy buen humor al «e- 
ñor Aguilar. 
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Y qué carrera tiene tu novio? volvió á pre- 
guntar, disimulando otra sonrisa. 

— Va á ser abogado, padre mió, respondió 
Elena con una voz trémula y un acento mani- 
fiestamente triste. 

-^ Entonces es bachiller hace tiempo? dijo 
maliciosamente el señor Aguilar. 

— No señor, si acaba de recibirse, se apre- 
suró á decir Teresa, agregando, y se ha meti- 
do á maestro- de colegio y á practicante del 
señor Roldan. 

— Chocolate que no tifie claro está, luega 
es don Alejandro? 

— Sí señor, es él, respondió Elena sonro- 
jadísima y poniendo los ojos en el suelo. 

El señor Aguilar se quedó reflexionando al- 
gunos momentos, después de los que recobró 
su serenidad, y dijo con suma dulzura á 
Elena : 

— Está bien, hija mia, tengo de don Ale- 
jandro los mejores inforn^es, y desde que lle- 
gaste de TrujíUo algo me había escrito sobre 
él tu abadesa sor Dominga ; estoy persuadido 
que si mi Paulita viviera estaria satisfecha de 
tu elección ; te casarás con él, porque siempre 
es lo mejc^ que Ia9 niñas se establezcan en la 
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javentud para ser buenas madres de familia y 
educar con tranquilidad á la prole ; díle, pues, 
á tu Alejandro que me vea el lunes, no será 
un impedimento el tiempo que te falta de luto, 
puesto que ya han trascurrido seis meses y 
además tu matrimonio no impide continuar el 
afio de duelo; yo mismo les daré á ustedes mi 
bendición. 

Después de esto el señor Aguilar abrazó á 
Elena con toda la ternura de un padre. 

— Ahora, hija mia, comulgarás el domin- 
go, agregó. 

— Eso quiere decir, señor, que me casaré 
el domingo? 

— Díle solamente á tu novio que me vea 
mañana á las doce, le contestó sonriéndose el 
señor Aguilar. 

Las dos muchachas salieron de la casa de 
ejercicios á las diez del dia, y cuando estu- 
vieron afuera, Teresa dijo á Elena llena de 
júbilo : 

— Si no estuviéramos en la caUe, aué buen 
abrazo te daría ! 

— Qué valiente he sido, no es cierto ? 

— Pero hija, si no te he conocido ! 

— Y qué bueno es mi padre Aguilar, to 
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aseguro que lo quiero con toda mi aira 

— Sí yo te lo decia ! es un santo ! y 
temara ! si no hay otro ! 

— Y él mismo que nos va á casar I! 

— Vamonos pronto, Elena, Alejandro 
d$ estar ya en casa, mira que son las diez. 

— Sí, hija, tienes razón, apuremos el pai 
En pucos minutos llegaron ambas á la caí 

al mismo tiempo que Alejandro aparecía j 
otra calle distinta, pero con la misma direccic 

— Qué tal, señoritas, qué larga ha si 
hoy la misa, les dijo, dándoles un abrazo 
el patio de la casa. 

— No me conformo coa uno, contestó El 
na, es preciso que me des otro, si quieres s 
ber la causa de nuestra tardanza. 

Alejandro le dio el otro abrazo con toda 
alma. 

— Venimos de confesarnos, le dijo Ele 
riéndose. 

— Tanto mejor, están ustedes en gracia 
Dios. 

— No hay tal, Alejandro, Elena viene 
pedir permiso al señor Aguilar para casar 
contigo, esa es la confesión ; y soltó una e 
trepitosa carcajada. 
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— Eso es mejor quo la confesión, nos ca- 
saremos á la hora del almuerzo, contestó Ale- 
jandro llevándolo á la broma. 

— No precisamente á la hora de almorzar, 
mí señor novio, dijo Elena, pero tsí el domin- 
go que viene, y el señor Agoflar dícé qne h 
veas en la casa de ejercicios. 

— Iré ahora mismo , replicó Alejandro, 
siempre de broma y poniéndose el som- 
brero. 

— No, señor, dijo Elena quitándole el Som- 
brero, ahora no, sino mañana á las doce, y no 
lo tomes á broiiía. 

— Y es él quien los va á casar, agregó Te- 
resa. 

En esta conversación llegó el síndico del 
señor Aguilar á decir á Elena avisara á Ale- 
jandro, que en lugar de ir á la casa de ejer- 
cidos, fuera, á las diez del dia siguiente, 
á la curia arzobispal, en donde lo iba á es- 
perar. 

Guando oyó este recado Alejandro, se con- 
venció que la casa era de veras y que ni Elena 
ni Teresa habían hablado de broma. 

>— Qué has hecho, Elena ! ! le preguntó sor- 
prendido. 
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— La eoea mas senciUa, te convido 
morzar deepaeg áe arreglar mi boda. 

— Pero, Elena I cómo es posible t 

— No hay pero que valga, el dominf 
casamos con Into y todo. 

— Sí, señor, y como usted es ya du* 
casa — María,! María ! — gritó Teresa, y 
gó, dirigiéndose á la criada , pon, hij: 
silla del seücr en la cabecera de la mesi 

— La criada salió, y pocos minatos 
pues la campanilla del comedor llamabí 
el almuerzo. 

En efecto, la silla destinada á Alej 
estaba á la cabecera, á su derecha la de 
y la de Teresa á la izquierda. 

Gomo puede suponerse, este almuer; 
muy alegre, muy entretenido y muy di( 
puesto que la luna de miel se anunciaba ■ 
precioso horizonte. Después de esto, si 
ron muchos cariños, que es innecesario 
rir al prudente lector, hasta las dos 
tarde en que Alejandro se separó de 
para ir en busca de Arístides, á quien e: 
tro en sus propias habitaciones : le : 
cuanto habia sucedido la noche anterio 
que acababa de suceder en la mañana. 
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>8 recibió estas noticias lleno de contento, 
cordaron ir juntos al siguiente día á la cn- 
Arfstides contó entonces á su amigo el 
gun resultado de la cuestión pendiente con 
anel Elío, que iba teniendo las mismas tra- 
que la de este con el memorado Adolfo> en 
locbe del baile de A/acucbo. 
Dn la tarde los dos amigos comieron con 
oa y Teresa. 

i las ocho de la noche se retiraron ambos 
la casa, y antes de separarse, en la calle 
Padre Jerónimo, volvieron á recordar qne 
irían juntos á las diez del dia siguiente, en 
lalacio arzobispal. 



DE CÓMO HAY BEMEDIO PARA TO 



Al siguiente dia, cuando Elena fué 
resa á la misa de las siete á la casa d 
cios, el señor Aguilar les dijo : 

— Vengan, hijitas, para reconciliar 
sin perjuicio de volverlo á hacer el 
próximo. 

Ambas se dirigieron al confesionar: 
Hecha la confesión, el señor Águila 
con infinita ternura á Elena, conve 
su pureza j castidad, j satisfecho d 
formado una mujer digna y una alni 
ruptible, y en seguida le preguntó : 

— Has dicho á don Alejandro qui 
pare en la curia. 
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— Sí señor, le contestó Elena, allí estará 
á las diez en punto. 

— Vete, pues, querida Elena, y desde hoy 
haz en tu oratorio una novena á nuestra ma- 
dre Santa Clara, para que mantenga tu ino- 
cencia y tu candor, que es la mejor dote de 
una novia para su ^j$ppi90, 

Las dos niñas se retiraron. 

Guando Alejandro y Arístides llegaron al 
siguiente dia 4 h eum, erm justamente las 
diez de la mañana. 

Ya encontraron que el señor Aguilar habia 
obteíH40| del ge^or arzobispo Luna Pizarro, la 
dispeji§a de proclamas y que solo se necesi- 
taba firmar el eiscrito matrimonial y presen- 
tar los testigos para la información de soltería. 

--T Y 0stQ puede hacerse hoy ? preguntó 
Arístides al señor Aguilar. 

— Sí, hijo9 mm, puede hacerse, pues 
para todo fray remedio 3i los testigog están 
listos, 

— Voy á traerlos al momento, repuso Arís- 
tides, porque m la calle del Arzobispo tenemos 
paisanos de Trujillo quei conocen á Elejia y 
Alejandro, y hoy mismo puede estar hecha la 
información. 
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En efecto, media liora después el I 
eclesiástico recibia en su despacho las 
raciones de los testigos, y en esa mis 
de, después de tomar el consentimien 
novios, se expedía el auto de licencia 
monial en presencia del seBor Aguilai 



* *^/- T-K 



XXXVIII 



ASPIRACIONES SATISFECHAS 



El domingo^ 12 de julio de 1849, el señor 
Aguilar, en la capilla de su casa de ejercicios, 
unia en matrimonio y echaba su bendición á 
Elena y Alejandro, hallándose presentes Te- 
resa y Arístides, de cuya manera las aspira- 
ciones de tres años, los dolores y los sacrifi- 
cios de diez meses, quedaban satisfechos con 
la perspectiva de un porvenir risueño y en- 
cantador. 

Verificada la ceremonia, el señor Aguilar 
predicó á los novios sobre sus nuevos deberes 
religiosos y sociales, y acabada la plática les 
hizo saber que iría á la casa media hora des- 
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pues, indicándoles que su presencia era íe 



Elena, del brazo de su esposo y Teresí 
de Arístides, dejaron la capilla á las nue 
media de la maSana, hora en que sali; 
mismo tiempo de la iglesia de San Pedrc 
alto mundo que concurre á la misa de 
nueve. 

El grupo de nuestros novios Uamt 
atención general, todos se fijaron en él, 3 
gunas muchachas , al ver públicamente 
brazo á Elena y Alejandro, decían : 

— Parece que fueron casados. 

— No lo creas, vienen solamente di 
misa, decían otras. 

— Él, bien lo quisiera, pero ella será 
tonta si lo hace, repuso uno de los dos jóvi 
que iban detrás de estas familias. 

— Y ahora que ella tiene tanta plata, 1 
cho menos, agregó el otro. 

— Pues nada es mas cierto, porque a< 
de casarlos mi padre Aguilar, contestó 
beata que iba por la misma vereda, al oi 
conversación. 

— Usted lo ha visto ? preguntó uno de < 
con cierto desden. 
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— Sí, JO, j mas de ciento que hemos oído j 
la misa. 

— Si así es, ya no haj de qué admirarse, 
todo puede suceder ; dijo la familia de ade- 
lante. 

Guando el señor Agidlar llegó á la casa, 
encontró solos en el salón á Alejandro j Arís- 
tides. 

— Y Elena ? preguntó á Alejandro. 

— Está, señor, en el oratorio, entró hace 
algunos minutos con Teresa, respondió Arís- 
tides. 

El señor Aguilar entró al oratorio y encon- 
tró á las dos amigas haciendo devotamente la 
novena de Santa Clara. 

Las dejó y se retiró ; vuelto al salón, dijo 
á Alejandro. 

— Hoy debo cumplir el último encargo de 
Paulita, 

— Cuál, señor? dijo Alejandro. 

— Dar esta carta á su hija, á la esposa de 
usted, á Elena. 

-^ Pero usted tiene también dos hijos desde 
hoy ; repuso Alejandro. 

^— Sí, hijos mios, contestó el señor Aguilar, 
á quien una lágrima se desprendió de los ojos, 



j.*^* 



( 






— 467 — 

abrazando á Alejandro con tierna efusión. 

Elena y Teresa vinieron al salón, las do« 
corrieron á abrazar y beaar las manos al se- 
ñor Aguilar, este las abrazó y estrechó con- 
tra el pecho, les besó la frente y luego dijo á 
Elena ; 

— Hija mia , Paulita me éintregó con su 
testamento esta carta para tí; y le dio una 
carta, que tenia sobre el lacre el sello de la 
señora, pero su sello de familia en qae deeia 
solamente 

Paula. Peñaranda. 
La carta estaba en estos términos : 

« 

« Hija mia, mi querida Elena : 

» Hoy has cumplido veinte y un anos 6 has 
tomado estado ; quiero que hoy también reci- 
bas en dote el patrimonio íntegro que reci- 
bió de mis padres, mi esposo él finado general 
Urdanivia : gózalo como debes gozar mi su- 
cesión, con la bendición de Dios y la mía. 

» Haz el bien, sin consideración á persona, 
sé feliz con Dios nuestro único padre y con 
el esposo que él te designe. 

» Debajo del ara del oratorio encontrarás 
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lacrado y sellado un pliego, que te indicará 
todo lo que debes recibir. 

» Con esta última voluntad te doy mi bendi- 
ción con todo el amor de madre. 

» Paula Peñaranda de Uadamyia. » 

Después de la lectura de esta carta, todos 
pasaron al oratorio. 

El señor Aguilar levantó con sus manos él 
ara del altar, y debajo se encontró un pliego, 
que fué abierto ; decia lo siguiente : 

€ Levántese la tabla del altar, retírese el 
frontal, se encontrará un estante de las mismas 
dimensiones, en la primera división 5,588 
onzas y 2 escudos ; en la segunda, 200 qui- 
lates de brillantes en joyas de matrimonio, 
22 onzas de perlas igualmente en joyas; y en 
la tercera, alhajas de oro y útiles del orato- 
rio ; nuestra plata labrada se encuentra toda 
en la cava del altar. — Lima,. setiembre 23 de 
1835. — Francisco José de Urdanivia. » 

Terminada la lectura de este pliego todos se 
quedaron absortos, pero Alejandro dijo : 

— Yo creo, señor Aguilar, que de ningún 
modo cumpliremos mejor la voluntad de la 
señora, que consagrando á su nombre y al de 
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su esposo todo este dinero para renta perpe- 
tua y dotes de ninas pobres ; nosotros tene- 
mos lo suficiente y debemos corresponder así 
á los deseos de nuestra benefactora, ¿no es 
cierto Elena ? 

— Yo apruebo cuanto tu hagas, Alejandro. 

— Eníbnces, señor Aguilar, dijo Alejan- 
dro, usted será el patrono de esta institución 
humanitaria. 

— Hijos mios, contestó el santo sacerdote, 
el cielo recompensará la prole de un matri- 
monio que comienza por un acto de beneficen- 
cia y caridad ; reciban ustedes desde ahora 
el reconocimiento de las niñas pobres. 

El señor Aguilar se retiró. de la casa des- 
pués de entregar á Alejandro un poder am- 
plio y general extendido el dia anterior a nte 
Lúeas de la Lama, para ejecutaren su nombre 
todas las disposiciones testamentarias de la 
señora Urdanivia. 



FIN 
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